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Todos apuestan por los ¡uegos olílllpicos 
¿quién da lIIás? 

EDITORIAL 

El premio más lucrativo para una ciudad, en el mundo del deporte, es ser escogida 
como anfitriona de los Juegos Olímpicos: el terreno está abonado por la habitual 
debilidad humana. En el momento de la elección en 1986 para los Juegos de 1992, 
las cantidades gastadas para conseguir la nominación eran grotescas y en el 
momento en que la anfitriona de los Juegos del Centenario de 1996 iba a ser 
nominada en la sesión de Tokio de 1990, todavía fue peor. Cuando Atlanta fue 
escogida para 1996 en lugar de Atenas, que por motivos históricos se consideraba 
la ciudad favorita, la opinión mundial fue muy crítica con el COI. La imagen del 
COI empeoró más durante 1991 con las revelaciones del "USA TODAY", que 
denunció diversos procedimientos financieros ilegales cometidos por parte del 
Presidente del Comité Olímpico de Estados Unidos y miembro del Consejo 
Ejecutivo del CIO que había sido especialmente recomendado por el Presidente 
del CIO. Después de la dimisión de este miembro del Consejo del CIO se atraviesa 
una seria crisis moral. La carta del COI fue clara. No podía ser más clara. La nonna 
20, sub sección 1, párrafo 5, afinna "Los miembros del COI no pueden aceptar 
ningún mandato procedente de gobiernos, organizaciones u otras entidades legales 
o personas físicas que puedan vincular o interferir en la libertad de su acción o 
voto". Es intolerable el comportamiento que había dado pie a la opinión de los que 
alegaban que la elección de Atlanta podía haber estado manipulada. 

Los gastos durante la candidatura para los Juegos del Centenario habían sido tan 
excesivos que se iban a sugerir desde el mismo Consejo nuevas y rigurosas 
regulaciones para evitar las prácticas corruptas. Las dos ultimas ocasiones -las 
votaciones para los Juegos de verano 1996 y los Juegos de invierno de 1998- han 
sido perjudiciales para el COI. En los Juegos de verano ha quedado muy claro 
durante más de un año que Atenas, en muchos aspectos, no era la ciudad candidata 
más práctica. El nombre de Atenas podía haber prosperado como candidato único 
o bien ser indiscutible por razones de tradición histórica. El hecho de pennitir que 
Atenas entrase en competición abierta, con la posibilidad de ser derrotada, ha 
representado un duro varapalo para la reputación del COI. 
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EDITORIAL 

La respuesta del COI no se hizo esperar "nuestra responsabilidad es intentar 
conceder los Juegos a la mejor ciudad para los deportistas, o sea, una ciudad con 
profusión de instalaciones; esto demuestra que hay necesidad de nuevas instala­
ciones entre la población y es una buena razón para merecer los Juegos. Es evidente 
que la respuesta no es muy aceptada por la opinión pública, ya que de esta manera 
gran parte de los ciudades anfitrionas no habrían albergado 19S Juegos. Sin 
embargo, es necesario resaltar algún factor que pudiera haber servido al COI para 
tomar su decisión: en primer lugar, los miembros pertenecientes al tercer mundo 
y a la Europa del Este se sentían legítimamente atraídos por la prosperidad 
americana, en segundo lugar, la tendencia contraria de una parte de los medios de 
comunicación existentes para que Atenas fuera la elegida se vio reforzada por los 
disparates de los griegos y en tercer lugar, la presentación de las candidaturas en 
las que se proyectó una excelente imagen de la ciudad de Atlanta tanto en sus 
instalaciones como en el alojamiento de visitantes. Los juegos del Centenario 
fueron a Atlanta y no a Atenas ¿qué falló? Falló la propia Atenas, cuya candidatura 
dejó mucho que desear, pero que se podía haber corregido a tiempo. Entonces, 
¿qué? Nada. No falló nada. Se aplicaron los criterios de coherencia que se habían 
institucionalizado en el COI durante los últimos diez años. El COI fue incapaz de 
controlar su propia estructura y percibió el peligro de un futuro incierto. ¿Por 
cuánto tiempo podrá mantener el COI este frágil equilibrio entre poderes paralelos? 
¿Qué podrá hacer si las cadenas de televisión deciden prescindir de sus servicios? 
¿ Qué futuro le espera si las multinacionales se inventan unos juegos completamen­
te al margen del COI? 
Lo único que puede hacer el COI es vender raíces, fuentes, historia, ideas y, tal 
como decía en 1988 "Me Lean' s Magazine": de lo que ocurra con su alma -mens 
sana-dependerá todo lo demás, incluida -in corpore sano- su salud económica. 
Mientras, estamos en una subasta universal: ¿Quién da más? 
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Josep Roca Balasch, 
INfFC-Barcelona. LA TEORÍA EN LA PSICOLOGÍA 

APLICADA A LA EDUCACIÓN FÍSICA 
Y EL DEPORTE* 

Resumen 

Teoría significa, primariamente, con­
templación. Con esta primera acepción 
se quiere presentar una reflexión sobre 
la organización general de las ciencias 
que coexisten en el ámbito de la activi­
dad física y el deporte. En este sentido, 
se quiere destacar especialmente la ne­
cesidad de ir perfilando continuamente 
nuestro papel científico y profesional 
dentro de aquel ámbito. 

Teoría, en una acepción más utiliza­
da, quiere referir cada una de las 
construcciones intelectuales que se 
pueden encontrar en todas las disci­
plinas de un ámbito concreto. Con 
esta acepción, hablar de teoría signi­
fica profundizar en una dimensión 
fundamental de la actividad científi­
ca que es la de presentar una explica­
ción completa y ordenada de los fe­
nómenos naturales. En este sentido, 
la reflexión y el debate teórico son 
necesarios dentro de la psicología 
como actividad connatural a la disci­
plina. Por otro lado, el contexto cien­
tífico del ámbito concreto de la acti­
vidad física y el deporte obliga a rea­
lizar un esfuerzo de delimitación teó­
rica de fenómenos concretos; lo cual 
significa una ayuda muy relevante a 
la hora de fijar la actividad científica 
y profesional de los psicólogos en 
aquel ámbito. 

Con la atención a la doble vertiente del 
concepto de teoría, se defiende una 
actitud abierta y reflexiva de los psicó­
logos que les permita mantener un cri­
terio y una autonomía dentro del com­
plejo mundo de intereses de todo orden 
que confluyen en la sociedad científica 
actual. 
En el Congreso del Deporte Catalán 
celebrado recientemente, se organizó 
una mesa sobre el estado actual de la 
psicología del deporte. Mi participa­
ción se centró en ofrecer una perspec­
tiva que era como una primera impre­
sión ante el panorama que he vivido y 
que observo en nuestro ámbito profe­
sional. Ahora me dispongo a ampliar 
aquella perspectiva continuando con el 
propósito de hacer una reflexión que 
pueda ser útil al trabajo y la formación 
de los psicólogos y otros profesionales 
en el ámbito deportivo. 

Palabras clave: psicología, 
epistemología, educación físi­
ca, deporte. 

Teoría es orieIdación 
general 

Como se dice en el resumen, el senti­
do inicial del concepto de teoría es el 

* Conferencia inaugural de las XI Jomades de Psicología de l' Activitat Física i de I'Esport. 
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de contemplación. Esta palabra se ha 
convertido en sinónimo de pasividad 
y pérdida de tiempo pero en su senti­
do original nos sugiere un trabajo de 
investigación activa del saber me­
diante una actividad bastante tensa 
como es la de la reflexión sobre el 
conocimiento y la participación de 
nuestro trabajo en conseguir este co­
nocimiento. 

En la mesa redonda que he mencio­
nado, presenté diferentes determi­
nantes presentes en la definición de 
la psicología y, particularmente, de la 
psicología aplicada al deporte. Cita­
ba el enfoque científico básico, las 
necesidades deportivas concretas, la 
actividad profesional de cada psicó­
logo y las creencias y los prejuicios 
sociales sobre lo que es psicológico y 
qué nos corresponde hacer a los psi­
cólogos. Como conclusión de aque­
llas consideraciones, propugnaba una 
reflexión académica, tranquila y 
como distante. Esta es la reflexión 
que quiero hacer ahora. Y empiezo, 
precisamente, invitando a todo el 
mundo a realizar una reflexión gene­
ral que sirva de ensayo de una orien­
tación general; es decir, a una con­
templación del universo en el que 
trabajamos y nos movemos. Todo, 
entendiendo que la orientación gene­
ral es una cosa deseable, ya que sig­
nifica el estado óptimo del hombre 
que conoce. 
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La orientación general e. 
necesaria en un á.bito 
interdisciplinar 

No se debe pensar que mi invitación a 
una orientación general es una obsesión 
humanista pasada de moda y que sólo 
interesa a algunos nostálgicos que sue­
ñan con los griegos y con ftlosofías ca­
ducas. Debo decir, sin embargo, que la 
obsesión humanista nos iría bastante 
bien aunque sólo fuera por la falta de 
discursos globalizantes e integradores 
de las ciencias. Pero no quisiera ir tan 
lejos. Me limitaré a constatar que una 
actitud inteligente de los psicólogos que 
trabajamos en el ámbito de la actividad 
física y del deporte es aquella que se 
somete a la evidencia de que nos encon­
trarnos en un ámbito interdisciplinario y 
que el diálogo con todas las demás dis­
ciplinas que configuran este ámbito es 
completamente necesario. 

La naturaleza de este diálogo es de 
reflexión y orientación general; es de­
cir, es de carácter contemplativo sobre 
lo que debe hacer cada disciplina en sus 
aproximaciones a los fenómenos úni­
cos de la actividad física y el deporte. 
Para decirlo de una forma más sencilla: 
orientación general significa pregun­
tarse y formarse sobre qué hace cada 
disciplina y cada científico o profesio­
nal en aquel ámbito. 

Esta actividad científica más básica y 
contemplativa no se está haciendo, a 
pesar de la intención vulgarizada que 
se observa cuando se habla de enfo­
ques interdisciplinarios. No creo que 
quepa ninguna duda sobre esta falta 
de diálogo teórico general si se obser­
va como se están realizando actual­
mente los planes de estudios en cien­
cias de la actividad física y el depor­
te. La impresión es que ultra la preo­
cupación de asegurar un contrato la­
boral por la presencia de unos crédi­
tos obligatorios, privan las corre la-
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ciones de fuerzas, el sectarismo y la 
incomunicación interdisciplinaria e 
interprofesional. Se constata, así, la 
ausencia de la actividad científica 
más general y más necesaria en la 
interdisciplinariedad científica. 

En estas circunstancias cabe pregun­
tarse si realmente se produce conoci­
miento e, incluso, si no estaríamos en 
la cultura del postconocimiento si se 
me permite parafrasear una expresión 
de moda; en la cultura lo que importa 
es estar ahí y hacer algo; y no importa 
demasiado saber cuál es la forma de 
estar, qué se realiza ni la relación que 
lo que se hace tiene con todo lo que 
hacen los demás. 

No quiero dar la impresión de querer 
ofrecer una visión amarga de las cosas. 
Más bien quiero reclamar el espíritu 
científico y dialogante de los psicólo­
gos que nos ha caracterizado hasta aho­
ra. Lo que surge del hecho de ser una 
profesión joven, con gran preocupa­
ción teórica y metodológica y no sujeta 
ni a privilegios de clase profesional ni 
a prejuicios negativos sobre otras pro­
fesiones. No deberíamos perder el em­
puje en este sentido. 

Centrarse en la aplicación 
no ..... COIIIportar 
deiar la teoría 

Los psicólogos de la Associació Cata­
lana de Psicologia de l' Activitat Física 
i l'Esport actuamos profesionalmente 
centrándonos en la aplicación de los 
conocimientos psicológicos a diferen­
tes aspectos y situaciones de educación 
y de entrenamiento deportivo. Este tra­
bajo aplicado tiene como principal ca­
racterística su agradecimiento. Quiero 
decir: se trata de una actividad profe­
sional que ofrece reconocimiento y, 
bastante a menudo, aprecio tangible. 

En este contexto cabe notar como la 
inmediatez con que el trabajo psicoló­
gico se ve recompensado constituye la 
base de unos vínculos que si bien son 
apreciables no son garantía de profe­
sionalidad. Me explicaré. Normalmen­
te los psicólogos se mueven dentro de 
unos esquemas de acción aplicada que 
les satisfacen precisamente porque 
quedan reforzados por los frutos de la 
intervención. De esta forma se crean 
esquemas teórico-prácticos que se con­
vierten en una especie de recetario que 
facilita la acción e incluso una cierta 
relajación de la acción cotidiana. 

Lo que podríamos denominar "casa­
miento teórico-práctico" puede tener el 
inconveniente de abortar todo el dis­
curso más general y reflexivo que he 
apuntado más arriba. Este es un riesgo 
que deberíamos evitar. Y deberíamos 
evitarlo por muchas razones. La prime­
ra es para no limitar la teoría psicoló­
gica general a la teoría particular y 
desestimar así aportaciones psicológi­
cas potencialmente aplicables. La se­
gunda es para no desligar una teoría 
particular del contexto del pensamien­
to psicológico general y del debate in­
terdisciplinar que puede ayudar a valo­
rar e incluso mejorar esta teoría parti­
cular. No quiero poner ejemplos para 
no señalar un modelo particular; no 
obstante, todos somos conscientes de 
la enorme proliferación de los modelos 
ad hoc en psicología aplicada al depor­
te que se mantienen con una descone­
xión, a nuestro parecer indeseable, res­
pecto de la psicología básica y general. 

Quizás este sea el momento de reali­
zar una primera cita que refleje una 
actitud general encaminada a crear 
paradigmas -esto es, esquemas teó­
ricos- a partir del trabajo de campo 
en psicología aplicada al deporte. 
Pienso en un artÍCulo de Martens 
(1979) que ha tenido el honor de ser 
publicado en castellano (Riera, Cruz, 
1991) y en otro del mismo autor en la 
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misma línea pero más reciente (Mar­
tens, 1987). En estos artículos se hace 
apología de la investigación de cam­
po pero sobre todo de las teorías del 
deporte y para el deporte: "Evidente­
mente, necesitamos pasar más tiem­
po observando la conducta en el de­
porte y construir nuestras propias 
teorías científicas para el deporte" (p. 
60). 

Sin duda que el camino que propuso 
Martens venía a reforzar todavía más 
el pensamiento psicológico aplicado 
que busca teorías directamente liga­
das a las acciones de intervención. Es 
evidente que como psicólogos aplica­
dos debemos buscar formas de actuar 
que sean efectivas, lo que está en la 
base del pensamiento de aquel autor; 
pero también me parece evidente que 
promocionar la creación de teorías 
unívocamente ligadas a la acción 
aplicada significa empobrecer defini­
tivamente nuestra disciplina, contri­
buyendo además a la tendencia histó­
rica de evitar el diálogo teórico inter­
disciplinar, base de la orientación y 
el saber más general. 

Es por ello que entiendo que la pro­
puesta de Martens es impertinente y 
debilita el esfuerzo general de la psico­
logía por integrar contenidos y organi­
zarse. No hace falta decir que no se 
trata de negar toda la razón a un pensa­
miento como aquel; no hay duda de que 
a menudo faltan referentes teóricos a 
las necesidades de acción que se nos 
presentan. También cabe decir que, en 
una dirección contraria, tampoco pare­
ce haber dudas sobre el hecho de que 
algunos referentes psicológicos bási­
cos han sido obviados y silenciados. En 
este sentido, aportaciones del ámbito 
del condicionamiento y de la percep­
ción no son tenidos en cuenta en las 
aplicaciones de la psicología a la acti­
vidad física y el deporte a pesar de su 
pertinencia explicativa. 
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El tema fundamental no es hacer una 
lista de agravios. El tema fundamental 
es señalar el camino que lleva hacia 
una psicología de técnicas y, según 
como, de sectas o grupitos teóricos, 
frente a la idea más racional y superior, 
a mi entender, de un paradigma psico­
lógico general; paradigma que, en pri­
mer lugar, permita la coordinación teó­
rica y práctica de todos los psicólogos 
y, en segundo lugar, permita el diálogo 
interdisciplinar que sitúe a la psicolo­
gía dentro del universo de disciplinas 
científicas como miembro de pleno de­
recho -por decirlo así. 

En principio, la psicología 
no ofrece modelos teóricos 
de aplicación si. de 
representación-explicación 
de los fenómenos 
psíquicos o mentales 

En el citado artículo de Martens hay 
otro aspecto a considerar: la propuesta 
que los psicólogos generen modelos 
para generar técnicas o procedimientos 
de intervención. Hay diferentes expre­
siones que lo sugieren como son la de 
sustituir las batas por los chándals o la 
de sustituir modelos psicológicos bási­
cos por modelos de campo, no de ex­
plicación sino de intervención. 

A menudo he considerado aquella idea 
de Ribes y López (1985) en el sentido 
que la psicología es una ciencia de aná­
lisis que se propone representar y expli­
car los fenómenos psíquicos en su sin­
gularidad y en sus procesos, mientras 
que otras disciplinas --entre las que 
cabe incluir la educación y el entrena­
miento- son disciplinas tecnológicas 
que sintetizari los conocimientos que 
provienen de las disciplinas básicas y los 
particularizan en cada ámbito y situa­
ción concreta de aplicación. 

CIENCIAS APLICADAS 

Tengo la sensaClon de que muchos 
otros psicólogos comparten esta vi­
sión, pero a la vez también tengo la 
sensación de que la realidad cotidiana 
obliga a romper este esquema de inte­
racción científica, invitando continua­
mente a los psicólogos a intervenir y a 
generar modelos de aplicación y técni­
cas de intervención. 

Llegados a este punto, la idea de teoría 
como orientación general sirve para dar­
se cuenta, creo yo, de cómo el momento 
histórico de evolución social y científica 
ha obligado a la psicología a realizar este 
papel supletorio en todos los ámbitos de 
aplicación, sustituyendo parcialmente el 
trabajo de los profesionales aplicados 
como los médicos, los educadores, los 
entrenadores y otros. Ahora bien, que en 
un momento histórico estemos realizan­
do un rol sustitutorio no significa que, a 
largo plazo, deba seguir siendo así. Yo 
me inclino a pensar que en el futuro los 
educadores físicos y los entrenadores 
reclamarán su profesionalidad y procu­
rarán tener conocimientos psicológicos 
que integrarán a otros mecánicos, fisio­
lógicos y sociológicos y que procurarán 
aplicar sintéticamente en cada situación 
de educación y de entrenamiento. 

El tema da para mucho y a menudo 
hemos hablado de ello en las reuniones 
de la ACPE. Ahora bien, hay algo que 
debemos afirmar con rotundidad: na­
die podrá sustituir a los psicólogos en 
la producción de conocimiento sobre 
los fenómenos psíquicos, ya sea en for­
mulaciones generales ya sea en formu­
laciones próximas a las situaciones 
concretas de aplicación. La producción 
científica sobre los fenómenos menta­
les nos corresponde y, a la vez, nos 
permite asegurar nuestra presencia ple­
namente legítima en el ámbito de la 
actividad física y el deporte. 

Como idea general y conclusión afir­
mo que el diálogo interdisciplinar 
dará frutos si se delimitan las activi­
dades científicas y se reconocen las 
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circunstancias históricas que les 
afectan eventualmente. 

Teoría ....... es si_i .. 
de construcción intelectual 

He querido comentar en primer lugar la 
acepción de teoría como contemplación 
o reflexión general para comentar des­
pués la acepción de teoría como sinóni­
mo de modelo teórico. Entiendo que esta 
segunda acepción es, en efecto, secun­
daria; aunque sea fundamental en la de­
fmición de la psicología como ciencia 
particular. Quiero decir: hacer ciencia 
no tiene el techo en una disciplina parti­
cular sino que tiene su techo en el cono­
cimiento más general que permite situar 
a cada disciplina en el contexto de otras 
teniendo en cuenta su interdependencia 
e integración funcional. 
Si nos ceñimos al ámbito psicológico, 
no hay duda de que parte del trabajo 
científico profesional consiste en la lu­
cha entre modelos teóricos. Digo esto 
con plena consciencia de que, a menu­
do, esta lucha ha comportado ansiedad 
y desasosiego. Pero no debería ser así: 
la lucha entre modelos teóricos es con­
natural a la ciencia psicológica básica 
y deberíamos aprender entre todos a 
realizar esta lucha sin implicamos per­
sonalmente y sin que se derivasen 
otras consecuencias que no fuesen los 
cambios académicos y científicos per­
tinentes. 
Creo que esta concepción dialogante, 
por decirlo de una forma más suave, de 
la ciencia se encuentra poco desarrolla­
da entre nosotros. Entiendo que en 
nuestras latitudes tendemos a compro­
metemos con teorías como si fuesen 
bellezas con las que se quiere compar­
tir toda una vida ... Una teoría, sin em­
bargo, es un instrumento, no una fina­
lidad. Y la lucha o el diálogo teórico es 

10 

la forma de progresar confrontando 
teorías. Este es un trabajo que nos co­
rresponde realizar y que no podemos 
eludir como psicólogos. 
Ahora bien, el aspecto teórico que 
quiero destacar no es el de la lucha o 
discusión, por ejemplo, entre los mo­
delos conductistas y los cognoscitivis­
tas, ni por supuesto avivar viejas polé­
micas entre psicologías superficiales y 
psicologías profundas. Lo que quiero 
destacar es la necesidad de modelos 
teóricos global izan tes que muestren la 
naturaleza y el alcance de los fenóme­
nos psíquicos; es decir, modelos gene­
rales del comportamiento psíquico. 
Creo que esta es una dimensión olvida­
da en el debate teórico. 

Se deben valorar 
primordialmente los ..... los 
teóricos psicológicos IIHÍS 

a_les y COIIIPI'8ftSivo 

Algunos de nosotros hemos venido ha­
blando desde hace tiempo del modelo 
explicativo de campo propuesto por 
Kantor (1967/1978) y promocionado 
por Ribes (Ribes y López, 1985). Este 
modelo tiene la característica de ensayar 
una representación general y naturalista 
de los fenómenos psicológicos y esto, 
creo, ha sido decisivo en nuestro interés 
por trabajar con él. Quizás se hará más 
inteligible este interés si apuntamos que 
algunos de nosotros proveníamos de un 
modelo teórico que aunque pretendía ser 
general resultaba restringido. Me refiero 
al modelo de condicionamiento operan­
te que nos resultó corto e inaplicable a 
fenómenos fundamentales en el ámbito 
de la actividad física y el deporte como 
es, en mi caso, la anticipación percepti­
va-motriz. 
Ahora bien, aquel modelo explicativo 
de campo era una propuesta genérica e 
incompleta que requería y requiere de-

sarrollos. No pretendo entrar en esta 
temática aquí. Parte de mi trabajo teó­
rico (Roca, 1989, 1992) lo he encami­
nado a concretar un desarrollo de aquel 
modelo explicativo, que sirviera tam­
bién a una comprensión más satisfac­
toria de los fenómenos psicológicos 
presentes en el ámbito deportivo. 

La psicología aplicada a la 
actividad física y el deporte es 
la aplicación de toda la 
p"logía _ aquel ám .. ito Y 
.... ra ... de la psicología o 
.a psk .... ia pftcuI. 

Posiblemente, muchos de nosotros he­
mos iniciado y desarrollado nuestra ac­
tividad profesional partiendo de un 
modelo psicológico y de unas pautas 
técnicas que hemos intentado adecuar 
al ámbito deportivo. Personalmente 
empecé así pero, tal como os decía más 
arriba, pronto se me impuso la idea de 
que la psicología aplicada a la activi­
dad física y el deporte consistía en lle­
var a este ámbito todos los contenidos 
psicológicos pertinentes. 

No hace falta decir que esta forma de 
entender el trabajo del psicólogo en 
este ámbito casa con la propuesta de 
búsqueda de modelos psicológicos 
generales. 

De esta forma, el objetivo se centra 
en dar cuenta de todo el entramado 
funcional de la conducta humana que 
incluya de forma explícita una apro­
ximación a todos los fenómenos y 
procesos psicológicos que se dan en 
la realización de actividades físicas y 
deportivas. 

Los modelos particulares pueden ser 
útiles al trabajo individual por razones 
diversas, pero los modelos generales 
son útiles en la contextualización e in­
terpretación de los más particulares, 
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sean estos más básicos o más aplica­

dos. Por esta razón cuando hablamos 

de psicología aplicada al deporte teóri­

camente debemos estar hablando de las 

aplicaciones posibles de toda la psico­

logía a este ámbito. También es por 

esta razón que hay que hacer teoría: 

para descubrir todos los contenidos 

psicológicos que tienen relación con 

nuestro ámbito de aplicación y para 

presentarlos de una forma integrada 

ante los educadores físicos y entrena­

dores deportivos. 

Un lIIaclelo teórico psicológico 
debe incluir una 
concepIuarWKión de la técnica 
y la táctica deportivas 

Durante bastante tiempo los psicólogos 

del deporte se han centrado en los temas 

de autocontrol emocional, la motiva­

ción, el afrontamiento de situaciones de 

competición, el control de la atención y 

otros aspectos ligados conceptualmente, 

a mi entender, a los fenómenos básicos 

del condicionamiento negativo y a su 

interferencia en las acciones deportivas. 

Creo que se ha tendido a dar la idea de 

que los fenómenos psíquicos o mentales 

son fenómenos básicamente relativos a 

la denominada esfera afectiva. El psicó­

logo como consejero más o menos ma­

ternal o como preparador de lo personal, 

ha venido, creo yo, a fortalecer aquella 

concepción blanda y quizá también un 

poco cursi de la psicología. 

Sé que esta caricatura es un poco injusta 

pero quiere reflejar el decantamiento de 

las aplicaciones de la psicología en unas 

prácticas más bien restrictivas. Es evi­

dente, y hay que reconocerlo, que todo 

lo que se refiere al aprendizaje y al 

comportamiento motor ha sido otro uni­

verso de desarrollos de aspectos psico­

lógicos aplicados a la actividad física. 

Más allá de estos últimos descriptores 
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que a menudo han resultado sectarios, la 

psicología debe mostrar la pertinencia 

de presentar los fenómenos perceptivos 

como fenómenos más genéricos y que 

incluyen aquel universo dentro de sí; por 

esta razón se ha hablado y he hablado de 

conducta perceptivo-motriz. En esta lí­

nea se debe afirmar ahora que la com­

prensión de la acción técnica admite 

también el análisis y las aportaciones de 

la psicología de la percepción. 

Técnica significa adecuación del movi­

miento corporal a las exigencias físicas 

que comporta cada deporte o actividad 

física en general, atendiendo de manera 

fundamental a las posibilidades y limi­

taciones que comporta la estructura ana­

tómica humana. Ahora bien, aquella 

adecuación que exige tener en cuenta las 

leyes biomecánicas también exige aten­

der al aprendizaje individual de cada 

acción adecuada y de todas las variables 

que pueden alterar histórica y actual­

mente cada una de aquellas acciones. 

Siendo así, el análisis psicológico es 

plenamente pertinente y necesariamente 

útil a los entrenadores. 

En la misma línea argumental hay que 

poner como objeti vo el análisis de las 

acciones tácticas. Táctica significa en­

tendimiento con un fin deportivo. Soy 

muy sintético en la definición pero creo 

que convendrán en la idea de que tác­

tica es, esencialmente, entendimiento 

interactivo. Esto me parece perfecta­

mente aplicable a los deportes de equi­

po tanto para describir la interacción 

entre los miembros de un mismo equi­

po como para describir la interacción 

ajustada a las acciones tácticas de los 
contrarios. No quiero ni abundar en el 

tema ni entrar en otras distinciones ne­

cesarias como las que hacen referencia 

al concepto de táctica individual y es­

trategia. Más bien quiero señalar que el 

concepto de táctica y otros relativos a 

la programación y referenciación de 

las acciones deportivas nos remiten 

inequívocamente al concepto de enten-

CIENCIAS APLICADAS 

dimiento humano y que este término 

"entendimiento" ha caracterizado des­

de antiguo uno de los fenómenos fun­

damentales de la psicología. 

No quiero dejar de mencionar, llegados 

a este punto, el trabajo de Riera (1989) 

sobre el aprendizaje de la técnica y la 

táctica por la dirección que señaló res­

pecto al trabajo psicológico y su poten­

cial implicación en la descripción, expli­

cación e intervención en aquellos aspec­

tos deportivos fundamentales. 

Quiero añadir, sin embargo, que en 

aquel trabajo no se realizó una diferen­

ciación clara entre técnica y táctica ya 

que si bien funcionalmente pueden ser 

considerados fenómenos equivalentes 

no lo son en cuanto a finalidad. A mi 

entender, la técnica es ajuste o adapta­

ción psicofísica y la táctica es ajuste o 

adaptación psicosocial. Esta diferen­

ciación permite señalar que, más allá 

del hecho de que hay aprendizaje en 

ambos casos, hay diferentes fenóme­

nos psicológicos. Fenómenos que nos 

remiten al tema general de la percep­

ción por un lado y por el otro al tema 

general del entendimiento humano, 

dentro del contexto teórico general del 

ajuste psicosocial. Valga esta referen­

cia y estas consideraciones para intro­

ducir la conclusión a este apartado: el 

hecho deportivo que a menudo es es­

quematizado bajo los conceptos de téc­

nica y táctica contiene aspectos psico­

lógicos. Siendo así, la psicología apli­

cada a la actividad física y el deporte 

debe plantearse ampliar su análisis, 

teorización y aplicaciones a los aspec­

tos más fundamentales y distintivos del 

hecho deportivo; aspectos que, a su 

vez, nos remiten a los temas más fun­

damentales de la psicología. 

Desde esta perspectiva y atendiendo a 

los diferentes ámbitos concretos de la 

psicología aplicada a la actividad física 

y al deporte, se pueden no sólo buscar 

aplicaciones sino que también se pue­

den ofrecer ampliaciones y reconside-
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raciones teóricas a los modelos gene­
rales. Pensemos en las aportaciones 
que se pueden hacer a partir de los 
conceptos de técnica y táctica pero 
también en aportaciones a la psicología 
evolutiva o a la psicología social. 
Alguien quizás pueda pensar que esta 
propuesta representa una complicación 
de la concepción de la psicología del 
deporte. De hecho lo es: significa exi­
gir a los psicólogos que trabajamos en 
este terreno que hay que dar cuenta de 
todos los aspectos que se pueden rela­
cionar con la psicología. No obstante, 
debemos ser conscientes de que somos 
muchos y que una sociedad académica 
como la nuestra se constituyó para or­
ganizarse en aquella atención global al 
fenómeno deportivo. Pero todavía hay 
otra razón, de evitación, pero razón al 
fin y al cabo. Es la de que existen 
posiciones académicas reduccionistas, 
por un lado, y, por otro, tendencias 
holísticas que de una forma u otra están 
copando muchos de los contenidos de 
los que deberíamos responder los psi­
cólogos. Me referiré sólo a un ejemplo 
de las últimas. La denominada "praxio­
logía" fue difundida por Parlebas 
(1981) como ciencia de la acción mo­
triz, y Hernández (1993), en un trabajo 
de presentación de un número mono­
gráfico de la revista Apunts de Educa­
ción Física y Deportes, realiza una de­
limitación de las pretensiones y los 
centros de interés de aquella disciplina 
que entran de pleno en el nivel de aná­
lisis y teorización psicológica de la ac­
tividad física y el deporte. Temas como 
la intencionalidad, la orientación espa­
cial y temporal, el aprendizaje de re­
glas, la comunicación interpersonal y 
otros temas son un claro ejemplo de 
ello. La consideración de esta propues­
ta de una nueva ciencia es más inquie­
tante cuando resulta que es la inspira­
dora de muchas tesis doctorales que 
actualmente están haciendo en el INEF 
de Cataluña profesores jóvenes. 
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Teoría significa posibilidad de 
ser un profesional autónomo y 
consciente dentro del universo 
profesional general 

Quiero acabar haciendo una considera­
ción general sobre la importancia del 
trabajo teórico en la doble vertiente de 
reflexión general y de construcción in­
telectual de modelos de repre­
sentación. 

Esta reflexión quiere destacar la im­
portancia de este tipo de actividad 
científica que permite situar nuestro 
trabajo en el lugar que le corresponde 
y, además, permite escoger los cen­
tros de interés científico según dicta 
el saber que tenemos y no dependien­
do del criterio de otros. En un mundo 
en que lo que priva son las posiciones 
de fuerza y de número, no estaría mal 
que los criterios y las justificaciones 
teóricas tuvieran cabida, máxime si 
se trata de un mundo académico. En­
tiendo que este es el camino para 
dotar a la psicología de entidad y 
solidez dentro de la sociedad cientí­
fica y dentro de la cultura. 

Existen sin embargo otros aspectos po­
sitivos que resultan de la actividad teó­
rica: permiten tener un criterio. La falta 
de criterio me parece deplorable y así, 
por ejemplo, me ha producido cierta 
lástima observar que algunos psicólo­
gos asisten a congresos internacionales 
y vuelven con la novedad a informar 
sobre qué se debe investigar y publicar; 
como el delegado nacional orienta sus 
acciones según le dicta la multinacio­
nal... Por supuesto que hay formas más 
sutiles y más potentes mediante las que 
se nos marcan pautas de actuación so­
bre las que no tenemos criterio ni refle­
xión respecto a su interés y pertinencia. 

Hacer ciencia no es esto, es poder decir 
sobre qué investigar y qué publicar en 
base a la reflexión teórica y el conoci­
miento que se tiene de los fenómenos 

que se estudian. La dependencia ideo­
lógica, por decirlo con otras palabras, 
es síntoma de provincialismo pero so­
bre todo significa dejadez de la función 
científica superior que debe tener cual­
quier profesional y que es la de tener 
una orientación sobre los principios y 
las razones que justifican su acción. 
Digo todo esto con el convencimiento 
de que la psicología del deporte será una 
disciplina respetada y útil no porque nos 
llenemos la boca de palabras del ámbito 
deportivo ni tampoco porque hablemos 
de lo que otros profesionales quieren 
que hablemos; lo será porque demostre­
mos que sabemos de qué -de qué fenó­
menos- hablamos y mostremos con 
claridad qué relación tienen con la rea­
lidad de la actividad física y el deporte. 
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Resumen 

El Libro de los Estados de Don Juan 
Manuel se muestra como una de las 
más claras expresiones de la ambi­
valencia en que se mantuvo la con­
sideración del cuerpo en la Baja 
Edad Media cristiana. Por un lado 
se atiene a los mandatos de renuncia 
de lo mundano pero, a la vez, cons­
tituye un canto al cuerpo y a las 
realidades físicas. Esto se pone de 
relieve, entre otros aspectos, en la 
consideración principal que confie­
re a la educación física del infante 
caballero. 

Aunque no el único, según el imagi­
nario del autor, uno de los cometidos 
de la educación corporal consiste en 
reafirmar lo que la sangre de por sí 
concede a los linajes nobiliarios: la 
excelencia que, en sí misma, es el 
mejor modo de distinción social. 
Pues bien, la excelencia encuentra su 
afirmación, sobre todo, en la lógica 
aparencial y escenográfica que rige 
en los dominios ceremoniales y do­
mésticos, es decir, en cierta morfo­
logía, en cierto orden gestual, en 
ciertos hábitos y habilidades, en 
ciertas prácticas, en la cosmética, 
en las concepciones higiénicas, en 
el vestido, etc. pertenecientes al 
universo sublimado y distinguido 
del cuerpo en la medida en que por 
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EDUCACIÓN CORPORAL Y 
DISTINCIÓN NOBILIARIA EN EL 

«LIBRO DE LOS ESTADOS» 
DE DON JUAN MANUEL 

ellos se distinguían los actos excelen­
tes de los actos viles. 

Palabras clave: educación de 
príncipes, representación del 
cuerpo, distinción nobiliaria, 
caballería, Edad Media. 

Los preceptos de educación corporal a 
propósito de la ordenación de los ges­
tos, la mesura y el autodominio, la mo­
deración en las costumbres y en el tra­
to, el buen gobierno del sí mismo, etc. 
unidos a los ideales caballerescos de 

destreza y vigor, si bien están ya pre­
sentes en la producción literaria caba­
lleresca que surge en Europa a partir 
del siglo XII, en tomo a la Primera 
Cruzada, se convierten en un lugar co­
mún de la producción literaria del Bajo 
Medioevo, especialmente de la prosa 
didáctico-moral de la que es repre­
sentativo, en el contexto castellano, 
Don Juan Manuel. Se trata de una no­
vedosa atención al cuerpo que, si bien 
pone de relieve el carácter corporeista 
de la racionalidad medieval, no deja de 
mostrar muchos de los elementos de un 
discurso culto tradicional elaborado 
contra la carne; unos elementos condu-

Parte del indice del Ubro ,¡, los EstmIos 
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centes, en última instancia, al arraigo 
de los ideales de reducción o minimi­
zación gestual característicos de la ra­
cionalidad modernista a través de los 
que, además, se construye todo un sis­
tema de calificación social sobre sim­
bologías somáticas. Lo que se pretende 
en este artículo es mostrar cómo en el 
Libro de los Estados, un ejemplo típico 
-aunque singular en cuanto a la for­
ma- de la literatura didáctico-moral 
bajomedieval, el rango social, la digni­
dad y la excelencia se ponían de relie­
ve, antes que nada, mediante rasgos y 
actitudes que, incorporados en las es­
tructuras del pensamiento y de la sen­
sibilidad colectiva, determinaban la 
educación y el estilo de vida caballe­
resco: una formulación somatocéntrica 
del estatuto de la nobleza. 

El Libro de los Estados, la mayor con­
tribución de Don Juan Manuel a la 
literatura castellana después del Conde 
Lucanor, es un estudio comprensivo 
de la verdad cristiana y su aplicación a 
la salvaguardia del orden social. Puede 
ser considerada como una de las obras 
más representativas de la literatura so­
ciológica y didáctico-moral de la Baja 
Edad Media peninsular en la medida en 
que contribuyó, más que ninguna otra 
de sus contemporáneos, a difundir los 
esquemas tradicionales del pensamien­
to socio-moral, político, religioso, pe­
dagógico y, en general, filosófico; unos 
esquemas en función de los cuales el 
orden del mundo venía determinado de 
forma teocrática según las distintas ca­
lidades universales y que, en el orden 
social, daban lugar a la organización 
estamental y con ella a la definición de 
la nobleza como categoría (corporal) 
excelente. Si bien no es un tratado de 
caballería en sentido estricto, en él apa­
recen algunos de sus rasgos más carac­
terísticos: la definición de las cualida­
des distintivas de la nobleza que, con 
cierto carácter místico, cristalizaron en 
una forma de ser y un modo de vida 
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entre militar, deportivo y religioso con 
la consiguiente observancia de una dis­
ciplina estricta. Una disciplina en la 
que la manifestación de las virtudes 
espirituales y corporales se encontra­
ban indisolublemente unidas en tanto 
que marcas de exclusividad. 

Construido en forma dialogada (1) a 
través de dos Libros de cien y cin­
cuenta capítulos respectivamente, se 
trata de un cuento devoto que narra el 
proceso de educación-conversión de 
un infante pagano llamado Joás, 
quien habiendo alcanzado la bondad 
por razón carece del barniz espiritual 
que sólo podía conferirle la única ley 
verdadera. Al paso de las enseñanzas 
que le prodigan sus ayos Turín y Julio 
-personificación del propio autor­
Don Juan Manuel elabora una muy 
completa, aunque sintética y no téc­
nica, recopilación del saber natural y 
social de la Baja Edad Media caste­
llana; una recopilación que se revela 
especialmente profusa en lo que res­
pecta al universo simbólico del cuer­
po. En efecto, ya fuera como elemen­
to imprescindible en la interpretación 
de la naturaleza dualista del hombre 
o como objeto de preocupación en el 
análisis de las relaciones hombre-na­
turaleza y hombre-sociedad, las re­
ferencias al cuerpo y el empleo de 
metáforas organicistas se muestran 
como un vector que atraviesa los dis­
cursos fundamentales de la obra (2). 

Dejando para otra ocasión lo que en la 
obra hay de innovación y de continuis­
mo tanto en lo político como en lo 
puramente literario, respecto de la con­
sideración del cuerpo hay que señalar 
que el Libro de los Estados constituye 
un de las más claras expresiones de la 
ambivalencia y contradicción en que se 
mantuvo la valoración de la mundani­
dad durante la Baja Edad Media cris­
tiana: si, por un lado, en cualquier oca­
sión que el diálogo novelesco discurre 
en tomo a la apreciación cristiana del 

cuerpo (alma-cuerpo, espiritual-car­
nal, celestial-terrenal, entendimiento­
movimiento, etc.) se muestra severo en 
cuanto a la aceptación de los mandatos 
de renuncia, por otro, considerada la 
obra en su conjunto, constituye un can­
to al hombre en el mundo y una glori­
ficación de las realidades físicas, espe­
cialmente del cuerpo humano lejos de 
toda práctica ascética. La abundante 
descripción de los comportamientos 
ordenados del infante y el emperador, 
así como del modo en que los placeres 
corporales debían ser satisfechos para 
no pecar, constituyen un explícito re­
conocimiento de los mismos que ex­
presa, en última instancia, una actitud 
intramundana; una actitud que ponía 
en crisis la doctrina altomedieval de la 
absoluta negación de la carne en con­
sonancia con cierto movimiento euro­
peo que empezaba a obtener en los 
temas y lugares del cuerpo algunos de 
los recursos figurativos de la socialidad 
más expresivos. 

En este sentido, las revelaciones cris­
tianas que informan el discurso de 
Don Juan Manuel-colmadas en sus 
fundamentos de las nociones tomis­
tas de sobrenaturalidad, espirituali­
dad, simplicidad e inmortalidad del 
alma- no suponen una inversión de 
los valores y de los presupuestos 
ideológicos tan importante como 
para alterar de forma definitiva el 
proceso de formación iniciado que, al 
fin y al cabo, es una iniciación caba­
lleresca: esta supone ciertas atencio­
nes a las actitudes y destrezas corpo­
rales y ciertos usos cuyo contenido, 
si bien es matizado por el discurso 
catequético, no puede ser absoluta­
mente reordenado. Aunque el infante 
Joás pregunta si no sería mejor para 
la salvación de su alma abandonar su 
estado laico, tomar el oficio de cléri­
go y convertirse en apóstol de la re­
nuncia ingresando en alguna orden, 
la respuesta obtenida confirma, ade-
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más de la obligación de conservar el 
estado que le fue otorgado, contribu­
yendo con ello a mantener el orden 
social establecido, la posibilidad de 
conciliar la caballería -al fin y al 
cabo, una forma de exaltación corpo­
ral- y la fe en el proyecto cristiano 
de salvación del alma. 

En este contexto, la lógica aparencial y 
escenográfica que rige los dominios 
ceremoniales y domésticos de la noble­
za, los cuales hacían de los rasgos cor­
porales la más importante virtualidad 
distintiva (cierta morfología y cierto 
orden gestual, ciertos hábitos y habili­
dades, la cosmética, el vestido etc. per­
tenecientes al universo sublimado y 
distinguido del cuerpo) (3) confluyen 
contradictoriamente en los discursos 
educativos. Una contradicción que se 
cifra en la necesidad fáctica de atender 
a los procesos de socialización del in­
fante aprendiz (desde la mera crianza 
hasta el modelaje de las actitudes prin­
cipescas alIado de amas yayos, desde 
el endurecimiento físico hasta el adies­
tramiento técnico en artes bélicas y 
recreativas, y desde lo higiénico hasta 
las formas del trato) frente a la lógica 
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linajista según la cual los atributos de 
la excelencia eran fruto de una natura­
leza heredada antes que de cualquier 
intervención. 

En efecto, si en el ámbito caballeres­
co medieval, la belleza frente a la 
fealdad, la mesura frente a la exage­
ración, o la destreza y el vigor heroi­
cos frente a la flojedad, etc. eran sólo 
la expresión externa de otros rasgos 
ideológicamente más valiosos -los 
del hombre interior, las del verdade­
ro hombre- a modo de indicio o 
signo, entonces la educación (caba­
lleresca) sólo podía aparecer como 
una intervención teóricamente pres­
cindible de la que, en todo caso, sólo 
cabía esperar la confirmación de unas 
cualidades que los individuos, por su 
sangre, ya poseían. La expresión am­
bigua y asistemática de las recomen­
daciones didácticas frente a un cada 
vez más acusado interés por la co­
rrección en las formas, modos y acti­
tudes que había de presentar el prín­
cipe constituyen una prueba de ello: 
en el Libro de los Estados, como en 
la mayor parte de los tratados al uso, 
el discurso pedagógico se limitaba, 

CIENCIAS APLICADAS 

en general, a esbozar o a recordar los 
arquetipos de comportamiento sobre 
los cuales se sobreentendía deposita­
da la honra, la virtud o la gracia y en 
cuya calidad escenográfica trataba de 
reconocerse la aristocracia; una cali­
dad escenográfica que consistía, en 
última instancia, en poder mostrar la 
perfección como algo natural y no 
como el fruto de un trabajo y de un 
aprendizaje. El propio Don Juan Ma­
nuel, en el Libro Enfenido, otra de 
sus obras de contenido didáctico, se­
ñala que bien poco es lo que los ayos 
pueden hacer por la educación de sus 
discípulos en comparación con lo que 
supone la merced de Dios -supues­
tamente benigna en los hombres de 
gran estado-: 

U ... ca el entendimiento et los r;in­
co sesos corporales, et todas las 
virtudes naturales, non puede aver 
ende ninguna cosa sinon por la 
gracia et la merr;ed de Dios. Ca 
todo lo que pueden fazer a los 
mor;os los que los crían, es que 
sean bien costunbrados en comer 
et en bever et en amostrarles bue­
nas maneras. Mas quantos maes­
tros et quantos ayos en el mundo 
son non podrían fazer al mor;o de 
buen entendimiento, nin apuesto, 
nin cunplido de sus mienbros, nin 
ligero, nin valiente, nin esforr;ado, 
nin franco, nin de buena palabra, 
si Dios, por la su merr;ed, non lo 
faze", L Enfenido, III, 

y de manera semejante en el Libro de 
los Estados, donde señala que: 

u .. ningund maestro non puede a 
omne aprender de ser esforzado 
nin las otras maneras que omne ha 
de haber, si Dios non gelo da o él 
non las ha de suyo" L. Estados. 1, 
XII. 

No obstante, la evidencia de las virtua­
lidades de la práctica educactiva que la 
experiencia parecían confirmar haría 
perder fuerza al argumento linajista de 
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tal modo que, aunque los fundamentos 
éticos del discurso de la distinción per­
manecieran anclados en la lógica me­
dieval, los discursos destinados a infor­
mar la práctica cotidiana en absoluto 
renunciarían a la instrucción y a la 
instrucción física. Así lo revelan los 
innumerables pasajes didácticos que 
en el Libro de los Estados manifiestan 
la insoslayable necesidad de las inter­
venciones educativas; muy especial­
mente las intervenciones físico-educa­
tivas como forma de conferir a la no­
bleza el barniz escenográfico y aparen­
cial de la virtud según un planteamien­
to que podríamos calificar de tímido 
avance o escarceo en las ideas pedagó­
gicas de la civilidad que regirían en los 
siglos posteriores. 

Por lo pronto, el Libro de los Estados 
comienza con la distinción concep­
tual entre maneras y costumbres las 
cuales, además de constituir un punto 
de apoyo para la distinción nobiliaria 
(4), no dejan de ser grados diversos 
de aprendizaje (corporal). Las mane­
ras son, según señala en el capítulo 
VI, "toda cosa que ayuda al omne 

porque pueda fazer lo que non podía 
fazer tan ligeramente por fuerra ... " 
(5), mientras que las costumbres son 
"cosas que gana el omne por luengo 
uso" (6). En realidad, el Libro de los 
Estados y, en especial, los capítulos 
centrales del Libro primero son un 
espejo de príncipes cuyo desarrollo 
gira en torno de la formación, en gran 
medida física, del infante. Se puede 
afirmar, incluso, dada la extensión y 
el lugar central que ocupa el tema 
dentro de la obra, que uno de los 
objetivos principales de esta consiste 
en exponer los procesos de socializa­
ción de los códigos de la vida cristia­
no-caballeresca y, asimismo, en legi­
timar la forma en que el infante caba­
llero podía alcanzar mejor los moda­
les y las actitudes de la excelencia 
tanto ética como corporal; es decir, 
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los gestos y los gustos distinguidos 
que pusieran de manifiesto los atribu­
tos de una naturaleza y un linaje sa­
cros y nobles. 

No se puede olvidar, a este respecto, 
que las intenciones didácticas de Don 
Juan Manuel están presentes en prácti­
camente todas sus obras de manera de­
clarada. Ese es el sentido de la utiliza­
ción de lafabliella y el enxiemplo: para 
que con el señuelo de la amenidad fue­
ra asimilado de manera fácil por sus 
lectores: 

"E esto fiz segund la manera que 
Jazen los físicos, que quando quie­
ren Jazer alguna melezina· que 
aproveche al fígado, por razón 
que naturalmente el fígado se 
paga de las cosas dul~es, mezclan 
con aquella melezina que quieren 
melezinar el fígado, a~ucar o miel 
o alguna cosa dul~e; e por el pa­
gamiento que el fígado a de la 
cosa dul~e, en tirándola para sí, 
lieva con ella la melezina que a de 
aprovechar"; Conde LucanoT, 
Prólogo. 

Ahora bien, aunque todos los hombres 
pueden ser sujetos de instrucción y, de 
hecho, es la intención de Don Juan 
Manuel que sus obras sirvan a la ma­
yoría, conforme a la providencial orde­
nación de la naturaleza en la que se 
encuentra la razón última de la estruc­
tura social, son los infantes caballeros 
quienes mayores atenciones merecen 
en su formación. Estos, por pertenecer 
al más alto y más honrado estado de 
cuantos hay en la tierra, son merecedo­
res de una educación especial a cargo 
de maestros capacitados para tal come­
tido, cuerdos et leales porque los con­

sejen de tal guisa que mantengan las 
buenas costumbres, y de tal modo que 
aquello que quieren mO$trar lo digan de 
manera que guste a quienes lo han de 
aprender; que lo digan en el tiempo en 
que lo puedan conocer; que sean de 
buena razón y de buena palabra aque-

llos que castigan a los hijos de los 
grandes señores, para que sean bien 
acostumbrados y no tengan ocasión de 
desviarse de aquello que cumple al 
alma y al cuerpo, ya que en ningún 
modo es correcto apremiarles ni herir­
les como a los hombres de menores 
estados; en fin, que les informen de tres 
cosas: 

"La primera, en amar et en temer 
a Dios. La segunda, que se paguen 
de estar sienpre con buenas 
conpañas et non ser apartadizos. 
La tercera que sean bien acostun­
brados en comer et en beber"; L 
Estados ; I , LXII. 

Una formación así, unida al linaje, debía 
conferir al príncipe cristiano los elemen­
tos fundamentales de la ética caballeres­
ca: la gracia, el seso y la vergüenza. La 
primera, por la que el caballero se en­
contraba ligado a Dios (7), la necesitaría 
para enfrentarse a empresas difíciles y 
peligrosas tanto para el cuerpo como 
para el alma. El segundo, por el que se 
situaba en el más elevado puesto racio­
nal, le permitiría obrar con talento, cor­
dura y prudencia (sufrido y manso o 

bravo y esforzado, según cada caso). La 
tercera, -la madre et la cabera de todas 

las vondades (8)-- por la que no se 
apartaba de lo noble, le otorgaría la con­
ciencia de la rectitud moral. 
El objetivo era educar al futuro gober­
nante como cabeza que iba a ser de toda 
la nobleza y, a partir de él, trazar el 
porvenir del reino en el orden de la 
jerarquía providencial: el monarca, 
cuyo poder y dignidad le eran concedi­
dos por Dios, había de cumplir con sus 
obligaciones regias del mejor modo 
posible, es decir, en el seno de la Iglesia 
católica --en ley et en estado--, para 
lo cual debía someterse al proceso de 
catequización. Un proceso que, según 
hemos señalado anteriormente, no pa­
saba de ser un recuerdo poco esforzado 
por parte del mentor para con su disCÍ­
pulo de los arquetipos heroicos y cor-
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Resumen 

El presente artículo pretende reafirmar 
una nueva tendencia en el correcto tra­
bajo abdominal mediante el desarrollo 
de un análisis anatómico y kinesiológi­
co del mismo y el registro electromio­
gráfico justificativo. De forma, que el 
ideal de ejercicio abdominal correcto 
obedezca a dos principios fundamenta­
les: prevención y especificidad. 
Para ello, hemos dividido el artículo en 
dos partes claramente diferenciadas; 
marco teórico (1) y trabajo de campo 
(11). 

A lo largo del artículo se establece una 
comparación en sus diferentes dimen­
siones de una muestra de ejercicios 
abdominales, constatando en base al 
desarrollo del estudio teórico-práctico 
la existencia de características signifi­
cativas en el correcto trabajo abdomi­
nal. 

Palabras clave: Prevención. 
Especificidad. 

Trabaio de campo 

Introducción 
En una célula nerviosa o muscular en 
reposo (no estimulada) hay un poten­
cial de membrana en reposo, cuya 
magnitud depende fundamentalmente 
de la permeabilidad de la membrana 
celular al K+ y el Na + y de la concen-
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MARCO TEÓRICO-PRÁCTICO 
PARA LA CORRECTA EJECUCIÓN 
DEL TRABAJO ABDOMINAL (y 11) 

tración de estos dos iones dentro y fue­
ra de la célula. El potencial de mem­
brana en reposo de una célula de mús­
culo esquelético es de aproximada­
mente unos -90 m V. 

Si se estimula una célula excitable, se 
modifican en su membrana el potencial 
y la permeabilidad o conductibilidad 
iónica. Si el estímulo es suficientemen­
te intenso se produce un potencial de 
acción que en el nervio representa la 
señal propagada y en el músculo se 
traduce en contracción. 

La medición del potencial resultante 
durante la contracción muscular recibe 
el nombre de electromiografía (EMG). 
Es decir, la EMG estudia la actividad 
eléctrica de los músculos facilitándo­
nos información específica acerca de 
las acciones musculares. 

Basmajian, uno de los maestros de la 
EMG, dice que ésta sobrepasa todos 
los métodos antiguos de estudio de la 
acción muscular y que muestra lo que 
está haciendo cada músculo en ese mo­
mento y no lo que "pueden hacer o 
probablemente hacen". 

La EMG nos permite constatar cientí­
ficamente si un músculo esta en activi­
dad o no durante la ejecución de un 
ejercicio determinado y la intensidad 
con la que participa en dicho movi­
miento. 

Es importante destocar el carócter orientativo 
de este estudio de campo. 

Objetivo 
Nuestro objetivo es, en base a la EMG, 
observar qué ejercicios "abdominales" 
cumplen los dos principios fundamen­
tales: prevención y especificidad, y de­
terminar en base a estos principios mo­
delos de ejercicios ideales. 

Moteriol y métodos 

Su;etos 
En el presente estudio han participado 
10 sujetos practicantes habituales de 
distintas actividades deportivas. 

Material 
Para la realización del estudio utiliza­
mos el electromiógrafo Muscle tester 
ME300 de dos canales con electrodos de 
superficie y registros cada 0.1 s. 

Metodología 
Los 10 sujetos realizaron 13 ejercicios 
abdominales-tipo (como exponentes 
de una diversidad mayor a partir de 
ellos). Registrándose la actividad eléc­
trica de la zona superior y/o inferior de 
los rectos del abdomen y/o del recto 
anterior del cuádriceps. 
Al ser el psoas-ilíaco un músculo pro­
fundo y no poder registrar su actividad 
con electrodos de supeificie, hemos 
elegido como uno de los músculos a 
registrar al recto anterior del cuádri­
ceps como valor de referencia del que 
será el del psoas-ilíaco en la flexión de 
cadera, considerando -como ya se ha 
dicho con anterioridad- que el psoas­
ilíaco es el flexor más potente de la 
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cadera, y que el recto anterior del cuá­
driceps es sinergista en dicha acción. 
Nuestra hipótesis de trabajo es que, si 
en la ejecución de un ejercicio cual­
quiera se obtienen registros con valo­
res destacables del recto anterior del 
cuádriceps en la acción de jlexión de 
cadera, debemos suponer valores mu­
cho más elevadas para el psoas-ilíaco 
como jlexor principal de la cadera. 

Dada la imposibilidad de registrar las 
tres zonas a la vez (al ser el electromió­
grafo de dos canales), la dinámica del 
análisis ha consistido en que cada su­
jeto realice dos veces cada ejercicio 
objeto de estudio. En un primer análisis 
se registraron dos zonas y en un segun­
do análisis la zona que faltaba y una de 
las anteriormente registradas. 
Para evitar una excesiva fatiga, se han 
dividido los ejercicios en tres grupos de 
4 ejercicios cada uno de ellos, ejecu­
tando cada grupo en sesiones distintas 
y días alternos. 
La duración de cada registro ha variado 
en función del grado de entrenamiento 
del sujeto y de la dificultad del mismo, 
oscilando entre 15" y 60". 

Resultodos 
Las curvas descritas en los distintas 
ejercicios por los diversos sujetos 
muestran un patrón similar variando 
únicamente en los valores alcanzados. 
Esto nos permite, aún siendo la muestra 
pequeña, establecer unas conclusiones 
en base a tres aspectos: 

l. Análisis anatómico y kinesiológi­
co. 

2. Los ejercicios correctos serán 
aquellos cuyos registros --cum­
pliendo los principios de preven­
ción y especificidad- muestren: 
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o Valores altos en el recto ante­
rior del abdomen. 

o Valores bajos en el recto ante­
rior del cuádriceps. 

3. Comparar los registros de la zona 
superior con respecto a la zona 
inferior en los rectos del abdo­
men. 

En función de estos tres puntos, hemos 
clasificado los ejercicios objeto de aná­
lisis en dos grupos diferenciados, que 
a su vez se subdividen en otros dos: 
l. Abdominales correctos 

1. Comparación abdominal supe­
rior-abodominal inferior 

11. Comparación abdominal-recto 
anterior del cuádriceps 

2. Abdominales incorrectos 
1. Comparación abdominal supe­

rior-abdominal inferior 
11. Comparación abdominal-recto 

anterior del cuádriceps 

l. Abdominoles correctos 

/. Comparación abdominal superior-abdominal 
inferior 

Para la correcta realización de ejerci­
cios abdominales nos debemos basar 
en dos principios fundamentales: 

Prevención: 

"Es un principio de terapéutica 
general y ejercicios de acondicio­
namiento el prestar mayor impor­
tancia al desarrollo abdominal y 
reducir a un mínimo el desarrollo 
del psoas-ilíaco, tratando de al­
canzar un equilibrio más adecua­
do entre ambos grupos muscula­
res ". (Rasch & Burke,1985) 

"Los deportistas deben darse 
cuenta de que, cuando ejercitan la 
fuerza del psoas-ilíaco, lo someten 
a un esfuerzo que afecta en la mis­
ma proporción a la inserción y al 
origen (las vértebras lumbares). 
En consecuencia, la columna ver­
tebral tiende a inclinarse hacia 
adelante y los discos interverte­
brales sufren una gran tensión. La 
contracción de los músculos ab­
dominales contrarresta esta ac­
ción y corrige la desviación de la 
columna. Por tanto, el psoas-ilía-

co no debe someterse a un esfuer­
zo mayor del que los abdominales 
pueden contrarrestar. El entrena­
miento deberá orientarse princi­
palmente alfortalecimiento de es­
tos últimos ". (R. Wirhed) 

Trabajo específico muscular. 
Realizar una acción muscular 
donde el músculo solicitado es 
agonista. 
Es decir, debemos intentar reali­
zar los ejercicios abdominales 
buscando el máximo trabajo ago­
nista del recto anterior del abdo­
men y el mínimo trabajo agonista 
del psoas-ilíaco. Ejercicios abdo­
minales en los que, durante el 
desarrollo de la acción muscular, 
la flexión de columna vertebral 
sea la característica prioritaria y 
la flexión de cadera sea la carac­
terística mínima (no confundir 
con flexión de cadera en la posi­
ción inicial). 
Lo contrario puede suponer un 
conjunto de efectos negativos no 
deseados. 

Conclusiones 
• Destaca el hecho de la obtención de 

valores más elevados en la zona su­
perior abdominal por norma. 

• Incluso en los ejercicios dirigidos 
hacia la zona abdominal inferior los 
valores de la zona abdominal supe­
rior son mayores. 

• La zona abdominal inferior logra 
mejores resultados con ejercicios 
en los que la pelvis permanece fija 
que con ejercicios en los que el 
tórax permanece fijo. También se 
obtienen buenos resultados con 
ejercicios que movilizan simultá­
neamente tórax y pelvis. (Cabe re­
cordar que los rectos abdominales 
tienen como acción principal la 
flexión de la columna vertebral ; 
"Con la pelvis fija, el tórax se des­
plazará hacia la pelvis; con el tó­
rax fijo, la pelvis se desplazará 
hacia el tórax" (F.P.Kendall & E. 
Rendall, 1985) 
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Discusión 

• Los dos rectos del abdomen consti­
tuyen un grupo funcional, cuando 
actúan de forma bilateral se obser­
van valores similares. En actuacio­
nes unilaterales se observan valores 
distintos y/o con preponderancia 
unilateral. 

• Por anatonúa descriptiva: "Las in­
tersecciones tendinosas no atravie­
san todo el grosor del músculo", W. 
Espalteholz, 1987, Y por los regis­
tros EMG obtenidos en los distintos 
ejercicios, cabe considerar que el 
recto anterior del abdomen es un 
único músculo. 

• Ello supone que todos aquellos ejer­
cicios que localizan el esfuerzo a 
nivel vientre muscular dan, a su vez, 
buenos valores en las zonas de in­
serción superior e inferior. 

• La diferenciación, a la hora de ejer­
citar la musculatura abdominal, en­
tre abdominales superiores y abdo­
minales inferiores es errónea, sería 
más apropiado hablar de abdomina­
les movilizando tórax o de abdomi­
nales movilizando pelvis o de abdo­
minales movilizando simultánea­
mente tórax y pelvis. 

• No tiene sentido realizar ejercicios 
movilizando cadera cuyo objetivo 
sea incidir en la zona abdominal 
inferior, si tiene sentido como diver­
sidad. 

11. Comparación abdaminal-redo anterior 
del cuódriceps 

Al ser el psoas-ilíaco un músculo pro­
fundo y no poder registrar su actividad 
con electrodos de superficie, hemos 
elegido como uno de los músculos a 
registrar al recto anterior del cuádri­
ceps como valor de referencia del que 
será el del psoas-ilíaco en la flexión de 
cadera, considerando --como ya se ha 
dicho con anterioridad- que el psoas­
ilíaco es el flexor más potente de la 
cadera, y que el recto anterior del cuá­
driceps es sinergista en dicha acción. 
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Nuestra hipótesis de trabajo es que, si 
en la ejecución de un ejercicio cual­
quiera se obtienen registros con valores 
destacables del recto anterior del cuá­
driceps en la acción de flexión de ca­
dera, debemos suponer valores mucho 
más elevados para el psoas-ilíaco 
como flexor principal de la cadera. 
Para la correcta realización de ejerci­
cios abdominales nos debemos basar 
en dos principios mencionados y expli­
citados anteriormente: 

Prevención. 
Trabajo específico muscular. 

Los ejercicios correctos serán aquellos 
cuyos registros --cumpliendo los 
principios de prevención y especifici­
dad- muestren: 

• Valores altos en el recto anterior del 
abdomen. 

• Valores bajos en el recto anterior 
del cuádriceps. 

Conclusiones 
• Las posiciones y los recorridos de 

los ejercicios del trabajo abdominal 
correcto permiten un buen esfuerzo 
especifico y localizado, así como, la 
mínima actuación posible de la 
musculatura no deseada y sus efec­
tos adversos. 

• Apoyando los gres se reduce el tra­
bajo isométrico del recto anterior 
del cuádriceps. 

2. Abdominales incorredos 

/. Comparación abdominal superior-abdominal 
inferior 

Conclusianes 
• Movilizando tren superior buenos 

valores abdominal superior, escasos 
valores abdominal inferior. 

• Movilizando tren inferior la zona 
abdominal superior da mejores va­
lores que la zona abdominal infe- ' 
rior. 

ENSEÑANZA Y APRENDIZAJE 

Discusión 
• La intervención de la musculatura 

no deseada, las posiciones y las re­
corridos no permiten especificar ni 
localizar el trabajo abdominal. 

• En ejercicios de poca exigencia las 
diferencias entre los valores de la 
zona abdpminal superior y la zona 
abdominal inferior constatan: 

D Carencia de una acción muscular 
con recorrido completa. 

D En caso de recorrido completo la 
interferencia de otra musculatura 
más potente en detrimento de la 
abdominal. ' 

• En ejercicios de mayor exigencia, 
trono, escuadra, subir rodillas fle­
xionadas, los valores son buenos 
tanto de la zona abdominal superior 
como de la zona abdominal inferior 
debido a que la dificultad de los 
mismos recluta a la mayor muscula­
tura posible. 

11. Comparación abdominal-redO anterior 
del cuódriceps 

Para la correcta realización de ejerci­
cios abdominales nos debemos basar 
en dos principios mencionados y expli­
citados anteriormente: 

Prevención 
Trabajo específico muscularplain 

Los ejercicios correctos serán aquellos 
cuyos registros --cumpliendo los prin­
cipios de prevención y especificidad­
muestren: 

• Valores altos en el recto anteri or del 
abdomen. 

• Valores bajos en el recto anterior del 
cuádriceps. 

Conclusiones 
• Movil~zando el tren inferior, el recto 

anterior del cuádriceps registra va­
lores superiores a los rectos abdo­
minales, lo que nos hace suponer 
valores aún mayores para el grupo 
funcional psoas-ilíaco, por lo que 
constituye un trabajo agonista de los 
flexores de la cadera -psoas-ilíaco 
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y recto anterior del cuádriceps- y 
fijador de los flexores de la columna 
vertebral -rectos del abdomen. 

• Movilizando el tren superior con los 
pies cogidos, el recto anterior del 
cuádriceps logra valores muy supe­
riores a los alcanzados por los rectos 
abdominales, lo que también nos 
hace suponer valores muy elevados 
para el psoas-ilíaco. Sólo en el reco­
rrido inicial existe un trabajo ago­
nista de los rectos del abdomen. Du­
rante el resto de recorrido (que es la 
mayor parte) es donde se registran 
los valores EMG más elevados, co­
rrespondiendo el trabajo agonista a 
los flexores de la cadera. 

• Normalmente los flexores de la ca­
dera Psoas-ilíaco son más fuertes y 
resistentes que el recto anterior del 
abdomen. Es decir, incluso con fun­
ciones de estabilización o agonista 
accesorio la musculatura abdominal 

llega antes al estado de fatiga que la 
musculatura flexora de la cadera, de 
ahí una percepción mal entendida. 

Discusión 

• En base a la kinesiología y a la 
comparación de los registros obte­
nidos por el recto abdominal y por 
el recto anterior del cuádriceps, po­
dríamos definir a estos ejercicios 
como una negativa y perjudicial for­
ma de trabajo de los flexores de la 
cadera, sin olvidamos de los efectos 
no deseados. 
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(omporoción de lo actividad registrado en lo 2' porción superior y en lo porción inferior de los rectos abdominales. Lo 2' porción superior registro volares de aproximadamente 
420-480 ,¡V, mientras lo porción infe rior presento valores de aproximadamente 240-300 p V. 
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(amparoción de lo actividad registrado entre lo 2' porción superior y lo porción inferior de los rectos abdominales. Lo 2' porción superior registro uno actividad de aproximadamente 
420-440 ,uV. Lo porción inferior registro uno actividad de aproximadamente 250-270 " V. 
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(omporación de lo actividad registrado en lo porción inferior y lo 2' porción superior de los rectos abdominales. Lo porción inferior de los rectos abdominales registro volares de 
aproximadamente 120·140 ¡.tV, mientras que lo 2' porción superior registro volares de aproximadamente 360-500 ¡.tV. 
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Lo zona abdominal superior registro valores de 480 ¡.tV. Mientras que lo zona abdominal inferior registro volares de 250 ¡.tV. 
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11. Comparoción obdominal - recto anterior cuódriceps 
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los rectos abdominales olconzon volares en lo fose de contracción concéntrico de 480-600 fl V. El recto anterior del cuódriceps se encuentro durante lo mayor porte del tiempo de 
trabajo sobre unos valores de 120-140 flV sosteniendo el peso de los piernas mediante uno contracción iso métrico con ligerosvariociones en función de los posibles movimientos de 
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lo zona abdominal superior registro valores de 480-530 flV. El recto anterior del cuódriceps se encuentro durante lo mayor porte del tiempo de traba jo sobre unos valores de 
30-65 ¡IV. 
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trabajo sobre unos valares prócticamente irrelevantes de 30-65 ¡¡V, 
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(omparación de la actividad registrada en la porción inferior de las rectos abdominales y el recto anterior del cuódriceps,la porción inferior de los rectas abdominales registra valores 
de aproximadamente 160-180 ¡LV, mientras que el recto anterior del cuódriceps registra valores de aproximadamente 120-160 " V. 
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Lo zona abdominal superior registro valores de 450-480 ¡N Mientras que el recto anterior del cuódriceps registro valores de 20-30 ¡N 
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1. Comparación abdominal superior-abdominal inferior 
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(omparación de lo actividad registrado en lo zona superior e inferior del recto anterior del abdomen. Lo zona superior registro volares de aproximadamente 550-650 ¡¡.V, mientras 
que lo zona inferior registro valores de aproximadamente 170 ¡¡. V. 
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(omparación de la actividad registrada en lo zona superior del recto anterior del abdomen yen el recto anterior del cuádri(eps. Lo zona superior del recto anterior del abdomen 
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Resumen 

Los contenidos que a continuación se 
desarrollan tratan de analizar y clasifi­
car los materiales y recursos didácticos 
propios del área de educación física a 
la vez que pretenden establecer su fun­
cionalidad a partir de las actividades 
físicas en las que pueden ser utilizados. 
Se trata de un trabajo cuyo contenido 
proporciona los conocimientos míni­
mos sobre materiales y recursos didác­
ticos del área de educación física, y por 
tanto, posibilita establecer pautas de 
actuación que el maestro o profesor 
puede seguir en su actuación docente. 

Palabras clave: didáctica, edu­
cación física, material didácti­
co, recursos. 

Introducción 

La realidad educativa se encuentra 
inmersa en un contexto determinado 
y caracterizada por toda una serie de 
variables que obligan al equipo de 
profesores de un centro escolar a di­
señar tanto el proyecto educativo 
como el proyecto curricular del cen­
tro. En esta tarea -fruto de un traba­
jo continuado, sistemático y consen­
suado- entre otras muchas acciones 
y determinaciones, se definen las ne­
cesidades y el planteamiento de utili­
zación de los materiales y recursos 
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LOS RECURSOS Y 
MATERIALES DIDÁCTICOS 

EN EDUCACIÓN FÍSICA 

didácticos que se van a utilizar como 
definidores de una línea concreta de 
actuación pedagógica. 
Los materiales y recursos didácticos 
facilitan las condiciones necesarias 
para que el alumno pueda llevar a cabo 
las actividades programadas con el má­
ximo provecho. En la tradición escolar 
los recursos han constituido siempre 
una fuente importante de estrategias 
didácticas ya que están íntimamente 
ligados a la actividad educativa, esti­
mulándola y encauzándola debida­
mente. 
El actual sistema educativo considera 
de suma importancia los materiales y 
recursos didácticos y su utilización sis­
temática por parte del profesor. En 
educación física, los materiales y los 
recursos se han convertido en un ele­
mento casi necesario e imprescindible 
para el logro de los objetivos y conte­
nidos y para poder desarrollar plena­
mente todas las actividades de ense­
ñanza-aprendizaje propias del área. 

¿Qué son los recunos y 
materiales didácticos? 

Los recursos y materiales didácticos 
son todo el conjunto de elementos, 
útiles o estrategias que el profesor 
utiliza, o pude utilizar como soporte, 
complemento o ayuda en su tarea do­
cente. 
En general, los diferentes recursos y 
materiales didácticos pueden referir-

se a todos los elementos que un cen­
tro educativo debe poseer, desde el 
propio edificio a todo aquel material 
de tipo mobiliario, audiovisual, bi­
bliográfico, etc. En una perspectiva 
diferente, los recursos, son también 
aquellas estrategias que el profesor 
utiliza como facilitadoras de la tarea 
docente, referidas tanto a los aspectos 
organizativos de las sesiones como a 
la . manera de transmitir los conoci­
mientos o contenidos. 

No debemos pensar que los recursos y 
materiales didácticos son los elemen­
tos más importantes en la educación 
escolar. Si bien, algunos de ellos, son 
imprescindibles para poder realizar la 
práctica educati va, por ejemplo: no po­
demos realizar actividades acuáticas si 
no disponemos de un medio adecuado. 
De todas formas, debemos tener pre­
sente la importancia, ante todo, del ele­
mento humano, constituido en este 
caso por el profesor y los alumnos y, de 
forma complementaria, por la familia 
y la propia sociedad. 

Los recursos y materiales 
didácticos específicos del área 
de educación física 

En el área de educación física, la uti­
lización y selección de los recursos y 
materiales didácticos ha sido diferen­
te a 10 largo de la historia educativa 
realizándose siempre en función de 
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las tendencias y concepciones que de 
la misma se ha tenido en cada mo­
mento. En la actualidad, la educación 
física está plenamente integrada en el 
nuevo sistema educativo y forma par­
te importante del proceso de enseñan­
za-aprendizaje de los alumnos. Por 
este motivo, es necesaria la adecua­
ción y utilización de los materiales y 
recursos para poder así conseguir que 
la propuesta educativa sea acorde con 
el diseño curricular que se propone 
desde la LOGSE y con la concepción 
actual de la educación física y en la 
forma en como ésta debe ser progra­
mada y enseñada a los alumnos. 
Todo este conjunto de elementos que 
constituyen los recursos y materiales 
didácticos puede ser muy variado y 
diferenciado en función de los objeti­
vos que se pretendan conseguir y de los 
contenidos objeto de enseñanza. Esta 
variabilidad se acentúa más cuando se 
trata de recursos y materiales propios 
de la educación física. Las característi­
cas del área y el gran número de varia­
bles que inciden sobre la misma, hacen 
que los recursos materiales y didácti­
cos se centren sobre conjuntos de ele­
mentos concretos y significativos de la 
educación física, los cuales, a la vez, 
constituyen un gran repertorio de posi­
bles materiales y recursos propios de 
utilización. 

Funcionalidad pedagógica de 
los recursos materiales y 
didácticos 

Los recursos materiales y didácticos 
deben cumplir con las funciones bási­
cas de soporte de los contenidos curri­
culares y de convertirse en elementos 
posibilitadores de las actividades de 
enseñanza-aprendizaje. De manera 
más concreta y bajo una perspectiva 
amplia, podemos decir que los diferen-
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tes materiales y recursos didácticos de­
ben, entre otras funciones, cumplir con 
las siguientes: 

• Función motivadora: deben tener la 
característica de captar la atención 
de los alumnos mediante un poder 
de atracción caracterizado por las 
formas, colores, tacto, acciones, 
sensaciones, etc. 

• Función estructuradora: ya que es 
necesario que se constituyan como 
medios entre la realidad y los cono­
cimientos, hasta el punto de cumplir 
funciones de organización de los 
aprendizajes y de alternativa a la 
misma realidad. 

• Función estrictamente didáctica: es 
necesario e imprescindible que 
exista una congruencia entre los re­
cursos materiales que se pueden uti­
lizar y los objetivos y contenidos 
objeto de enseñanza. 

• Función facilitadora de los apren­
dizajes: en educación física, mu­
chos aprendizajes no serían posibles 
sin la existencia de ciertos recursos 
y materiales, constituyendo, algu­
nos de ellos, un elemento impres­
cindible y facilitador de los apren­
dizajes. Por ejemplo, no se puede 
enseñar ajugar a badminton si no se 
dispone de una raqueta y del mate­
rial adecuado. De aquí podemos de­
ducir que existe toda una serie de 
materiales imprescindibles para que 
se produzcan ciertos aprendizajes y 
otros, que son facilitadores de cier­
tos aprendizajes pero no imprescin­
dibles. 
A la hora de seleccionar los mate­
riales curriculares para que cumplan 
con una función facilitadora de los 
aprendizajes no podemos perder de 
vista que por sí solos no son elemen­
tos educativos. Estos adquieren ple­
no significado educativo cuando se 
combinan con estrategias metodo­
lógicas y están integrados en todas 
las fases de un proyecto educativo y 
curricular (diseño, interacción y 
evaluación). El proyecto educativo 
del centro proporciona la fUosofía, 
los principios pedagógicos y los 
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procedimientos que aparecen en ni­
veles precedentes para conectarlos 
con la acción docente y los materia­
les curriculares. Los materiales con­
tribuyen a concretar y orientar la 
acción docente en la transmisión de 
los conocimientos o aprendizajes 
teniendo en cuenta que su elección 
depende de los requerimientos par­
ticulares del proyecto, de las reglas 
institucionales, y de las particulari­
dades del grupo de clase que deter­
minan las prácticas pedagógicas en 
los centros escolares. Asimismo, re­
sultaría recomendable preguntarse 
qué merece la pena enseñar y por 
qué, y cómo presentamos la cultura 
y el contenido seleccionado. Res­
pecto a esta última cuestión debería­
mos reflexionar sobre el carácter 
reproductor/emancipador y confor­
mista/problemático de los materia­
les. No podemos olvidar que el ma­
terial curricular comunica de forma 
codificada la cultura seleccionada 
en el currículum de la educación 
física y le da una forma pedagógica. 

• Función de soporte al profesor: re­
ferida a la necesidad que el profesor 
tiene de utilizar recursos que le fa­
ciliten la tarea docente en aquellos 
aspectos de programación, ense­
ñanza, evaluación, registro de da­
tos, control, etc. 

Dos formas de enten'" los 
lHferiales cuniculares 

Las formas de entender los materiales 
curriculares responden a la propia 
concepción que el profesor tenga de 
la enseñanza, es decir, una concep­
ción instructiva y reproductora de 
modelos concibe los materiales curri­
culares como simples instrumentos 
neutros. Por otro lado, una concep­
ción participativa y emancipativa de 
la enseñanza que defienda metodolo­
gías de descubrimiento entiende los 
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materiales como instrumentos de ex­
perimentación. 

Los materiales como instrumentos 
neutros 
Esta forma de entender los materiales 
significa verlos como simples herra­
mientas neutras que tienen una función 
de transmisión de los contenidos de 
una forma cerrada, sin introducir va­
riantes o formas alternativas en su uti­
lización. Su uso en las sesiones de edu­
cación física se realiza tal y como los 
ofrecen las empresas comercializado­
ras y sirven para reproducir habilidades 
y destrezas que responden a modelos 
concretos. Esta concepción limita la 
acción del profesor y éste se convierte 
en el ejecutor de lo que los materiales 
dictaminan, es decir, el profesor actúa 
como mero usuario de la mercancía 
producida y distribuida por las empre­
sas comercializadoras produciéndose 
así una homogeneización y uniformi­
dad del currículum de los alumnos. 
Además, entender los materiales curri­
culares de esta forma supone creer que 
éstos asegurarán el éxito en el proceso 
de enseñanza-aprendizaje sea cual sea 
la formación del profesor. Es más, se 
considera que de esta forma los mate­
riales paliarán las posibles deficiencias 
de preparación o formación de los do­
centes. 

Los materiales como elementos de 
experimentación 
Desde esta perspectiva se entienden los 
materiales curriculares como una teo­
ría sobre la escuela (Martínez Bonafé 
[1992]), de tal modo que no sólo sirven 
para transmitir conceptos e ideas, sino 
que son una forma de concebir el desa­
rrollo del currículum y el trabajo del 
profesorado y del alumnado. Para ello, 
debemos pensar en la producción y 
selección de materiales curriculares a 
partir de la actividad escolar. Los ma-
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teriales se consideran, así, como ele­
mentos de experimenta ción que pue­
den comprobarse y modificarse a partir 
de la práctica y la experimentación per­
mitiendo mejorar la práctica docente. 
De esta forma, el papel del profesor/a 
no queda reducido a la selección sino 
que se amplia a la elaboración y eva­
luación. Esto requiere un esfuerzo de 
reflexión sistemática, el trabajo en gru­
po, una discusión compartida, y un en­
riquecimiento entre el grupo de profe­
sores/as que los elaboran. 
Los materiales deben verse como una 
forma de sugerir un modo de trabajo, 
de seleccionar y organizar el conoci­
miento y como ejemplos de estrategias 
de calidad que provoquen en el profe­
sorado la emisión de juicios compro­
metidos sobre su tarea, la reflexión y el 
debate. Es decir, deben ser abiertos y 
flexibles de tal forma que permitan al 
profesorado investigar en su contexto 
práctico concreto y poder así comple­
tar y modificar la información y suge­
rencias que le ofrecen. 

Los materiales deberían ofrecer, por 
una parte, la posibilidad de ser estruc­
turados y adaptados por el profesorado 
dependiendo de cada contexto en par­
ticular y, por otra, la de evaluar el im­
pacto que producen en las situaciones 
concretas del aula. Esta forma de con­
cebir los materiales respondería más a 
un proyecto curricular centrado en el 
dominio de habilidades procesuales 
que al aprendizaje de contenidos espe­
cíficos y a un modelo curricular de 
proceso, en el que el profesorado ad­
quiriría mayor autonomía mediante la 
reflexión sobre su propia práctica. 

Clasificación y caracteristicas 
en función de la actividad física 

En la educación física son numerosas 
las actividades que se pueden realizar. 

Por ejemplo, los bloques de contenidos 
de la educación primaria proponen y 
facilitan una enorme variedad de acti­
vidades que se pueden y deben realizar 
con los alumnos. Por tanto, será conve­
niente y necesaria la utilización de toda 
una serie de recursos y materiales di­
dácticos que, aunque monopolizados 
por las instalaciones y el material de­
portivo, van a constituir una lista casi 
interminable de posibles materiales y 
recursos a utilizar. 
Por este motivo es necesario aproxi­
marse a una clasificación de los mis­
mos la cual sea lo suficiente flexible 
para que no excluya ningún elemento 
y a la vez lo suficiente rigurosa para 
que permita establecer criterios claros 
y precisos. 

Criterios de dosificación 
Realizar una clasificación de los recur­
sos y materiales didácticos limitándose 
exclusivamente a las características 
que han de tener en función de la acti­
vidad física para las que se han de 
utilizar, seria olvidar una serie de ele­
mentos que son facilitadores de la pro­
pia práctica de las actividades físicas y, 
por tanto, motivo también de clasifica­
ción y análisis. 
En un intento de realizar una primera 
aproximación a esta clasificación y ca­
racterísticas de los materiales y recur­
sos didácticos del área de educación 
física podemos partir de las siguientes 
consideraciones o interrogantes: 

• ¿ En qué lugar se realizan las acti­
vidades físicas?: instalaciones. 

• ¿ Cómo y con qué se realizan las 
actividades físicas?: material de­
portivo. 

• ¿ Cómo y con qué asisten los alum­
nos a la clase de educaciónfísica?: 
equipamiento de los alumnos. 

• ¿Cómo y con qué el profesor regis­
tra, anota, controla, etc., los dife­
rentes datos e informaciones de los 
alumnos y del proceso de enseñan-
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za-aprendizaje?: material de so­
porte al profesor. 

• ¿ En donde existe información acer­
ca de los contenidos, objetivos, 
orientaciones para la intervención 
didáctica, etc.?: material impreso. 

• ¿ Que material de soporte o comple­
mentario se puede utilizar en edu­
cación física?: material audiovi­
sual e informático. 

• ¿ Qué otro material se puede utilizar 
en ocasiones puntuales?: material 
complementario. 

Como resultado de esta primera apro­
ximación, podemos comprobar que to­
dos o la mayoría de recursos y materia­
les didácticos propios del área de edu­
cación física pueden quedar recogidos 
en las cuestiones antes mencionadas, 
motivo por el cual podemos establecer 
la siguiente clasificación: 

• Instalaciones deportivas. 

• Material deportivo. 

• Equipamiento de los alumnos. 

• Material de soporte. 

• Material impreso. 

• Material audiovisual e informático. 

• Material complementario. 

Instalaciones deportivas 

Bajo el concepto de instalaciones de­
portivas debemos contemplar todos 
aquellos lugares, recintos o instala­
ciones en donde se practica o se pue­
den practicar actividades físicas y de­
portivas. Por encima del concepto de 
instalación existe una visión más am­
plia, la cual, no solo contempla las 
instalaciones propias de la práctica 
física y deportiva, sino que engloba 
también aquellos servicios que éstas 
pueden o deben tener..Nos referimos 
al concepto de equipamiento deporti­
vo el cual incluye, además de las ins­
talaciones como pueden ser las pistas 
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polideportivas O salas de usos múlti­
ples, otro tipo de servicios tales como 
los vestuarios, enfermería, saunas, 
guardarropas, etc. 
Centrándonos en el contexto escolar, 
motivo de este trabajo, podemos rea­
lizar una primera aproximación a la 
clasificación de las instalaciones de­
portivas como recurso material y di­
dáctico a partir de la intencionalidad 
en el momento en que fueron cons­
truidas. Es decir, si las instalaciones 
se construyeron para la práctica de 
actividades físico-deportivas, o por 
el contrario, si éstas fueron construi­
das para otros usos o bien si se trata 
de espacios naturales, en los cuales, 
realizamos actividades físico-depor­
tivas. De esta forma tenemos la si­
guiente clasificación: 

• Instalaciones conv~ncionales. 
• Instalaciones no convencionales. 

La configuración física de las insta­
laciones nos permite clasificarlas en: 

• Instalaciones artificiales: cubiertas 
y descubiertas. 

• Instalaciones naturales: tierra, agua, 
hielo, nieve y aire. 

Otra clasificación puede estar determi­
nada por el tamaño de las mismas y por 
su dotación, pudiendo establecer las 
siguientes categorías: 

• Espacios deportivos: lugares en 
donde se practican actividades de­
portivas. Estos pueden ser naturales 
o artificiales. 

• Espacios complementarios: lugares 
o instalaciones que sirven de com­
plemento a la práctica deportiva 
(vestuarios, enfermería, saunas, 
etc.). 

• Instalaciones deportivas: lugares 
en donde se realizan las actividades 
físicas (salas cubiertas, polideporti­
vos, pistas, etc.). 

• Complejos deportivos: son grandes 
equipamientos deportivos en donde 
existe una amplia oferta de activida-
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des y, consecuentemente, una am­
plia gama y variedad de instalacio­
nes. 

Las instalaciones deportivas de un 
centro escolar, por lo general, estarán 
limitadas a alguna o algunas instala­
ciones deportivas y a algún espacio 
complementario, generalmente los 
vestuarios. 
Las instalaciones escolares deben per­
mitir la práctica de la mayoría de acti­
vidades físico-deportivas o de aquellas 
más desarrolladas y practicadas en el 
contexto escolar. Por tanto, para reali­
zar una clasificación de las instalacio­
nes de un centro escolar en base a la 
actividad física para las que se han de 
utilizar, es necesario definir en primer 
lugar cuales son, potencialmente, esas 
posibles actividades. Así pues, pode­
mos establecer las siguientes: 

• Sesiones de educaciónfísica: psico­
motricidad, ·educación del esquema 
corporal, lateralidad, orientación 
espacial, respiración, percepción, 
imagen corporal, habilidades y des­
trezas, juegos, cualidades físicas, 
expresión, etc. 

• Sesiones de gimnasia: deportiva, 
rítmica, artística, de mantenimien­
to, de recuperación, especial, etc. 

• Deportes individuales: atletismo. 
• Deportes colectivos: baloncesto, 

balonmano, voleibol, fútbol, rugby, 
etc. 

• Deportes de adversario: lucha, 
judo, badminton, tenis, etc. 

• Actividades lúdicas y recreativas: 
llamadas también alternativas. 

• Actividades deportivas extraesco­
lares: entrenamientos, competicio­
nes, festivales, etc. 

Los ejemplos propuestos por cada uno 
de los apartados nos muestra el amplio 
cúmulo de actividades físico-deporti­
vas que en un centro educativo se pue­
den realizar. Si además tenemos en 
cuenta las diferentes edades de los 
alumnos en función del nivel y ciclo 
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educativo, se concreta que un centro 
educativo, en general, debería disponer 
de la siguientes instalaciones como re­
cursos materiales y didácticos del cen­
tro en general y de la educación física 
en particular: 

• Sala o espacio cubierto. 

• Pistas polideportivas (su cantidad 
estará en función del número de 
alumnos del centro). 

• Zona de juegos. 

• Vestuarios. 

• Almacén deportivo. 

• Enfermería. 

Sala o espacio cubierto 
En este caso, una sala es todo aquel 
espacio cubierto destinado a la prác­
tica de actividades físico-deportivas. 
Es necesario que una sala tenga bue­
nas condiciones de iluminación, 
acústica, temperatura, pavimento, 
etc., que esté libre de obstáculos y de 
elementos que puedan provocar le­
siones al alumnado. 

Pistas polideportivas 
Pueden ser cubiertas o descubiertas. 
Frecuentemente, en un centro escolar, 
serán de tipo descubierto. Este tipo de 
instalación permite realizar una amplia 
gama de actividades y el aprovecha­
miento, en condiciones climatológicas 
favorables, para la práctica de activida­
des al aire libre. 
Al igual que la sala cubierta, las pistas 
polideportivas deben reunir unas con­
diciones en la construcción: tipo de 
pavimento, permeabilidad a la lluvia, 
orientación, etc. 

Zona de juegos 
Conocida o utilizada como zona de 
recreo o descanso de los alumnos, es 
un lugar ideal para la práctica de innu­
merables actividades físico-deportivas 
y constituye un verdadero recurso di-
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dáctico para la realización de muchas 
sesiones de educación física. 

Vestuarios 
Los vestuarios son un recurso nece­
sario para la práctica de actividades 
físico-deportivas y para el logro de 
ciertos contenidos de tipo actitudinal 
y normativo, como por ejemplo: cui­
dado del cuerpo (ducha), hábitos hi­
giénicos, etc. 
Los vestuarios deben reunir unas 
condiciones mínimas de higiene y se­
guridad a la vez que deben estar equi­
pados con los elementos mínimos ne­
cesarios e imprescindibles: agua ca­
liente, calefacción, ventilación, ban­
cos, etc. 

Almacén deportivo 
Es éste otro recurso necesario e impres­
cindible para el almacenaje y conser­
vación de todo el material deportivo 
que se utiliza en el área de educación 
física. Es también necesario que reúna 
unas ciertas condiciones: ubicación, 
accesibilidad, capacidad, etc. 

Enfermería 
La enfermería, más que un recurso es, 
a veces, una necesidad para poder aten­
der cualquier tipo de problema relacio­
nado con la práctica de las actividades 
físico-deportivas. Ni que decir tiene 
que ha de estar equipada con los medi­
camentos y accesorios mínimos y más 
habituales. 

Necesidad de las instalaciones 
en un centro escolar 

La inclusión de la educación física en 
el currículo oficial de la educación 
primaria y secundaria hace necesario 
que cada centro escolar disponga de 
las instalaciones mínimas y necesa-

rias para poder impartir el área con 
garantías de calidad y eficiencia. Por 
este motivo se hace necesario esta­
blecer, en cada centro, unas líneas 
directrices y las consecuentes actua­
ciones que garanticen los siguientes 
razonamientos: 

a) Necesidad ineludible de disponer 
de un espacio cubierto como es­
pacio ideal para el desarrollo de 
los programas de actividad física 
y deportiva del centro escolar. 
Igualmente, necesidad de dispo­
ner de espacios o instalaciones de­
portivas descubiertas que permi­
tan la realización de los progra­
mas en su totalidad. 

b) Disponer de instalaciones que sir­
van para los diferentes ciclos y 
niveles de la educación infantil, 
primaria o educación secundaria 
según de que centro se trate. 

c) Necesidad de rentabilizar las ins­
talaciones del centro escolar con 
una utilización polivalente, tanto 
en horario lectivo como extraes­
colar. 

d) Necesidad de disponer a la vez de 
un material adecuado como equi­
pamiento de las instalaciones que 
permita la plena realización de los 
programas escolares. 

Material deportivo 

El material deportivo lo constituyen 
todos aquellos utensilios, móviles o 
elementos que se utilizan en las sesio­
nes de educación física para la realiza­
ción de las actividades y como vehícu­
lo para conseguir los contenidos y ob­
jetivos didácticos. Por tanto, el mate­
rial debe ser considerado como un va­
lioso recurso didáctico del área de edu­
cación física. Es importante no olvidar 
que el material esta al servicio del pro­
fesor y del alumno para la realización 
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de las actividades y para el logro de los 
objetivos, y que éste debe estar supedi­
tado a los mismos y no al revés. 
Las actividades físicas y deportivas son 
numerosas y variadas, por tanto, el ma­
terial, como recurso didáctico, debe 
contribuir y ayudar a conseguir las si­
guientes funciones: 

• De desplazamiento (conos, aros, pi­
cas, obstáculos, etc.). 

• De suspensión (anillas, barras, etc.). 

• Saltos (potros, plintos, saltómetros, 
pértigas, bancos, etc.). 

• Equilibrios y reequilibraciones (ba­
rra de equilibrio, bancos, vallas, 
etc.). 

• Transportar (sticks, patines, carros, 
patinetes, bicicletas, etc.). 

• Obstaculizar (vallas, postes, redes, 
conos, etc.). 

• Golpear (raquetas, bates, sticks, 
etc.). 

• Delimitar (el espacio y la superfi­
cie). 

• Soportar (redes, perchas, etc.). 

• Manipular (pelotas, sacos de arena, 
objetos diversos, etc.). 

• Ayudar (utilización de espalderas, 
cinturones, pesos, etc.). 

• Proteger (protecciones utilizadas en 
ciertos deportes) 

• Rodar (patines, tablas de patinar, 
etc.). 

• Realizar ejercIcIOs gimnásticos 
(colchonetas, plintos, bancos, etc.). 

• Realizar estiramientos (materiales 
apropiados). 

• Luchar (tatamis de judo y lucha). 

• De evaluación (cinta métrica, cro-
nómetro, etc.). 

• Etc. 

La gran cantidad y variedad de mate­
riales existentes para la práctica de ac­
tividades físicas y deportivas hace di­
fícil poder establecer una clasificación 
rígida y exhaustiva de los mismos, mo­
tivo por el cual existen diferentes cla­
sificaciones en función del autor y de 
las variables que se contemplen. 
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La propuesta de clasificación que a 
continuación se realiza parte de las 
orientaciones dadas por el M.E.e. en el 
diseño curricular base del área de edu­
cación física. Es la siguiente: 

• Material no convencional. 

• Material convencional. 

• Material convencional usado de 
forma no convencional. 

Material no convencional 
Este tipo de material se refiere a todo 
aquel que no ha sido utilizado tradi­
cionalmente en la educación física. 
Este material puede ser de diferente 
índole, puede estar diseñado y cons­
truido específicamente para la prácti­
ca de ciertas actividades físicas y de­
portivas o, por el contrario, puede 
consistir en materiales reciclados o 
que su finalidad primera no era para 
la práctica de estas actividades. Todo 
este material puede constituir verda­
deras propuestas didácticas, motivo 
por el cual, lo convierten en un recur­
so material y didáctico necesario del 
área de educación física. 
Como vemos, este material puede te­
ner diferentes procedencias y utilida­
des, motivo por el cual se hace nece­
sario establecer otra clasificación del 
mismo. 

• Material construido por los propios 
alumnos y/o el profesor: maracas, 
pelota cometa, zancos, raspa, recep­
táculo, botellas lastradas, etc. 

• Material tomado de la vida coti­
diana: con esta denominación 
queremos indicar especialmente 
materiales cuyo origen para el que 
han sido creados no es el de reali­
zar actividades físico-deportivas 
pero que sin embargo son muy úti­
les para el desarrollo de las mis­
mas. En general, con ellos se pue­
den desarrollar actividades para 
todos los bloques de contenidos. A 
modo de ejemplo tenemos: toa-
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llas, bolsas de plástico, sacos, te­
las, pañuelos, banderas, etc. 

• Material de desecho: como su 
nombre indica, aquí se incluyen 
aquellos materiales que se resca­
tan de la "basura" (también llama­
dos reciclables), es decir, que tras 
su uso normalmente se tiran. Mu­
chos de ellos son muy útiles, pu­
diendo contribuir al desarrollo de 
la mayoría de los bloques de con­
tenidos; como ejemplo citamos: 
cartones de todos los tamaños, ca­
jas de cartón, periódicos, botellas 
de plástico, botes, neumáticos, en­
vases de tipo tetabrik, envases de 
detergentes, de yoghours, etc. 

• Material comercializado: este ma­
terial está construido y comerciali­
zado para la práctica de actividades 
denominadas alternativas. La utili­
zación del mismo está indicada para 
la puesta en práctica de actividades 
referidas a todos los bloques de con­
tenidos propuestos para la educa­
ción primaria. Entre los más utiliza­
dos y generalizados podemos desta­
car los siguientes: disco volador 
(frisby), zancos, stick de floorball, 
pédalos, palos del diábolo, palas de 
plástico, indiakas, paracaídas, pa­
ddle, scatch-tail, diábolo, cesta te­
nis, ringos, boomerangs, etc. 

• Material facilitador de actividades 
de enseñanza convencionales: son 
todos aquellos materiales pensados 
para facilitar el aprendizaje de cier­
tas actividades o habilidades. Todos 
ellos presentan una serie de caracte­
rísticas muy similares a los materia­
les reglamentados, pero por su cons­
trucción, composición, facilidad de 
transporte, menor riesgo en su uso, 
etc., son más motivantes y facilitan 
la práctica de dichas actividades. 
Así, por ejemplo, podemos citar: 
vallas de PVC, picas multiusos, ba­
lones y pelotas de goma, de goma­
espuma, de espuma, rugosas, de di­
ferentes formas y tamaños, etc. 

47 



Material convencional 
Bajo este concepto se agrupa todo 
aquel material o recursos didácticos 
típicos y propios del área de educa­
ción física cuya utilización es inna­
ta a la práctica de actividades físi­
cas y deportivas tradicionales regla­
das o reglamentadas. A su vez, este 
material se puede clasificar en el si­
guiente: 

Según el tamaño del mismo: 

• Pequeño material: es un material 
muy manipulable por el alumno, 
como por ejemplo: aros, balones, 
cuerdas, picas, etc. 

• Material mediano: colchonetas, 
bancos suecos, plintos, potros, etc. 

• Gran material: postes de voleibol, 
canastas de baloncesto, porterías, 
espalderas, etc. 

Según la mobilidad del mismo: 

• Fijo: material cuya ubicación es 
permanente y estable a lo largo de 
un cierto tiempo (varias sesiones, un 
!Des, un curso, etc.) 

• Móvil: material que puede cambiar 
de lugar fácilmente a lo largo de la 
sesión. 

• Mixto: material cuya ubicación es 
permanente y estable en una sesión 
pero que posteriormente Se cambia 
de lugar. 

Según la utilización: 

• Utilización individual: es utilizado 
por un solo alumno. 

• Utilización colectiva: es utilizado 
por grupos de alumnos: parejas, 
tríos, etc. 

Material convencional usado de forma 
no convencional 
Se trata de utilizar el material que se ha 
considerado tradicional de una forma 
alternativa. Aquí las posibilidades del 
profesor están abiertas a la imagina­
ción de cada uno. 
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Material fungible y de otro tipo 
Es todo aquel pequeño material que 
con el uso se gasta o consume y hay 
que sustituirlo por otro de nuevo. Por 
ejemplo: globos, tizas, dorsales, cin­
tas, etc. 
Otro material no fungible y propio 
del área seria aquellos útiles o instru­
mentos que se utilizan para la reali­
zación de pruebas, tests, evaluacio­
nes, etc. 

Características e importancia del 
material para la actividad 
fisico-deportiva 
Es necesario destacar algunas de las 
características que todo material debe 
reunir para que se convierta en un re­
curso verdaderamente didáctico de la 
práctica docente en educación física. 
Entre las características más importan­
tes destacamos las siguientes: 

• Material sencillo y motivante. 

• Polivalente 
• Seguro y duradero. 
• Fácil de trasladar, montar y des­

montar. 

Finalmente, cabe resaltar la importan­
cia que el material tiene como recurso 
didáctico ya que: 

• Facilita el logro de los objetivos y 
de los contenidos. 

• Es un factor o elemento motivante 
para la actividad del alumno. 

• Facilita el control y la organización 
de la sesión. 

• Ayuda en el desarrollo social, afec­
tivo, psíquico, etc., de los alumnos. 

Equipamiento de los 
alumnos 

No hemos de pensar que el material 
o los recursos didácticos para el de­
sarrollo de las actividades de la edu­
cación física es responsabilidad ex-

clusiva del centro escolar y, en su 
caso, del profesor. Los alumnos de­
ben contribuir con una pequeña apor­
tación y, bajo su responsabilidad, con 
ciertos elementos o materiales para el 
desarrollo y participación en las se­
siones. Nos referimos al equipamien­
to deportivo con el cual los alumnos 
deben acudir a clase. Debemos con­
siderar la vestimenta deportiva y los 
útiles de aseo como un material y 
recurso del área de educación física 
cuya responsabilidad es exclusiva­
mente de los alumnos. 
Este concepto queda más patente 
cuando, por motivo de realización de 
ciertas actividades puntuales (sali­
das, marchas, actividades en la natu­
raleza, etc.), se pide a los alumnos la 
asistencia a las mismas con cierto 
material específico (mochilas, baña­
dor, ropa de abrigo, etc.). 

Por otro lado, cada día es más frecuente 
pedir a los alumnos, al inicio del curso, 
la compra o la adquisición de cierto 
material que se podría considerar perso­
nal para su utilización en algunas clases. 
Nos referimos a que cada alumno debe 
disponer de cierto material personal 
como por ejemplo un aro, una raqueta 
de badminton, una cuerda de saltar, etc. 
El profesor, cuando diseña las unidades 
didácticas o de programación, debe pre­
ver y comunicar a los alumnos la utili­
zación y adquisición de este material. 
A través de estos recursos se consigue, 
además de facilitar la asistencia del 
alumno a las sesiones y a las actividades, 
trabajar contenidos de tipo actitudinal, 
normativo y de ciertos valores. 

Material de soporte 
al profesor 

Las tareas encomendadas al maestro o 
profesor son variadas y diversificadas, 
si bien la más importante es la de ense-
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ñar y educar, existen una serie de ac­
ciones estrechamente relacionadas y 
que consisten en aspectos más de ges­
tión y de organización de la asignatura. 
El proceso -de enseñanza-aprendizaje 
lleva inherente una serie de tareas que 
el profesor debe registrar y que conlle­
van la utilización de cierto material de 
soporte. Nos referimos a la necesidad 
de programar, de registrar los datos de 
los alumnos, de evaluar, de controlar la 
asistencia, etc. 
La variedad y complejidad de los as­
pectos del proceso de enseñanza­
aprendizaje que el profesor ha de tener 
en cuenta y controlar, hacen necesario 
establecer ciertos documentos que ga­
ranticen la máxima rentabilidad y efi­
cacia. Es necesario que el esfuerzo rea­
lizado tanto por el profesor como por 
los alumnos no caiga en saco roto y se 
registre de forma ordenada y sistemá­
tica. 
Todo ello hace necesario la utilización 
de una serie de materiales y recursos 
que faciliten esta tarea. El conjunto de 
los mismos se puede clasificar en fun­
ción de los siguientes criterios: 

• Documentos que archivan datos e 
informaciones. 

• Documentos que transmiten infor­
mación. 

Documentos que archivan y guardan 
datos e informaciones 
Son todos aquellos utilizados para re­
gistrar de forma ordenada y sistemática 
los datos e informaciones que se des­
prenden a lo largo del proceso de ense­
ñanza-aprendizaje. Por ejemplo los si­
guientes: 

• Listas para el control de asistencia a 
clase. 

• Expediente de los alumnos (ámbito 
administrativo del centro). 

• Expediente personal acumulativo. 

• Cuaderno de evaluación del alum­
no. 
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• Para registrar el proceso de evalua­
ción: 

CJ Hojas de recogida de datos 
de tests y pruebas de experi­
mentación. 

CJ Hojas de registro de acon-
tecimientos. 

CJ Listas de control. 

CJ Escalas de clasificación. 

CJ Escalas ordinales o cualitati­
vas. 

CJ Escalas numéricas. 

CJ Escalas descriptivas. 

CJ Listas de observación de la 
conducta. 

CJ Etc. 

• Dossiers de adaptaciones curricula-
res individualizadas. 

• El proyecto educativo del centro. 

• El proyecto curricular del centro. 

• Las programaciones (unidades di­
dácticas). 

• Etc. 

Documentos que transmiten 
información 
Son utilizados generalmente para in­
formar a los padres o al resto de los 
profesores de la evolución del proceso 
de aprendizaje de los alumnos o de 
ciertos aspectos parciales del mismo. 
Como ejemplo podemos citar los si­
guientes: 

• Boletín de información a los padres. 

• Informes de los equipos psicopeda­
gógicos. 

• Informes médicos. 

• Etc. 

Material impreso 

En este apartado, al igual que en los 
demás se tiene presente que la clasi­
ficación que se realiza esta en fun­
ción de la actividad para la que se ha 
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de utilizar. Es decir, a pesar de que no 
siempre es un material propio de uti­
lización por los alumnos en la sesión 
de educación física, sí representa una 
valiosa ayuda para el profesor en la 
selección de los contenidos para la 
realización de ciertas actividades fí­
sicas, consiguiendo así funcionalidad 
en las mismas. 
Este apartado constituye una guía de 
recursos didácticos de tipo biblio­
gráfico que contiene información 
acerca de todo tipo de publicaciones 
(libros, revistas, dossiers, etc.), las 
cuales son un recurso útil para el de­
sarrollo curricular del área de educa­
ción física. No es una información 
exhaustiva, sino seleccionada, la cual 
requiere de una constante actualiza­
ción y adecuación a cada criterio y 
comunidad autónoma con competen­
cias educativas. A partir de la clasifi­
cación que de este material se realiza 
a continuación, cada profesor debe 
confeccionarse su propia guía de re­
cursos bibliográficos. 
Veamos pues una posible clasificación 
del material impreso: 

• Libros sobre el contenido discipli­
nar del área: esta bibliografía hace 
referencia a aquella que le es útil al 
profesor en la práctica educativa de 
los bloques de contenidos a que ha­
cen referencia los diseños curricula­
res de cada comunidad. 

• Bibliografía para la atención a la 
diversidad: dado que el currículo 
oficial aborda un apartado referido 
a "la respuesta educativa ante la di­
versidad de los alumnos/as", pensa­
mos conveniente y necesario cono­
cer una serie de textos que pueden 
ayudar al profesor a resolver y poner 
en práctica este apartado. 

• Libros sobre la enseñanza y el 
aprendizaje de la educación física: 
la organización de los libros referi­
dos a la enseñanza y al aprendizaje 
se puede clasificar a la vez en los 
siguientes apartados: 
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D Didáctica del área en general. 

D Didáctica de aspectos parciales. 

DEvaluación. 

• Materiales de aula y libros de con­
sulta para el alumno: Todas aque­
llas publicaciones que pueden ser 
utilizadas tanto por el profesor 
como por los alumnos y que pueden 
constituir una biblioteca del aula de 
educación física. 

• Revistas: Se pueden establecer tres 
grupos de revistas relacionadas con 
la enseñanza de la actividad física y 
los deportes: 

D Aquellas relacionadas con el 
proceso de enseñanza-aprendi­
zaje. Tanto de la educación en 
general como de la educación 
física. 

D Boletines de sumarios. 

D Otras revistas. 

Material audiovisual e 
informático 
En la misma medida que la escuela ha 
de reflejar la vida cotidiana en la que 
los alumnos se desenvuelven para que 
éstos puedan integrarse como miem­
bros activos de esa sociedad y como 
agentes de cambio y de creación de una 
nueva cultura, es lógico que los medios 
audiovisuales y los informáticos, for­
men parte de la escuela y del aula. 
Los recursos audiovisuales e informá­
ticos aparecen pues como verdaderos 
materiales y recursos didácticos para 
todas las áreas en general. En educa­
ción física, algunos de estos recursos 
son utilizados en ocasiones puntuales, 
y otros, se utilizan de una manera más 
sistemática y continuada. Todo este 
conjunto de elementos se puede clasi­
ficar de la siguiente forma: 

• Aparatos audiovisuales. 

• Soportes audiovisuales. 

• Recursos musicales. 

• Programas informáticos. 
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Aparatos audiovisuales 
Son todos aquellos instrumentos, apa­
ratos o artefactos que permiten guardar 
y/o reproducir imágenes, sonidos, do­
cumentos, etc. 
Los más habituales y utilizados en la 
escuela son: el televisor, el video, el 
proyector de diapositivas, el retropro­
yector, los ordenadores, la radio, el 
cassette, etc. 

Soportes audiovisuales 
Son todos aquellos medios en los cua­
les se registra y guarda -para su pos­
terior reproducción en los aparatos res­
pectivos-, imágenes, sonidos, docu­
mentos, etc. 
Los más habituales son: discos, com­
pactos, cintas de cassette, disquettes 
informáticos, cintas de video, diaposi­
tivas, transparencias, etc. 
A continuación se referencia algunos 
de estos medios propios del área de 
educación física. 

Recursos musicales 
La música es un recurso muy válido 
para desarrollar gran parte de los con­
tenidos de la educación física. Así se 
puede afirmar que la música ayuda: 

• A seguir adecuadamente las pautas 
de cada ejercicio, tarea o actividad. 

• A marcar con exactitud los tiempos 
respiratorios. 

• A hacer más llevaderos los esfuer­
zos. 

• A hacer más estimulantes y agrada­
bles, las clases de educación física. 

• A trabajar con más rigor y profun­
didad contenidos de tipo expresivo 
y perceptivo. 

• Etc. 

Por todo lo anterior, hemos de conside­
rar la música como algo muy importan­
te, y su selección estará mediatizada 
por la propia personalidad del profe­
sorla, ya que es necesario que busque 

músicas que sugieran nuevos movi­
mientos y sensaciones. 
Es evidente que la música adecuada 
para cada contenido ayuda a realizar 
los ejercicios dotándolos de más rit­
mo, armonía, fuerza o simplemente 
de calma y de relajación. En resumen, 
podemos decir que de la música se 
pueden extraer dos valores funda­
mentales: 

• Aspecto motivacional como facili­
tador dinámico para otros conteni­
dos. 

• La música como contenido especí­
fico dentro del currículo de la edu­
cación física. 

A la pregunta de ¿ Qué música utilizar?, 
podemos responder, en líneas genera­
les, de la siguiente forma: 

• Para realizar calentamientos y esti­
ramientos, la música que debería­
mos utilizar sería aquella que ofrece 
un ritmo vivo, aunque no demasiado 
rápido. 

• Para ejercicios y tareas de tipo aeró­
bico utilizaremos música "disco" de 
ritmo rápido. 

• Para actividades de relajación, res­
piración, yoga, etc., utilizaremos 
música de ritmo lento, clásica, ada­
gios, slow ... 

Referente a la forma como se cuenta la 
música, debe hacerse siempre hasta 
ocho. Esto es debido a la estructura y 
composición de las diferentes fases 
musicales; es decir, en ocho, cuatro o 
dos tiempos, siguiendo en todo mo­
mento el "acento" musical y partiendo 
de la pauta que nos proporcionan los 
golpes de percusión. De esta forma se 
conseguirá ir a "tiempo" y a "ritmo" 
aprovechando la fuerza e intensidad de 
la música, y además de tonificar el 
organismo, se irá educando el ocio y se 
adquirirá una mejor coordinación de 
movimientos. 
En el mercado existe una amplia y va­
riada gama de músicas aptas para cada 
necesidad y circunstancia. 
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Programas informáticos 

Cada día más, el ordenador es una he­
rramienta de trabajo dentro del campo 
de la docencia. Ello hace que vayan 
apareciendo programas informáticos 
relacionados con la enseñanza en gene­
ral, y también con la de áreas específi­
cas. En el mercado existen ya algunos 
programas propios de la educación fí­
sica. Estos podemos clasificarlos en los 
siguientes: 

• Programas de ayuda al profesor: 
aquellos que ayudan al profesor en 
las tareas de gestión docente (proce­
so de notas, control de la evalua­
ción, aplicación de tests, etc.) . 

• Programas propiamente educati­
vos: aquellos que transmiten cono­
cimientos a los alumnos. 

Además de los programas informáti­
cos, existe otro recurso didáctico re­
lacionado con este ámbito y referido 
a todos aquellos organismos o insti­
tuciones que poseen bases de datos a 
las cuales se puede acceder por medio 
de los aparatos adecuados. 

Material COlllplelllentariO 

Este apartado recoge todos aquellos 
recursos que, no siendo propios del 
área de educación física, pueden ser 
utilizados por la misma en momentos 
y circunstancias diversas. Por ejem­
plo: 

• Sala de usos múltiples. 

• Salón de actos. 

• Otros espacios del centro. 

• Útiles de marcaje y de señalización. 

• Etc. 
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Otros recursos didácticos 

Bajo el título de "otros recursos" preten­
demos dar una idea de como resolver 
posibles situaciones o acontecimientos 
que se producen en la dinámica propia 
del área de educación física y que obli­
gan al maestro a actuar de determinada 
forma y siempre en función de circuns­
tancias variadas y específicas. 
Como ejemplo, se expone a continua­
ción algunas de estas posibles situacio­
nes con una propuesta de recurso para 
su solución. No es una lista cerrada, 
son sólo algunos ejemplos, y todos 
ellos, responden a la pregunta: ¿ Que 
hacer cuando ... ? 

• Por razones de lluvia no tengo ins­
talación en donde poder desarro­
llar la clase: pasar un video, realizar 
una proyección de diapositivas, cla­
se teórica, actividades y trabajos ar­
tísticos, literarios, científicos, etc., 
relacionados con la educación físi­
ca. 

• ¿ Cómo ganar tiempo en la sesión de 
clase?: que los alumnos vengan de 
casa con la ropa deportiva puesta y 
se cambien solo al finalizar la clase, 
ganar tiempo en los trámites de pa­
sar lista, control, etc., evitar expli­
caciones dilatadas y superfluas, te­
ner el material preparado, etc. 

• ¿ Cómo organizo una sesión de eva­
luación?: distribuyendo a los alum­
nos en varios grupos realizando 
cada uno de ellos una prueba dife­
rente de forma rotativa hasta que 
todos los grupos han realizado todas 
la pruebas. Previamente el profesor 
habrá explicado en que consiste 
cada una de las pruebas, como se 
realizan y como se recoge la infor­
mación o los datos obtenidos. El 
profesor se limitará a controlar y a 
recoger los datos al final de la se­
sión. Esta es una propuesta, eviden­
temente, existen muchas más. 

• ¿ Cómo hacer para que dé tiempo a 
que se duchen todos los alumnos?: 
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organizando tumos, controlando la 
rapidez, etc .. 

• Etc. 

Criterios para la selección de 
los recursos , lIIateriales 
didácticos 

La gran diversidad de materiales cu­
rriculares existentes en la educación 
física hace verdaderamente difícil es­
tablecer unos criterios claros y gene­
rales para su selección, de todas for­
mas podemos tener presentes los si­
guientes: 

• Actualidad: que respondan a las 
exigencias del nuevo sistema edu­
cativo, vigentes y adecuados a los 
principios psicopedagógicos del cu­
rrículum. Este criterio no se limita 
únicamente a los materiales de re­
ciente aparición, pueden existir 
otros materiales con mayor antigüe­
dad pero que respondan plenamente 
a la actualidad presente. 

• Facilidad de acceso: que se puedan 
encontrar fácilmente en el mercado 
y que su localización y adquisición 
no representen una dificultad. 

• Máxima utilidad práctica: seleccio­
nar principalmente aquellos mate­
riales que son realmente prácticos y 
que sean garantía de una máxima 
utilización en las clases. 

• Contextualizados: que sean fáciles 
de adaptarse al contexto real de 
práctica donde van a ser utilizados. 

• Relación de congruencia: que los 
materiales seleccionados respondan 
a aquello que pretendemos enseñar, 
es decir que con ellos se consigan 
los objetivos y contenidos que nos 
proponemos. 

Otros criterios para la selección de 
los recursos y materiales didácticos 
del área de educación física son aque­
llos que se vinculan con la mejora y 
la innovación educativa. De acuerdo 
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con Peiró y DevÍs (1991) podemos 
concretar: 

• Materiales abiertos y flexibles, de 
modo que ofrezcan al profesorado 
posibilidades de análisis y refle­
xión, y pueda de esta forma adaptar­
los mejor a las condiciones sociales 
y culturales en las que se desenvuel­
ve su trabajo. 

• Material que sugieran distintas acti­
vidades al profesorado, nuevas for­
mas de cultura y un proceso de per­
feccionamiento. 

• Materiales que hagan explícitos los 
principios psicopedagógicos que 
fundamentan el currículo. 

• Materiales que permitan trabajar los 
tres tipos de contenidos que se esta­
blecen en el currículum: conceptos, 
procedimientos y actitudes, y a ser 
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posible de una manera interrelacio­
nada. 

• Materiales que atiendan a los distin­
tos ritmos de aprendizaje del alum­
nado. Para ello deberán ofrecer una 
amplia gama de actividades que 
abarquen distintos niveles de apren­
dizaje. 

• Materiales cuya utilización garanti­
cen la seguridad personal y colecti­
va. 

• Materiales cuya utilización no se 
limite a un sólo curso escolar, sino 
concebidos dentro de un proceso 
más amplio de ciclo, de tal forma 
que permita un tiempo adecuado de 
adquisición y consolidación de los 
aprendizajes según el ritmo del 
alumno/a y se programe y evalúe de 
acuerdo con esta noción de ciclo. 
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Resumen 

El entrenamiento de la fuerza es una 
práctica asumida ya en la mayoría de 
las disciplinas deportivas. De todas las 
manifestaciones de la fuerza, la explo­
sividad o capacidad de generar fuerza 
en un breve periodo de tiempo, parece 
ser la más importante en la mayoría de 
los deportes de equipo. 
Existen diversos métodos para la me­
jora de la potencia, pero no está claro 
cual de ellos es el más apropiado. 
Este artículo intenta aportar informa­
ción sobre las siguientes cuestiones: 

• ¿Se debe entrenar con pesos eleva­
dos o con poco peso? 

• ¿Cuál es la importancia de la velo­
cidad de movimiento en el entrena­
miento de la potencia? 

• ¿Hasta qué punto es importante la 
especificidad en el entrenamiento? 

• ¿Cómo se debe repartir el trabajo de 
fuerza a lo largo de la temporada? 

Estas y otras cuestiones se analizan 
desde el enfoque de la fisiología del 
ejercicio, basándose en investigacio­
nes realizadas en este campo. 
Debido a las características de los de­
portes de equipo, la capacidad de repe­
tir acciones de elevada intensidad du­
rante un periodo de tiempo prolongado 
también es importante, aunque este ar­
tículo hace referencia únicamente a 
métodos de entrenamiento para mejo­
rar la capacidad de potencia en una sola 
acción (ej.:. salto o lanzamiento) o en 
varias acciones durante un tiempo bre-
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EL ENTRENAMIENTO 
DE LA FUERZA EN LOS 
DEPORTES DE EQUIPO 

ve (esprints y desplazamientos cortos). 
El presente artículo complementa uno 
escrito con anterioridad y dedicado al 
entrenamiento de la resistencia en de­
portes de equipo (López de Viñaspre, 
1993). 

Palabras clave: potencia, en­
trenamiento, velocidad, ren­
dimiento deportivo. 

Aspectos generales 

La fuerza es una capacidad que ha 
sido clasificada en la literatura bajo 
diferentes parámetros (fuerza máxi­
ma, explosiva, isométrica, isocinéti­
ca, etc.). A pesar de que algunos de-

portistas necesitan desarrollar un alto 
nivel de fuerza máxima, la principal 
manifestación de la fuerza en depor­
tes de equipo hace referencia a la 
capacidad de potencia. 

La potencia se puede definir como la 
máxima cantidad de trabajo o de ten­
sión que un músculo puede desarro­
llar por unidad de tiempo (Gollnick 
& Bayly, 1986). La fórmula de la 
potencia es: trabajo/tiempo o fuerza 
x velocidad. 

A pesar de que esta definición lleva 
implícito un concepto de velocidad 
en el movimiento, es necesario dife­
renciar entre "velocidad de contrac­
ción", que hace referencia a la velo­
cidad con la que se genera tensión 
intramuscular, y "velocidad externa 
de movimiento". De hecho, varios 
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estudios (Mueller & Buehrle, 1987; 
Mueller & Schmidtbleicher, 1987) 
han demostrado que no existen dife­
rencias en el proceso de activación 
muscular entre contracciones isomé­
tricas realizadas de forma explosiva, 
y contracciones concéntricas de tipo 
balístico. Estos autores encontraron 
una alta correlación (r=0,83) en la 
velocidad en el incremento de la fuer­
za (Rate of force development RFD) 
entre una contracción isométrica y 
una concéntrica. 

Otros autores (Vitasalo & Aura, 
1984) han encontrado correlaciones 
significativas entre la velocidad con 
la que se alcanza un alto grado de 
tensión intramuscular en una con­
tracción isométrica y el rendimiento 
en el gesto deportivo. 

Por lo tanto, la dinámica o velocidad 
externa del movimiento, no es siem­
pre un fiel indicador de lo que ocurre 
a nivel muscular, ya que contraccio­
nes realizadas a velocidad lenta (con 
pesos elevados) pueden estar requi­
riendo la activación de muchas uni­
dades motoras (UM) en un corto es­
pacio de tiempo, tal y como ocurriría 
en una contracción concéntrica de 
tipo explosivo (p.e. un detente verti­
cal). 

Como veremos más adelante, es muy 
importante entender este concepto para 
poder definir las estrategias a seguir en 
el entrenamiento de la fuerza con nues­
tros deportistas. 

Los factores principales que influyen 
en la capacidad de potencia son: 

1. La fuerza máxima: máximo nivel 
de tensión intramuscular alcanza­
do en una contracción. 

2. El RFD: activación máxima del 
mayor número posible de UM por 
unidad de tiempo. 

3. La coordinación intramuscular: 
activación sincronizada de las 
UM. 
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4. La coordinación intermuscular: 
habilidad de contraer los múscu­
los agonistas y sinergistas y rela­
jar los antagonistas de forma sin­
cronizada. 

La velocidad de movimiento con car­
gas ligeras depende principalmente del 
RFD, mientras que la velocidad de mo­
vimiento con cargas pesadas está más 
vinculada a la fuerza máxima (Ducha­
teau & Hainaut, 1984). 
Mientras que la fuerza máxima depen­
de del área o sección transversal del 
músculo y del grado de desinhibición 
(supresión de factores inhibidores en la 
realización de contracciones máximas 
voluntarias) que el sujeto puede alcan­
zar, el RFD depende del número de 
UM activadas, de su frecuencia de es­
timulación y de las características con­
tráctiles de las respectivas fibras mus­
culares. 
La mayoría de acciones que dependen 
de la potencia en deportes de equipo, 
hacen referencia a: saltos de diferentes 
formas, desplazamientos cortos con 
cambios de dirección y velocidad, y 
lanzamientos. Aunque estas acciones 
representan únicamente el 20-25% del 
tiempo total de un partido (Colli & 
Faina, 1985), tienen una gran influen­
cia en el resultado final del encuentro. 
Se invierte más tiempo en acciones de 
baja y media intensidad, pero la mayo­
ría de estas acciones no son relevantes 
en el desarrollo del juego, ya que co­
rresponden a situaciones de poco peli­
gro en las que el jugador se encuentra 
lejos del balón. 

Factores fisiológkos limitantes 

La producción de potencia en movi­
mientos de tipo explosivo depende di­
rectamente de las características del 
sistema de inervación y de las propie­
dades contráctiles y elásticas del siste-

ma tendinoso-muscular (Schmidtblei­
cher, 1992), al igual que de la sincroni­
zación tanto a nivel intramuscular 
como entre los diferentes grupos mus­
culares que intervienen de una forma u 
otra en el gesto deportivo (Gollnick & 
Bayly,1986). 
Dentro de las propiedades contrácti­
les del músculo, hemos de considerar 
no solo el tipo de fibra muscular, sino 
también la actividad A TPasa de la 
miosina y la calidad del retículo sar­
coplasmático, que es el responsable 
de regular los movimientos del Ca2+ 

en la célula. Algunos autores han su­
gerido que el entrenamiento puede 
mejorar estos dos parámetros (Du­
chateau & Hainaut, 1984). 

La energía necesaria para una acción 
explosiva proviene de las reservas de 
ATP-PCr en el propio músculo. A 
pesar de que el hecho de aumentar las 
reservas de ATP-PCr y glucógeno en 
el músculo no tendrá ningún efecto 
positivo en la realización de un solo 
salto, sí que puede tener un efecto 
positivo en situación real de juego, ya 
que la disponibilidad de estos subs­
tratos está dismiriuida por la sucesión 
de acciones a lo largo de un partido. 
La disponibilidad de substrato no 

apW1Is , Educación Físita y Deportes 199ó (43)55·62 



será considerada en este artículo ya 
que no es un factor limitante en la 
realización de un solo salto, y perte­
nece más a lo que sería el trabajo 
específico de resistencia. 
Las adaptaciones que se deben buscar 
para la mejora de la potencia a través 
del entrenamiento, han de incidir sobre 
los factores fisiológicos limitan tes de 
la siguiente manera: aumentar el área 
o sección transversal de los músculos 
agonistas, aumentar la habilidad de ac­
tivar más UM con una mayor frecuen­
cia de estimulación, aumentar la sin­
cronización entre UM, aumentar la ac­
tivación del reflejo de estiramiento y 
mejorar la coordinación de los grupos 
musculares sinergistas y antagonistas 
con relación a los agonistas (Y oung, 
1993). 

Métodos de entrena.iento 

Fase preparatoria 
Durante esta fase será necesario alcan­
zar el nivel de fuerza conseguido du­
rante la temporada anterior o incluso 
superarlo. En la primera parte de esta 
fase los ejercicios tendrán un carácter 
general y el objetivo principal será con­
seguir mayores niveles de fuerza má­
xima ya que ésta es la capacidad básica 
a partir de la cual se debe desarrollar la 
potencia. Resultados de varios estudios 
parecen indicar que el entrenamiento 
con cargas elevadas, además de produ­
cir un aumento del área transversal, 
produce un aumento paralelo de la ca­
pacidad de desarrollo de potencia má­
xima (Gollnick & Bayly, 1986). 
Por lo tanto, uno de los objetivos prin­
cipales durante este periodo es produ­
cir una cierta hipertrofia muscular con 
un aumento de la fuerza máxima. Para 
conseguir esto, se utilizan cargas cer­
canas a la máxima (85-95%) en 3 ó 4 
series de 5-8 repeticiones para cada 
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grupo muscular. El tiempo de recupe­
ración entre serie debe ser de aproxi­
madamente 3 minutos (Hettinger, 
1966; Tschiene, 1975; Fleck & Krae­
mer, 1987). 

La duración de esta fase general del 
entrenamiento dependerá básicamente 
de los años de entrenamiento que el 
deportista haya realizado. Con depor­
tistas que lleven entrenando pocos 
años y que necesiten conseguir niveles 
de fuerza superiores a los de la tempo­
rada anterior, es recomendable que se 
realicen 3-4 entrenamientos de fuerza 
a la semana durante un periodo de 6-8 
semanas. Estos sistemas destinados a 
la hipertrofia muscular no se suelen 
realizar durante periodos más prolon­
gados ya que resultados de varias in­
vestigaciones indican que después de 
9-12 semanas de entrenamiento el in~ 
cremento en la mejora de fuerza dismi­
nuye drásticamente. 

Deportistas que han estado entrenando 
durante varios años y han conseguido 
ya niveles buenos en el componente de 
fuerza máxima durante las temporadas 
anteriores, no necesitan un volumen 
tan grande de trabajo de la fuerza ge­
neral durante el periodo preparatorio 

debido a que el volumen necesario para 
recuperar el nivel de fuerza previamen­
te conseguido es aproximadamente la 
mitad del volumen necesario para de­
sarrollar este nivel de fuerza por prime­
ra vez (Kuznetsov, 1984). Estos depor­
tistas altamente entrenados solo nece­
sitarán 3-4 semanas de este tipo de 
entrenamiento para conseguir resulta­
dos óptimos en lo referente a la fuerza 
máxima. 

Una de las funciones más difíciles del 
preparador físico es la de valorar hasta 
qué nivel se deben desarrollar cada una 
de las capacidades que necesita el ju­
gador, y cómo se deben coordinar los 
diferentes tipos de trabajo. Aunque 
este tema se escapa de los objetivos del 
artículo, si creemos importante hacer 
una breve mención. 

Si desarrollamos excesivamente la 
fuerza máxima, podríamos estar per­
judicando otras capacidades. Aunque 
no todos los estudios muestran resul­
tados similares, algunos de ellos han 
encontrado una disminución en la ca­
pacidad de resistencia con entrena­
miento de fuerza máxima debido a 
una reducción en el volumen mito­
condrial con respecto al área muscu-
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lar, una disminución del índice de 
mitocondrias/miofibrillas y una me­
nor densidad capilar (MacDougall, 
1986; Fleck & Kraemer, 1987). 

Después de este primer periodo de 
trabajo general, tenemos que despla­
zarnos progresivamente hacia ejerci­
cios más específicos, para facilitar la 
transferencia de las mejoras de fuerza 
al movimiento de competición y para 
producir mayores adaptaciones a ni­
vel neuromuscular (Morrissey et al., 
1995). 

Parece evidente, si analizamos la lite­
ratura existente, que es necesario in­
cluir una fase de hipertrofia muscular 
previa al entrenamiento específico de 
la potencia. Sin embargo, lo que no está 
tan claro es si deben seguir realizándo­
se entrenamientos de este tipo (con pe­
sos elevados y a velocidades de movi­
miento lentas) durante los siguientes 
periodos de la temporada, y si este tipo 
de entrenamiento tiene un efecto posi­
tivo o negativo sobre la potencia. 

Varios estudios han encontrado una 
adaptación específica de la fuerza en 
función de la velocidad de ejecución 
con ejercicios de tipo isocinético 
(Caiozzo et al., 1981; Ewing et al., 
1990; Kanehisa & Miyashita, 1983; 
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Narici et al. , 1989; Coyle et al., 1981). 
Según estos estudios, los mayores in­
crementos en la potencia ocurrieron a 
velocidades cercanas a la de entrena­
miento, mientras que a velocidades su­
periores, las adaptaciones fueron míni­
mas. Esto significaría que para mejorar 
la fuerza explosiva necesaria para el 
salto o la carrera, se debe entrenar a 
velocidades elevadas. 
Sin embargo, otros estudios (Ducha­
teau & Hainaut, 1984; Hakkinen et 
al., 1981; Kaneko et al., 1983) han 
demostrado que el entrenamiento con 
pesos elevados, no solo produce me­
joras en la fuerza máxima, sino que 
también aumenta la velocidad de mo­
vimiento (principalmente cuando la 
resistencia es elevada), la potencia 
(igualo más que con cargas ligeras) 
y la altura en el salto, produciendo 
además hipertrofia en las fibras de 
contracción rápida. Estos estudios 
sugieren que la fuerza es una capaci­
dad que responde mejor al entrena­
miento que la velocidad. Por este mo­
tivo, el entrenamiento con cargas ele­
vadas debería ser más efectivo que el 
entrenamiento que incide sobre la ve­
locidad para la mejora de la potencia. 
y oung (1993), en una reciente revisión 
sobre el tema, concluyó que el entrena-

miento con cargas elevadas produce 
diferentes adaptaciones a nivel neuro­
muscular que el entrenamiento con car­
gas ligeras (tabla 1), por lo que los dos 
métodos deberían utilizarse para con­
seguir el máximo rendimiento. Este en­
foque ya fue analizado por Adams et 
al. (1992), en un estudio en el que se 
pudo ver que la altura de vuelo en un 
test de detente vertical mejoraba entre­
nando sentadillas con pesos elevados 
(3,3 cm) y entrenando con ejercicios 
pliométricos (3,81 cm), pero los mejo­
res resultados se obtuvieron con una 
combinación de estos dos métodos 
(10,67 cm). 
Por lo tanto, hemos de trabajar tanto el 
componente de fuerza como la coordi­
nación intermuscular para mejorar el 
rendimiento en movimientos de carác­
ter explosivo como el salto o el esprint. 
Sin embargo, deportistas con una larga 
experiencia, pueden tener ya un nivel 
de coordinación muy elevado, por lo 
que se beneficiarán más de un trabajo 
destinado a incrementar la potencia 
muscular (Bobbert, 1990). Esto suele 
ser cierto con movimientos muy senci­
llos, pero es más improbable con mo­
vimientos complejos en los que inter­
viene la manipulación de un móvil y la 
toma de decisiones. Por este motivo, 

CARGAS ELEVADAS CARGAS LIGERAS 
- Contracción explosiva - Movimientos rápidos 
- Ejercicios generales - Ejercicios específicos 

Capacidad de 
Si Si 

potencia 

Coordinación 
Excelente intramuscular Bueno 

Coordinación 
Malo Excelente 

intermuscular 

Hipertrofia fibras 
Excelente Malo Tipo 11 

Tabla 1. Diferencias en las adapmiones producidas par el enfrenamiento can cargas 
eleyadas o ligeras (Young, 1993) 
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cuando intentemos mejorar la coordi­
nación intermuscular con deportistas 
de alto nivel, hemos de intentar, en la 
mayoría de los casos, que el movimien­
to tenga una complejidad similar a la 
que se da en situación real de partido. 
Un aspecto muy importante a tener en 
cuenta es que cuando se trabaje con 
pesos elevados, se debe pedir al depor­
tista que realice la contracción lo más 
rápida y explosiva posible, aunque la . 
velocidad de movimiento sea lenta, ya 
que es el intento, más que la propia 
velocidad de ejecución, lo que produ­
cirá adaptaciones específicas para la 
mejora de la fuerza explosi va (Behm & 
Sale, 1993). Este método de entrena­
miento, además de producir adaptacio­
nes a nivel nervioso similares a las que 
se producirían con el entrenamiento a 
alta velocidad, tiene la ventaja de pro­
vocar la hipertrofia de fibras de con­
tracción rápida debido a los altos nive­
les de tensión generados. Esta hipertro­
fia muscular tendrá un efecto positivo 
sobre la fuerza explosiva, especial­
mente en aquellos movimientos en los 
que se deba desplazar una carga con­
siderable (saltos o esprints). 

Debemos incluir también en esta fase, 
ejercicios de tipo pliométrico para me­
jorar el RFD en movimientos de tipo 
excéntrico-concéntrico. Estos ejerci­
cios deben practicarse cuando el de­
portista esté descansado, ya que las 
exigencias a nivel del sistema nervioso 
son altas. 

Los ejercicios específicos que se pue­
den realizar en este último periodo de 
la fase preparatoria se dividen en tres 
grupos: ejercicios con cargas supe­
riores al propio peso corporal, ejerci­
cios con el propio peso corporal, y 
ejercicios con reducción del peso cor­
poral. La utilización de ejercicios con 
cargas superiores al peso corporal o 
con reducción del propio peso, está 
limitada por la necesidad de mantener 
la estructura interna y externa del mo-
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vimiento deportivo. Saltar con sobre­
cargas ligeras incidirá sobre el compo­
nente de fuerza (coordinación intra­
muscular) de este movimiento explosi­
vo, mientras que saltar con mecanis­
mos que ayuden a reducir el peso que 
deben desplazar las piernas, desarrolla­
rán el componente de velocidad (coor­
dinación intermuscular) dentro del 
propio movimiento. Sobrecargas del 
orden de 15-20% del peso corporal 
(Kuznetsov, 1984) y reducciones del 
propio peso del orden del 15% (Harre 
& Hauptmann, 1990) permitirán man­
tener la estructura del salto o del es­
print. 

Algunos estudios (Wilson et al., 
1993; Kaneko et al., 1983) han obte­
nido considerables mejoras en los 
tests de detente vertical y esprint en 
30 m, con entrenamiento pliométrico 
con sobrecargas del orden del 30% de 
la carga máxima. Los autores de estos 
estudios aconsejan el entrenamiento 
con esta sobrecarga porque es la que 
produce la máxima potencia mecáni­
ca (figura 1). 

La coordinación intermuscular es otro 
factor importante que afecta a la capa­
cidad de generar potencia en movi­
mientos específicos, y solo se puede 
mejorar cuando el ejercicio se realiza a 
la misma velocidad que en situación 
real de competición o a velocidades 
superiores (Kuznetsov, 1984). Para 
asegurar altas velocidades de movi­
miento sin modificar el peso corporal, 
podemos reducir el número de repeti­
ciones, aumentar el tiempo de descan­
so entre series, reducir la distancia en 
los esprints, u otros métodos. Aunque 
la motivación suele ser menor en el 
entrenamiento que durante la competi­
ción, si evitamos la acumulación de 
fatiga, el deportista será capaz de re­
producir e incluso superar la velocidad 
de competición en movimientos espe­
cíficos durante la sesión de entrena­
miento. Por ejemplo, para facilitar altas 
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Fig. 1. Curva de fuerza-velocidad (a) y potenda-velocidad (b) 
en la musrulalura humana. La fuerza está expresada en % 

de la máxima tensi6n producida en una 
conlraui6n isométrica 

velocidades en el salto, tenemos que 
dejar suficiente tiempo de descanso en­
tre cada 3 ó 4 saltos y también tenemos 
que aseguramos que el deportista está 
descansado al inicio de la sesión de 
entrenamiento. Otro método para me­
jorar la velocidad es saltar desde pe­
queñas alturas. Estos ejercicios acele­
ran la fase excéntrica del movimiento 
creando gran cantidad de energía elás­
tica que facilitará la fase concéntrica y 
permitirá que se alcancen alturas má­
ximas de vuelo. Deportistas entrenados 
y con gran fuerza elástica, alcanzan las 
mejores alturas de vuelo en ejercicios 
de este tipo (Schmidtbleicher, 1992). 
Tenemos que ser cuidadosos con este 
tipo de ejercicios porque si aumenta­
mos la altura de caída demasiado, el 
movimiento se relentizará y la estruc­
tura del salto puede sufrir importantes 
modificaciones. 

Fase competitiva 

El objetivo durante esta fase es mante­
ner los altos niveles de potencia alcan­
zados al final de la fase preparatoria y 
obtener el rendimiento óptimo en los 
periodos más importantes de la fase 
competitiva. 
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El factor tiempo es uno de los más 
importantes en esta fase al entrenar a 
deportistas de élite, y este es el moti­
vo por el cual no podemos perder 
tiempo entrenando la potencia o cual­
quier otra capacidad más de lo que es 
necesario para conseguir el rendi­
miento óptimo en ese deporte especí­
fico. El mayor énfasis del entrena­
miento durante esta fase en deportes 
de equipo está en elementos técnicos 
y sobre todo tácticos. Es muy impor­
tante buscar ejercicios que no solo 
mejoren la capacidad de potencia, 
sino que también incidan sobre otros 
aspectos del rendimiento al mismo 
tiempo (técnica/táctica). 

Es importante recordar que el volu­
men de entrenamiento necesario para 
mantener un cierto nivel de fuerza es 
inferior al necesario para desarrollar­
lo (Kuznetsov, 1984). Los resultados 
de diferentes estudios indican que el 
volumen de trabajo de fuerza durante 
esta fase debe ser 1/3 a 1/4 el volu­
men utilizado en la fase preparatoria 
para deportistas de alto nivel que han 
estado entrenando varios años, y 
aproximadamente 1/2 para deportis­
tas de nivel inferior que no han tenido 
tantos años de entrenamiento serio. 

El número de sesiones semanales 
destinado al entrenamiento de la po­
tencia variará, por lo tanto, de un 
jugador a otro dependiendo de sus 
características individuales y del ni­
vel de entrenamiento. Algunos de­
portistas de élite pueden necesitar 
únicamente una sesión cada semana 
o cada 10 días, mientras que jugado­
res de menos nivel pueden necesitar 
2 ó 3 sesiones semanales. Tenemos 
que recordar que durante esta fase 
competitiva muchos equipos juegan 
por lo menos un partido a la semana, 
y el partido por sí solo constituye un 
estímulo de alta calidad e intensidad 
para conseguir muchas adaptaciones 
fisiológicas. 
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Durante esta fase hay que seguir utili­
zando métodos de trabajo con cargas 
elevadas buscando contracciones lo 
más explosivas posibles (aunque la ve­
locidad externa del movimiento sea 
lenta) para mantener la hipertrofia de 
las fibras de contracción rápida conse­
guida anteriormente, y para mejorar la 
coordinación a nivel intramuscular. 

Del mismo modo, el volumen de traba­
jo con cargas ligeras irá en aumento 
durante esta fase. Los ejercicios que se 
utilicen deben ser lo más específicos 
posible con relación al gesto técnico 
que se desea entrenar, ya que lo que se 
busca principalmente con este tipo de 
ejercicios es mejorar la coordinación 
intermuscular para transferir al gesto 
de competición las mejoras consegui­
das en los parámetros que condicionan 
la potencia. 

Fase de transidón 

El objetivo principal durante esta 
fase es el de prevenir el deterioro de 
los parámetros menos estables de la 
capacidad específica de la fuerza. No 
menos importante es el realizar un 
trabajo compensatorio en aquellas 
zonas y grupos musculares menos so­
licitados a lo largo de la temporada; 
esto permitirá que el deportista siga 
"creciendo" sin desequilibrios que 
pondrían un techo más bajo a su ren­
dimiento deportivo, a la vez que au­
mentaría el riesgo de lesiones. Con 
una misma intención profiláctica, y 
aunque no hablemos propiamente de 
este tema, aquellos grupos muscula­
res a los que se les ha exigido más, 
habrá que trabajarlos con estiramien­
tos y otros métodos que faciliten su 
recuperación. Este periodo también 
puede utilizarse para enseñar a los 
deportistas algunos aspectos higiéni­
cos relacionados con el deporte, 
como por ejemplo la necesidad de 

una dieta adecuada, la importancia 
del descanso, etc. 
Algunos estudios han evaluado los 
efectos de la inmovilización sobre el 
músculo humano y han constatado un 
descenso en el área total de fibra mus­
cular de aproximadamente un 40% en 
un periodo de 6 semanas (Mac Dou­
gall et al., 1980). Esta atrofia muscu­
lar se debe principalmente a una dis­
minución en el tamaño de las fibras 
tipo 11 (Hortobágyi et al., 1993). 

La inmovilización no es una situa­
ción común para la mayoría de depor­
tistas durante la fase de transición, y 
estos estudios no nos dicen nada so­
bre la intensidad, el volumen o la 
frecuencia de entrenamiento necesa­
rios para prevenir descensos impor­
tantes en la fuerza. 

Otros estudios han demostrado que 
cuando el entrenamiento cesa por 
completo o se reduce consider­
ablemente, las ganancias obtenidas 
en la capacidad de fuerza disminuyen 
a un ritmo mucho menor al requerido 
para mejorarlas. Estos estudios tam­
bién indican que es posible mantener 
las mejoras de fuerza con un volumen 
de entrenamiento muy pequeño 
(Fleck & Kraemer, 1987; Graves et 
al., 1988). Al igual que ocurre con 
algunos parámetros relacionados con 
la resistencia (V02 max), existe la 
posibilidad de que la intensidad del 
entrenamiento sea más importante 
que el volumen y la frecuencia a la 
hora de evitar reducciones importan­
tes en la potencia muscular. No debe­
mos olvidar que una elevada intensi­
dad es imprescindible para evitar una 
atrofia selectiva de fibras tipo 11. 

Existe una pobre correlación entre el 
descenso en el tamaño de la fibra mus­
cular y el descenso en la capacidad de 
producir fuerza después de un periodo 
de inmovilización (Mac Dougall, 
1986). Esto significa que otras adapta­
ciones (principalmente aquellas ocu-
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rridas en el sistema nervioso) pueden 
tener un papel muy importante en la 
capacidad de generar fuerza máxima. 
Las alteraciones en la fuerza después 
de los primeros meses de inactividad 
son relativamente pequeñas. Parece ser 
que la fuerza ganada durante el periodo 
de .entrenamiento puede ser mantenida 
casi por completo durante periodos de 
hasta seis semanas sin entrenar, y apro­
ximadamente el 50% de la fuerza se 
puede mantener después de un año sin 
entrenar (Wilmore & Costill, 1988). 
Sin embargo, no sabemos si hay otros 
parámetros, como por ejemplo la coor­
dinación intermuscular, que pueden ser 
más sensibles a la falta de entrenamien­
to, lo que significaría una disminución 

en la eficiencia del gesto deportivo a 
pesar de que los niveles de fuerza mus­
cular no hubieran disminuido signifi­
cativamente. 

En conclusión, y teniendo en cuenta la 
información analizada, creemos que 
debe mantenerse un cierto nivel de en­
trenamiento de fuerza durante el perio­
do de transición para evitar principal­
mente, reducciones en la masa muscu­
lar. Este entrenamiento debe ser de ele­
vada intensidad, pero el volumen y la 
frecuencia pueden ser inferiores al de 
los otros dos periodos del ciclo anual 
de entrenamiento (tabla 2). El tipo de 
ejercicios a utilizar serán básicamente 
de carácter general, aunque también se 
deberían incluir algunos movimientos 
específicos (saltos y desplazamientos 

rápidos) para evitar un empeoramiento 
en el rendimiento deportivo específico 
(Fleck & Kraemer, 1987). El entrena­
miento de la fuerza representará una 
parte muy pequeña del volumen total 
de entrenamiento durante esta fase de­
bido a que deberemos prestar más aten­
ción a la capacidad de resistencia ya 
que ésta se pierde a un ritmo superior 
al de la fuerza durante periodos en los 

que no se entrena. 
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F. Preparatoria F. Competitiva F. Transición 

Frecuencia 
3-4 1-3 1 cada 

semanales semanales 10 días 

Tipo General! Específico General espedfico 

Objetivo Fuerzo Potencio Mantenimiento móxima espedfica 

Carga 80-95 % 
max. Peso ± 15-20% Variable 

Énfasis Hipertrofio Coord. intra e Mantener los 
inter-muscular adaptaciones 

Tabla 2. Distribuci6n del trabajo de fuerza o lo largo de la temporada 

ADAMS, K , O'SHEA, J.P., O' SHEA, KL. & 
CLIMSTEIN, M . (1992) "The effect of six 
weeks of squat, plyometric and squat-plyo­
metric training on power production". J. 
Appl. Sport Sei. Res. 6:36-4l. 

BEHM, D.G. & SALE, D.G. (1993) "Intended 
rather than actual movement velocity deter­
mines velocity-specific training response". 
J. Appl. phys. 74:359-368. 

BOBBERT, M. (1990) "Drop jumping as a training 
method for jumping ability". Sports Med. 
9:7-22. 

CAIOZZO, V.J., PERRINE, 1.1. & EOOERTON, V.R 
(1981) "Training-induced alterations of the 
in vivo force-velocity relationship of human 
muscle". J. Appl. Phys. 51:750-754. 

COLL!, R & FAINA, M. (1985) "Pallacanestro: 
ricerca sulla prestazione". Rivista di Cultura 
Sportiva, Sds, 2, 22-29. 

COYLE, E.F., FEIRlNG, D.C., ROT!as, T.e., Co­
TEIII, R.W., ROBY, F.B., LEE, W. & WILMORE, 
J.H. (1981) "Specificity of power improve­
ments through slow and fast isokinetic trai­
ning". J. Appl. Phys. 51:1437-1442. 

DUCHATEAU, J. & HAlNAUT, K. (1984) "Isome­
tric or dynamic training: differential effect 
on dynamic properties ofhuman muscle". J. 

Appl. Phys. 56:296-30l. 

EWING, J.L., WOLF, D.R., RooERs, M.A., 
AMuNDSON, M .L. & STULL, G.A. (1990) 
"Effects of velocity of isokinetic training on 
strength, power and quadriceps muscle fiber 
characteristics". Eur. J. Appl. Phys. 61 :159-
162. 

FLECK, S. & KRAEMER, W. (1987) Designing 
resistance training programs. Illinois: Hu­
man Kinetics. 

GRAVES, J.E., POLLOCK, M.L., LEGGETT, S.H., 
BRAITH, R.W ., CARPENTER, D.M. & BISHOP, 
L.E. (1988) "Effect of reduced training fre­
quency on muscular strength". Int J. Sports 
Med.9:316-319. 

GOLLNICK, P. &BAYLY, W. (1986) "Biochemical 
training adaptations and maximal power". In 
JONES, N_, MCCARTNEY,N., & MCCOMAS,A. 
Human Muscle Power. IlIinois: Human Ki­
netics. 

HAKKINEN, K., KOMI, P.V. & TESCH, PA (1981) 
"Effect of combined concentric and eccen­
trie strength training and detraining on force­
time, muscle fiber and metabolic charac­
teristics of leg extensor muscles". Scand. J. 

Sports Sci_ 3:50-58 . 

HARRE, D., & HAUPTMANN, M. (1990) "La rapi­
dez y su desarrollo" . Revista de Entrena­
miento Deportivo, 4 (4), 2-9. 

HETTINGER, T . (1966) "Isometrisches muskeltra­
ining". Thieme. Stuttgart. 

HORTOBAGYI, T., HOUMARD, J.A., STEVENSON, 

J.R., FRASER, 0 .0 ., JOHNS, R.A. & ISRAEL, 
RG. (1993) "The effects of detraining on 
power athletes". Med. Sci. Sports Exerc. 
25(8):929-935. 

KANEHISA, H. & MIYASHITA, M. (1983) "Effect 
of isometric and isokinetic muscle training 
on static strength and dynamic power". Eur. 
J. Appl. Phys. 50:365-371. 

KANEKO, M., FUCHIMOTO, T., TOJ!, H. & SUEI, K 
(1983) "Training effect of different loads on 
!he force-velocity relationship and mechani­
cal power output in human muscle" . Scand. 
J. Sports Sci. 5:50-55 . 

61 



.. 
o 

~ 
I 

- o 

I 
KUZNETSOV, V. (1984) Metodología del entrena­

miento de la fuerza para deportistas de alto 
nivel. Argentina: Editorial Stadium. 

LÓPEZ DE VIÑASPRE, P. (1993) "Entrenamiento 
'de la resistencia en baloncesto". Apunts: 
Educaci6n Física y Deportes. 34:60-67. 

MACDOUGALL, J., ELDER, G., SALE, D., MOROZ, 
J., & SurrON, J. (1980) "Effects of strength 
training and immobilization on human mus­
ele fibres". Eur. j. Appl. Phys. 43:25-34. 

MACDOUGAll, J. (1986) "Morphological chan­
ges in human skeletal muscle following 
strength training and immobilization". In Jo­
NES, N., MCCARTNEY, N., & MCCOMAS, A. 
Human Muscle Power. Illinois: Human Ki­
netics. 

MPRROSSEY, M.C., HARMAN, E.A. & JOHNSON, 
M.J. (1995) "Resistance training modes: spe­
cificity and effectiveness". Med. Sci. Spons 
Exerc. 27(5):648-660. 

62 

MUEllER, K.J. & BUEHRlE, M. (1987) "Compa­
rison of static and dynamic strength of the 
arm extensor muscles". In JOHNSSON, B. Bio­
mechanics X-A. Illinois: Human Kinetics. 

MUEllER, K.J. & SCHMIDTBlEICHER, D. (1987) 
"Enervation panem of isometric and concen­
trie contractions ofthe human triceps brachii 
during elbow extension". In JOHNSSON, B. 
Biomechanics X-A. Illinois: Human Kine­
tics. 

NARICI, M.V., ROl, G.S., LANDONI, L., MINETTI, 
A.E. & CERRETElLI, P. (1989) "Changes in 
force, cross-sectional area and neural activa­
tion during strength training and detraining 
ofthe human quadriceps". Eur. J. Appl. Phys. 
59:310-319. 

SCHMIDTBlEICHER, D. (1992) "Training for 
power evenlS". In KOMI,P. Strength and 
Power in Sport. Oxford: Blackwell Scientific 
Publications. 

TSCHIENE, P. (1975) "Modeme tendenzen im 
krafttaining des hockleistungs sports". 
Beiheft zum heistungs sport. 

VITASALO, J.T. & AURA, O. (1984) "Seasonal 
fluctuations of force production in high jum­
pers". Can. J. Appl. Sport Sci. 9(4):209-213. 

WILMORE, J. & COSTILl, D. (1988) Trainingfor 
sport and activity. 3rd ed. Iowa: Wm. C. 
Brown Publishers. 

WILSON, O., NEWTON, R., MURPHY, A. & 
HUMPHRIES, B. (1993) "lbe optimal training 
load for the development of dynamic athletic 
performance". Med. Sci. Sports Exerc. 
25:1279:1286. 

YOUNG, W. (1993) "Training for speed/strength: 
heavy vs. light loads". NSCA Journal. 
15(5):34-42. 

apwds , EducalÍón Fí,ica y Deportes 1996 (43)55-62 



Bernat Busco Safont-Tria, 
Joan Pont Nicolau, 
Vicent Artero T raver, 
Joan Riera Riera, 
INEFC·Barcelona. 

Resumen 

A raíz de la importancia que otorga­
mos al factor táctica individual en los 
deportes de equipo, se ideó un méto­
do de análisis de la táctica individual 
ofensiva en fútboL 

El primer paso de la investigación 
consistió en la creación de una plan­
tilla de observación donde se ve re­
flejada la situación concreta y las in­
formaciones necesarias para poderla 
analizar. Para poder observar las si­
tuaciones de forma correcta y precisa 
vimos que la mejor solución era te­
nerlas registradas en una cinta de ví­
deo, ya que así los observadores ven 
la misma imagen. 

Una vez definido el método lo lleva­
mos a la práctica observando el com­
portamiento de Michael Laudrup, ju­
gador de reconocido prestigio inter­
nacionaL 

Finalmente, sacamos toda una serie 
de conclusiones, en función de los 
resultados, donde vimos que en la 
mitad de las jugadas Laudrup decidía 
de forma idónea y, a su vez, nos ofre­
cía el perfil técnico-táctico del juga­
dor estudiado. 

Con este método, basado en la obser­
vación de medios audiovisuales, se 
puede determinar el acierto en la 
toma de decisiones de un jugador en 
situaciones reales de juego. Para va­
lorar cuál es la mejor opción en cual­
quier jugada hay que entrenar los ob-
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PROPUESTA DE ANÁLISIS 
DE LA TÁCTICA INDIVIDUAL 

OFENSIV A EN EL FÚTBOL 

servadores basados en el criterio ries­
go-beneficio. 

Palabras clave: fútbol, táctica in­
dividual, metodología de análisis, 
concepto de ataque. 

Introducción 

El origen de este trabajo de investiga­
ción hay que buscarlo en el interés que, 
hace un año, nos surgió después de 
hacer una reflexión inicial sobre el por­
qué determinados jugadores de depor­
tes colectivos pueden llegar a tener 
tanto peso específico en el juego de un 
equipo. 
El objetivo que nos marcamos por esta 
línea de investigación fue el de desa­
rrollar una metodología que nos permi­
tiera valorar el comportamiento táctico 
de un individuo en fase atacante en un 
partido de fútbol. 
No hay duda de que resolver esta 
cuestión significa contemplar todos 
los aspectos que definen al jugador: 
ahora bien, estamos de acuerdo en 
que, de entre todos ellos, el determi­
nante es la inteligencia y esta no es 
más que hacer lo mejor en cada mo­
mento. También estamos de acuerdo 
en que la inteligencia de un jugador 
es el factor que determina su compor­
tamiento táctico. 

En las tendencias actuales a la hora de 
hablar de táctica se incide mucho en la 
discusión de los sistemas de juego (es­
trategia y táctica colectiva). Nosotros, 
después de analizar situaciones particu­
lares y de preguntarnos el porqué del 
éxito, hemos visto claramente que, en 
momentos importantes, el que toma las 
decisiones es el individuo más aventaja­
do tácticamente, el más inteligente (Mi­
chael lordan, Earving "Magic" lohnson, 
Michael Laudrup, Bernd Schuster, Pelé, 
Vaselin Vujovik, Paolo Toffoli, etc.). 
Por todo ello, hemos intentado encon­
trar un método de análisis que nos per­
mita valorar, de la forma más objetiva 
posible, la idoneidad de la toma de 
decisiones de un jugador de fútbol en 
una acción ofensiva. 
Debido a la admiración y el respeto 
que ha despertado en la opinión de­
portiva mundial por su calidad técni­
co-táctica, el jugador que hemos es­
cogido como figura experimental es 
Michael Laudrup. 
A través de los medios audiovisuales, 
hemos trazado un camino de análisis 
que nos ha permitido afirmar determi­
nados aspectos del comportamiento 
táctico de nuestro jugador. 
La pretensión de este trabajo es poder 
aplicar el método en cualquier otro ju­
gador y saber cuál es su comportamien­
to táctico, es decir, evaluar su toma de 
decisiones. 
Hemos realizado nuestra investigación 
en tres fases: el planteamiento, la inves­
tigación y aplicación del método y la 
extracción de los resultados para, des-

63 



.. 
o 
0 - l~ O 

~ - O 

1 

I 
pués, hacer la discusión pertinente y 
llegar a unas conclusiones. 

Planteamiento 

La idea de lo que íbamos a buscar la 
teníamos bien definida y, a partir de 
aquí, entramos en la fase de discusio­
nes sobre la línea a seguir a partir de 
entonces. 

Nos planteamos hacer el estudio so­
bre la fase atacante porque realmente 
es la parte más creativa y es aquella 
en que las decisiones pueden tener un 
valor trascendental en el juego del 
equipo y en el resultado de los parti­
dos. Por otro lado, también debemos 
resaltar la espectacularidad y la belle­
za de una buena acción ofensiva por 
encima de las tareas defensivas (que 
no por ello tiene menos valor). 

Una de las primeras decisiones que 
tomamos consistió en delimitar el es­
pacio donde debíamos de fijar nuestro 
análisis y pronto nos pusimos de acuer­
do en que la mayoría de acciones ofen­
sivas tienen como principal escenario 
el medio campo atacante. 

Otra cuestión a delimitar eran los pa­
rámetros temporales, es decir, donde 
empieza y donde acaba el análisis de 
cada acción. Surgieron diferentes al­
ternativas: 1) cuando el balón sobre­
pasa la línea central, 2) cuando nues­
tro jugador hace una acción clara de 
querer "entrar en juego", 3) cuando 
llega el balón al primer jugador des­
pués de pasar la línea central y, 4) 
cuando el jugador que estudiamos 
tiene el balón controlado. Después de 
hacer pruebas en jugadas reales vi­
mos que la mejor solución era la ci­
tada en último lugar: cuando Lau­
drup tiene el balón controlado en el 
medio campo atacante. 

Para ubicar una situación concreta y 
poderla diferenciar de las demás con-
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sideramos necesario buscar una forma 
para representar en un papel la situa­
ción y las acciones de los jugadores y 
la posición del balón, es decir, crear 
una plantilla de observación. 
Una primera idea que surgió, y que 
posteriormente desestimamos, fue la 
de dividir el medio campo ofensivo 
en seis zonas, las que tienen un nú­
mero en función de su índice de peli­
grosidad. En esta opción se especifi­
caba la situación de los compañeros, 
de los adversarios y del poseedor del 
balón (mediante un código de cifras 
y letras). Esto nos pareció incompleto 
pues información tan determinante 
como la orientación de los jugadores 
y su movilidad quedaba omitida. 

La segunda opción que surgió, y que 
fue la que desembocó en el método 
utilizado finalmente, fue la de definir 
una situación inicial (de la forma más 
detallada y sencilla posible, por ello 
decidimos utilizar un gráfico), a par­
tir de esta situación inicial podríamos 
analizar y hacer un ranking de las 
opciones que tenía el jugador en cada 
situación concreta, mirar qué opción 
había escogido, como lo había hecho 
y cuál era el resultado. 

En esta segunda opción había dos 
apartados que tenían un cierto com­
ponente subjetivo el cual podía aca­
bar con nuestras ilusiones de que el 
método fuese válido. 

Estas dos partes eran: la primera y 
más objetiva consistía en analizar las 
posibilidades que tenía el jugador; 
aquí podíamos caer en el riesgo de 
que los observadores viesen diferen­
tes opciones. La segunda parte, y más 
subjetiva, era construir el ranking de 
las opciones estimadas por cada ob­
servador; esta segunda parte pensá­
bamos que podía depender mucho de 
la forma de entender el fútbol de cada 
observador. 

Para acabar el apartado de plantea­
miento necesitábamos decidir qué for-

ma de observación utilizaríamos hacer 
el análisis. Primeramente vimos la po­
sibilidad de ir al campo y observar en 
directo y así lo hicimos pero resultaba 
imposible recoger la información ne­
cesaria para plasmar la situación en una 
hoja ya que, por motivos temporales, 
por la rapidez en que se suceden las 
acciones, no era factible la toma de 
estos datos. 
En segundo lugar existía la posibilidad 
de conseguir imágenes registradas por 
cámaras de la televisión autonómica de 
Cataluña, lo que nos permitía, median­
te un aparato de vídeo, resolver el pro­
blema del tiempo, ya que podíamos ver 
las jugadas todas las veces que necesi­
tamos e incluso parar la imagen para 
recoger los datos. 

En último lugar, nos planteábamos la 
posibilidad de tener una entrevista con 
Michael Laudrup y poder comentar las 
situaciones y las dudas que tuviése­
mos. Por ahora esta posibilidad parece 
que se ha alejado un poco debido al 
fichaje del mencionado jugador por un 
equipo que tiene su sede lejos de Bar­
celona. 

Material y método 

Material 
Este estudio se ha elaborado a través 

de la observación de material audiovi­
sual específico. Por específico enten­
demos grabaciones de partidos de fút­
bol del F.e. Barcelona con una cámara 
que abarca un plano zenital de terreno 
de juego. Las imágenes fueron cedidas 
por Televisió de Catalunya, SAo 

Para poder llevar a cabo las observacio­
nes preliminares (previas a la confec­
ción de la plantilla de observación) uti­
lizamos cuatro cintas facilitadas por 
TV3 en formato VHS. Los partidos que 
conseguimos correspondían al Campeo­
nato de la Liga Española de la tempora-
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da 93-94, concretamente el F.c. Barce­
lona-Real Madrid, el Real Zaragoza­
F.C. Barcelona, el F.C. Barcelona-U.E. 
Lleida y el F.c. Barcelona-C.D. Logro­
ñés. Para visionar los partidos utiliza­
mos un magnetoscopio-reproductor de 
vídeo de cuatro cabezales (alta defini­
ción de imagen). 

Método 
Las observaciones preliminares delimi­
taron claramente el molde del estudio 
atendiéndonos al material de que dispo­
níamos y teniendo en cuenta su calidad. 
De esta forma, el trabajo recogería sólo 
las jugadas en que el protagonista (Mi­
chael Laudrup) fuese poseedor del balón 
en el medio campo ofensivo del F.C. 
Barcelona. Este acotamiento respondió 
a las dificultades encontradas a la hora 
de establecer el inicio de una acción 
susceptible de ser analizada y a su vez 
de discriminar el momento exacto en 
que se lleva a cabo la acción táctica 
relevante para el estudio. 

Los criterios que se siguieron a la hora 
de escoger las jugadas que se analizarían 
fueron: a) Laudrup poseedor, b) acción 
clara de ataque y c) panorámica de la 
jugada suficientemente amplia. 

La plantilla de observación 
Después del procedimiento que se ha 
descrito con anterioridad se encontró el 
modelo de plantilla de observación para 
poder llevar a cabo el análisis de las 
jugadas. En esta plantilla se creyó indis­
pensable un espacio inicial para ubicar 
un gráfico de medio campo de fútbol a 
pequeña escala y proporcionado (orien­
tación atacante). Este espacio acoge la 
representación gráfica de la jugada ana­
lizada de acuerdo con un código de sÍm­
'bolos previamente establecido (tabla 1). 
En este gráfico es posible observar la 
situación de atacantes y defensores, la 
orientación de cada jugador, su veloci­
dad de desplazamiento aproximada, la 
situación del balón, la situación del ár-
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bitro (si esta influye en la jugada), la 
fracción de terreno de juego que ofrece 
la toma de la cámara de televisión y las 
posibles opciones y la opción escogida. 
Seguidamente se trazó un cuadro divi­
dido en cinco columnas. Cada columna 
expresa una variable de análisis. Estas 
variables tienen solución de continuidad 
temporal. La primera columna contiene 
las opciones, es decir, las múltiples 
acciones que, en el ámbito de juego 
real, se expresan en forma de intencio­
nes tácticas diferenciadas. Se especifi­
caron nueve diferentes: 1. Apoyo cor­
to, 2. Apoyo profundidad (estas dos no 
se tienen en cuenta en este análisis, ya 
que Laudrup no es poseedor), 3. Con­
tinuar (Ixl), 4. Chutar, 5. Pase corto, 6. 
Pase largo, 7. Centro al área, 8. Conduc­
ción y 9. Temporización. 
La segunda columna da lugar al ran­
king de las opciones que el jugador 
tiene en aquella jugada concreta. Para 
cumplir el objetivo de valorar la cali­
dad táctica de las decisiones del juga­
dor en una jugada, se debía emitir un 
juicio de la misma teniendo en cuenta 
todas las opciones de la primera colum­
na y la idoneidad de la ejecución de 
algunas de ellas en cada jugada concre­
ta. Para poder emitir tal juicio tuvimos 
en cuenta el criterio fundamental de la 
proporción entre riesgo-beneficio que 
entraña cada opción posible en cada 
situación. Decimos posible, pues se en­
tiende que no todas las opciones que se 
especifican en la primera columna se 
pueden dar a cada jugada dado que la 
situación de compañeros, balón, adver­
sarios, la orientación de estos o su vi­
sión hacen de aquella opción una op­
ción inviable. El criterio riesgo-bene­

ficio responde a la valoración, en por­
centajes aproximados, del provecho 
que se puede sacar de una situación 
para conseguir una clara ventaja te­
niendo en cuenta el riesgo de fracaso 
que esta tiene. Desde el punto de vista 
formal, dado que el pase es la intención 

TABLA DE SíMBOLOS 

SíMBOLOS DEl GRÁFICO 

Campo de visión de lo cómoro 
Opción posible (suelto lo peloto) 
Opción posible (continúo con lo peloto) 
Opción posible (Iempolizor) 
Opción escogido (suelto lo peloto) 
Opción escogido (con~núo con lo peloto) 
Opción escogido (fempoRzor) 
Opción no fenido en mento 
Porlero 
Defensor 
Atoconfe 
Atoconfe con peloto 

Azul 

----. Azul 
~Azul 

* Azul 
----. Rojo 
~Rojo 

* Rojo 
______ ~ Rojo 

e> 
~ 

~ 

~-
Atoconfe o defenso en conero (el número de puntos 
esf1Í en fundón de lo velocidad de lo conero) ~ .... ~--
Árbi~o ® 

Ronking de opciones 1,2, 3" Azul 
ID <2>@ _" Rojo Opción escogido en función del ranking 

Ejemp~:: 

SíMBOLOS DEL RANKING 
(sólo aporecen en los poses) 

-~ Delante 
-~ Detrós 

D - ~ Derecho 
E - --- ---~ Izquierdo 

5A:posecorlodelan!e 
6E: pose ~rgo o ~ iu¡uierdo 

Etc.. 

Toblo 1 

que ofrece más posibilidades y a la vez 
dudas, se ha creído conveniente espe­
cificar su dirección a la misma colum­
na mediante la inclusión de una letra al 
lado del número de la opción (ver en el 
apartado de códigos de la tabla 1). El 
ranking representa el orden de prefe­
rencia de las opciones posibles por par­
te del observador por aquella jugada. 
La tercera columna es la de la opción 
escogida_ En ella se especifica la opción 
táctica que ha llegado a cabo el jugador. 
En este espacio se anota si ha sido la la, 
la 2a, la 3a, etc., en relación con el ranking 
previamente establecido. Si la opción 
escogida por el jugador no estaba con­
templada en el ranking, se especifica 
este hecho en el mismo espacio. 
La cuarta columna expresa ¿cómo lo 
hace? Esta columna nos sirve para citar 
el gesto técnico utilizado en la ejecución 
de la intención táctica. En ella se incluye 
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información escrita de forma muy sin­
tética. 
Finalmente, la última columna es la del 
resultado. En este espacio sólo hay dos 
opciones: bueno o malo. Creemos que 
el resultado es bueno cuando la situa­
ción creada como consecuencia de la 
toma de decisiones del jugador repre­
senta una mejora sustancial respecto a 
la situación global ofensiva del equipo. 
Es decir, cuando se crean más espacios, 
cuando se crea una ocasión de gol, 
cuando se hace gol, cuando se ha gana­
do profundidad en el juego, etc. El 
hecho de que el resultado sea malo 
puede venir provocado por tres facto­
res fundamentales. Estos tres factores 
se engloban dentro del concepto de 
acto táctico apuntado por Malho 
(1969). En su obra, Malho diferencia 
tres fases en el acto táctico: percepción 
y análisis de la situación, decisión y 
ejecución. En primer lugar puede tener 
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la causa en un error de tipo táctico, es 
decir, en la toma de decisiones (los 
errores que denominamos tácticos in­
cluyen tanto percepciones y análisis 
erróneos como malas decisiones). En 
segundo lugar puede ser causa de un 
error técnico, es decir, en la ejecución 
motriz del gesto que debía hacer posi­
ble una intención táctica. Finalmente, 
el resultado puede ser malo porque se 
ha producido una "interceptación de 
valor" por parte del equipo contrario. 
Por "interceptación de valor" entende­
mos un gran acierto del equipo contra­
rio en la frustración de la intención 
táctica del jugador poseedor. Esta in­
formación se especifica por escrito de 
forma muy sintética debajo del resulta­
do de la jugada que estará previamente 
marcado con un círculo. 
La plantilla es doble pues hay algunas 
jugadas que, en el mismo jugador se 
pueden diferenciar dos instantes sus-

Figura 1. Plantilla de observadón 

ceptibles de ser valorados. Esto se da 
cuando como resultado de la primera 
situación aparece una nueva situación 
en que el mismo jugador es poseedor 
del balón. (Véase figura 1, plantilla de 
observación) 

El vídeo 
La prospección de las jugadas en cuatro 
cintas de vídeo en formato VHS me­
diante la lectura del counter del magne­
toscopio era dificultosa y muy lenta. 
Además, con este método de búsqueda 
de las jugadas era casi imposible delimi­
tar el instante preciso en que se debía 
congelar la imagen para poder valorar 
las opciones que tenía nuestro jugador y 
poder ubicarlas en el ranking. La impre­
cisión del magnetoscopio en la medi­
ción del tiempo y la inevitable flexibili­
dad de la cinta VHS distorsionaban mu­
cho este punto preciso. 
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Por todas estas razones se creyó con­
veniente la elaboración de un montaje 
audiovisual a partir del material facili­
tado por TV3. En este montaje se de­
bían recoger todas las jugadas que pos­
teriormente serían analizadas. Cadaju­
gada se editó con la inclusión de una 
pausa instantánea de la imagen de tres 
segundos: durante estos tres segundos 
aparece un punto negro en el margen 
superior izquierdo de la imagen; este es 
el indicador del instante en el que de­
bemos valorar la toma de decisiones de 
nuestro jugador. La cinta tiene sesenta 
jugadas de las cuales cincuenta y una 
corresponden a Michael Laudrup 
como poseedor. En determinadas si­
tuaciones no nos encontramos sólo la 
situación inicial sino una de derivada, 
por lo tanto el cálculo total de las situa­
ciones es de cincuenta y ocho y las 
doce restantes están incluidas por su 
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Figura 2. Plantilla llena 

interés táctico. Estas doce fueron utili­
zadas para el entrenamiento de los ob­
servadores. 

La observación 
La observación fue llevada a cabo por 
parte de los dos autores del estudio. 
Antes de hacer la observación y el aná­
lisis definitivo se delimitó el criterio de 
proporción de riesgo-beneficio de una 
decisión táctica (citado anteriormen­
te), se elaboraron las pautas y los códi­
gos para rellenar el cuadro de la plan­
tilla (explicadas anteriormente) y se 
dio libertad total a los observadores 
para analizar las situaciones (hay que 
decir que previamente se habían hecho 
pruebas con jugadas aisladas para ve­
rificar la claridad del criterio que rige 
la observación). 
La observación y el análisis de las juga­
das se hizo individualmente. Los dos 

OPOÓII Elf6IDl lCIlIIo LO lWll IESUI.TADO 

l' l'eneIr. horiz. I BUENOI 
hoOoftonlol 

doló ... 

MAlO 

OPOÓII Elf6IDl lCIlIIo LO lWll IESUI.TADO 
-f-4'-'--.~ .~~ .. _.~ ~ . 

2" Se ,enho y I BUENO] 
.po ........ 
lineo de jIO!8 

MALO 

observadores hicieron un análisis sin la 
interjección del otro en ningún momen­
to. Se analizó cada jugada mirando la 
pantalla, no el gráfico de la plantilla, ya 
que por el margen de error en la aprecia­
ción espacial de las situaciones en el 
terreno de juego éstas podían quedar 
sensiblemente distorsionadas en el grá­
fico; también porque las medidas de los 
diversos terrenos de juego no son idén­
ticas. (Véase figura 2, plantilla llena) 

Tratamiento e/e los e/atas 
Después del análisis de las jugadas me­
diante la utilización del vídeo y las plan­
tillas de observación, se contrastaron los 
dos análisis de.las cincuenta y una juga­
das protagonizadas por Laudrup. Estas 
jugadas se clasificaron en cinco grupos 
diferentes, en función de la coincidencia 
de las opciones, consideradas por los dos 
observadores, en el ranking. 
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Las categorías son: a) coincidencia en 
las dos primeras opciones, b) coinciden­
cia sólo en la primera opción, c) coinci­
dencia de las dos primeras opciones de 
forma alternada, d) coincidencia sólo de 
la segunda opción y e) sin coincidencias 
relevantes. 
Las jugadas escogidas para extraer re­
sultados fueron las clasificadas en los 
grupos a), b) y c). Estos tres grupos tiene 
realmente un valor destacable ya que 
hay coincidencias en la apreciación de 
las mejores opciones. La suma total de 
las situaciones incluidas en estos tres 
apartados es de cincuenta y una (sobre 
las cincuenta y ocho posibles) 10 que 
supone un 87,9% de las jugadas. Las 
cincuenta y una jugadas se distribuyen 
de la siguiente forma: 

• Categoría a) 21 situaciones (41,2%). 

• Categoría b) 23 situaciones (45%). 

• Categoría c) 7 situaciones (13,8%). 

Este alto porcentaje en la coincidencia 
entre los dos observadores es el paráme­
tro que da validez al método. Utilizando 
las plantillas de la forma que se ha des­
crito hemos podido ver que en más de 8 
de cada 10 situaciones los observadores 
hemos visto unas opciones que destaca­
ban por encima de las otras por su valor 
en relación con el beneficio que pueden 
aportar. 
Una vez validado el método se pasó a 
analizar la toma de decisiones de Mi­
chael Laudrup (parámetro especificado 
en la tercera columna del cuadro de la 
plantilla). Este análisis se ha hecho cru­
zando los datos del ranking con las de la 
opción escogida. 
Los resultados que se dieron nos indica­
ban que: 

• En 28 ocasiones (54,9%) coincidía 
la opción tomada por Laudrup con 
la primera opción considerada por 
los observadores. De estas: 
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o 26 coincidían los dos obser­
vadores y Laudrup (50,9%). 

o 2 coincidían Laudrup y un obser­
vador, p'Oero no con el otro 
(3,9%). 

• En las 23 situaciones restantes 
(45,1 %) se daban las siguientes 
coincidencias: 

o En 5 ocasiones (9,8%) la opción 
escogida por Laudrup coincidía 
con la segunda opción consid­
erada por los dos observadores. 

o En 7 ocasiones (13,7%) la op­
ción escogida por Laudrup coin­
cide con la segunda opción 
escogida por un observador, pero 
no con el otro. 

o En 6 ocasiones (11,8%) la op­
ción escogida por Laudrup coin­
cide con la tercera opción 
considerada por los dos obser­
vadores. 

o En 1 ocasión (1,9%) la opción 
escogida por Laudrup coincide 
con la tercer opción escogida por 
un observador, pero no con el 
otro. 

o En 1 ocasión (1,9%) la opción 
escogida por Laudrup coincide 
con la cuarta opción escogida 
por los observadores. 

o En 2 ocasiones (3,9%) la opción 
escogida por Laudrup coincide 
con la cuarta opción considerada 
por un observador, pero no con 
elotro. 

o En 1 ocasión (1,9%) la opción 
escogida por Laudrup no aparece 
en el ranking de ninguno de los 
observadores. 

La siguiente operación realizada en el 
tratamiento de los datos ha sido catalo­
gar el gesto utilizado por Laudrup en 
cada situación, es decir, ¿cómo 10 hace? 
El listado de acciones que hemos utili­
zado en este apartado es el siguiente: 
Acciones en que deja de ser poseedor: 

• Pase raso. Con el talón, interior, ex­
teriof. .. 

• Pase aéreo. 

BUEN RESULTADO Situaciones 

De¡a de ser poseedor 
Poses por el suelo 
Poses oéreos 
Pose de tolón 
(enlro 01 áreo 
TOTAL 

Sigue siendo poseedor 

Temporizo 

11 
4 
1 
O 

16 

Penelro hocio lo Irontol del áreo (diagonal) 4 
Penelro hocio lo líneo de fondo 1 
Ixl 3 
TOTAL 9 

Sigue siendo poseedor + 
Dejo de se! poseedor .... 16+9 .... TOTAL 25 

Tabla 2 

MAL RESULTADO Situaciones 

Errores tórtitos 

Sigue siendo poseedor 
lxl 8 
Penelro hacia lo fronlol delóreo (diogonol) 1 

Dejo de ser poseedor 

Pose por el suelo 1 
Pose en elóreo 1 
TOTAL 11 

Errores témi4:os 

Dejo de ser poseedor 
Disparo fuero 4 
Pose aéreo 5 
Pose por el suelo 1 
TOTAL 10 

Inter[eptadones de valor 

Sigue siendo poseedor 
Penetro hacia lo línea de fondo 

Dejo de ser poseedor 

Pose por el suelo 
Pose aéreo 
TOTAL 

Otros 
Resbalo 
TOTAL 

Sigue siendo poseedor + Dejo de ser poseedor 
+olros ..... 10+15+ 1 .... TOTAL 26 

Tabla 3 
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BUEN RESULTADO 

Figuro 3 

MAL RESULTADO 

Figuro 4 

MAL RESULTADO 

&l E. TóCfi(OS m E.TémitOS n lnrercep,Oliones n Otros 

Figuro 5 
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• Centro al área. Este se diferencia del 
pase porque no tiene un destinatario 
concreto. 

• Chute. 

Acciones en que continúa como posee­
dor: 

• Temporizar. 

• Penetración en diagonal hasta la 
frontal del área. 

• Penetración buscando la línea de 
fondo. 

• 1 xl. 

Otras acciones: 

• Resbalar. 

• Otras acciones. 

En último lugar hemos contrastado el 
resultado final de cada situación con el 
contenido del apartado ¿Cómo lo hace? 
Este parámetro será el que nos permitirá 
abstraer unas conclusiones sobre la for­
ma de actuar del jugador en cuestión, es 
decir, la relación entre la técnica y la 
táctica. 
El tratamiento de los datos ha consistido 
en un recuento aritmético de las situa­
ciones analizadas estableciendo coinci­
dencias entre observadores y entre ob­
servadores y Laudrup. Para establecer 
los resultados de forma gráfica se con­
feccionan histogramas de frecuencias 
acumuladas de los datos obtenidos. 

Resultados 

Los datos 
De las 51 situaciones analizadas en este 
estudio, 25 han acabado en un resulta­
do positivo (49,01 %) Y 26 en un mal 
resultado (50,99%). 

Los resultados se desglosan tal como 
se especifica en las tablas 2 y 3 Y figu­
ras 3 a 5. 
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Perfil tádico del iugador 

Es importante destacar que todo lo que 
se observa en este apartado del estudio 
refleja una serie de apreciaciones sobre 
el juego de Laudrup en estos cuatro 
partidos. En ningún momento se pre­
tende categorizar la forma de actuar del 
jugador sólo por estos encuentros. 
Ahora bien, del presente estudio ex­
traemos una ideas generales de qué tipo 
de jugador se trata y de cómo suele 
actuar. 
A continuación se detallan las conclu­
siones extraídas: 

l. Podemos decir que Laudrup ob­
tiene éxito en la mitad de las si­
tuaciones analizadas en que es po­
seedor del balón. Este es un por­
centaje alto tratándose de un de­
porte como el fútbol y todavía 
más si hablamos de situaciones 
claras de ataque. 

2. El gesto que mejor resultado le da 
cuando suelta el balón es el pase 
raso. 

3. Los gestos en los que peor resul­
tado obtiene cuando suelta el ba­
lón son los pases aéreos y los dis­
paros a portería (0% de acierto en 
los disparos). 

4. El mejor resultado, cuando conti­
núa con el balón, lo obtiene en las 
penetraciones en diagonal bus­
cando la frontal del área y en el 
IxI. 

5. La acción en la que más errores 
cuenta cuando continúa con el ba­
lón es el IxI (aún así su efectivi­
dad es de más de un 27%). 

6. Laudrup crea más peligro cuando 
suelta el balón que cuando conti­
núa con ella (64%). Paradójica­
mente comete más errores cuando 
suelta el balón (57,6%) que cuan­
do continúa siendo poseedor. 

7. Los pases aéreos no son acciones 
que utilice con excesiva efectivi­
dad (40%) si los contrastamos con 
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los pases rasos que están por en­
cima del 73%. 

8. La mayoría de situaciones de mal 
resultado vienen causadas por 
errores de tipo táctico (42%) Y 
errores de tipo técnico (38%). En 
menos ocasiones se le interceptan 
pelotas (15%) o bien comete otro 
tipo de errores (5%). 

9. Casi todos los errores tácticos se 
dan cuando Laudrup decide utili­
zar el Ix 1. 

10. La mayoría de errores técnicos 
incluyen los pases aéreos y los 
disparos a portería. 

De estas diez conclusiones podemos 
extraer un perfil aproximado del com­
portamiento técnico-táctico de Mi­
chael Laudrup en los cuatro partidos 
analizados. Laudrup es un jugador que 
interviene en la mayoría de acciones de 
ataque de su equipo. Es un jugador que 
genera acciones terminales para que 
las culminen los compañeros. 
Esto lo podemos ver en el alto número 
de pases que se resuelven con éxito. 

Discusión 

La valoración del comportamiento tác­
tico de un jugador de fútbol ha sido el 
móvil de este trabajo de investigación. 
El análisis de este comportamiento en 
este deporte es una empresa difícil de 
objetivar. El hecho de que la mayoría 
de jugadas que se analizan no acaben 
en gol hace que debamos entrar en 
valoraciones subjetivas sobre las op­
ciones que tiene el jugador y sobre el 
resultado de sus acciones. 
Aquí surge un punto de conflicto. Si 
entramos en valoraciones subjetivas, el 
método es difícilmente objetivable. A 
raíz de esta dicotomía respondemos de 
la siguiente forma: el previo entrena­
miento de los observadores y la unifi­
cación de los criterios (basados en el 

criterio de riesgo-beneficio) reducen, 
en gran medida, las posible discrepan­
cias de análisis. 

Toda esta problemática nos ha moti­
vado a observar cómo podría ser la 
valoración de los comportamientos 
tácticos en otros deportes. En volei­
bol y en el tenis vemos que este pará­
metro es fácilmente objetivable por­
que cada jugada acaba con punto, en 
balonmano y en baloncesto existe un 
alto porcentaje de acierto y las difi­
cultades son menores: en fútbol, en 
cambio, la resolución de las jugadas, 
es decir, hacer gol, se produce en muy 
pocos casos. Así, con un método ob­
jetivo sólo podríamos valorar la toma 
de decisiones en ocasiones claras de 
gol (1 xl, ante el portero, 2x I con un 
defensor y el portero, ... ). 

La idea inicial para este estudio era 
analizar jugadas de ataque en fase ter­
minal, es decir, jugadas que siempre 
acabasen con un chute a portería, pues 
estas tenían menos opciones y las que 
tenían eran más claras. Este hecho hu­
biera facilitado la investigación del 
método (en todas las jugadas de este 
tipo, la coincidencia en el ranking de 
las opciones entre los dos observadores 
ha sido total). El motivo por el que el 
trabajo no se pudo realizar con este tipo 
de jugadas hay que ir a buscarlo en las 
limitaciones en el material audiovisual 
facilitado (el encuadre de la cámara no 
era el más idóneo y el número de par­
tidos era limitado), por un lado, y en el 
sistema de juego que utilizaba el F.C. 
Barcelona durante la temporada 93-94 
(realización de jugadas muy elabora­
das con presencia de muchos jugadores 
en tareas ofensivas), por el otro. 

Durante el análisis de las jugadas que 
acaban con el juego interrumpido, 
nos hemos encontrado con problemas 
a la hora de determinar su resultado. 
Por ejemplo, cuando Laudrup es ob­
jeto de falta por parte de un defensor, 
en función del lugar donde la ha reci-
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bido y de la situación de compañeros 
y adversarios la hemos considerado 
buena o mala. 
Por otro lado, somos conscientes de 
que la inclusión de más observadores 
en el estudio le habría dado un grado 
superior de fiabilidad. 
Creemos que la aplicación de este mé­
todo en el análisis de un jugador de un 
equipo que practique un sistema de 
ataque menos elaborado facilitaría la 
tarea de los observadores a la hora de 
valorar las opciones posibles y su or­
den en el ranking. 
Desde una perspectiva global, vemos 
que la propuesta que hemos diseñado 
se puede aplicar en deportes como el 
fútbol, el hockey hierba, el rugby, etc. 
En estos deportes el espacio de juego 
es grande y las dificultades para anotar 
puntos o goles són más acusadas res­
pecto a otros deportes como pueden ser 
el voleibol, el tenis, el balonmano, el 
baloncesto, etc. donde el terreno de 
juego es más reducido. 
Por este motivo y por otros que se han 
especificado con anterioridad resulta 
poco coherente utilizar este método 
para el análisis de la táctica individual 
en deportes en los que, por cuestiones 
de estructura interna y reglamento cada 
acción acaba con un punto. 
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Como estamos viendo, el resultado es 
un factor que condiciona el valor de la 
respuesta táctica en gran medida. Du­
rante la elaboración del método hemos 
establecido una diferenciación en la 
apreciación del resultado. Así, hemos 
diferenciado los errores de tipo técnico 
de los errores de tipo táctico. En este 
punto no pretendemos entrar en el con­
flicto de la ejecución motriz entendida 
como un elemento técnico o como un 
elemento del proceso táctico. 

Este estudio versa sobre un tipo de 
acciones muy determinadas de un de­
porte concreto. Somos conscientes de 
que hemos analizado con detalle una 
pequeña parte de la táctica individual 
existente en el fútbol. Por todo ello 
nos gustaría que este trabajo sirviera 
de punto de partida para la elabora­
ción de nuevos estudios o, al menos, 
para la reflexión. En último lugar nos 
atrevimos a sugerir la adecuación del 
método para el análisis de situaciones 
ofensivas en las que el sujeto no sea 
poseedor en situaciones defensivas 
con mayor número de observadores, 
etc. Por otro ladó también sería inte­
resante adaptar el método a deportes 
con características parecidas a las del 
fútbol. 

RENDIMlENTO y ENTRENAMIENTO 

Agradecimientos 

Damos las gracias al Servicio de De­
portes de Televisión de Catalunya S.A. 
por la aportación de los documentos 
audiovisuales, y a la ayuda de Francesc 
Pedra del Departamento de Medios 
Audiovisuales del INEFC-Barcelona 
en la elaboración del vídeo. 

Bibliografía 

BAYER, C. (1986) La enseñanza de los juegos 
deportivos colectivos. Ed. Hispano-Europea. 
Barcelona. 

BLÁZQUEZ, D. (1986) Iniciación a los deportes 
de equipo. Ed. Martínez Roca. Barcelona. 

MALHO, F. (1969) ¿'acte tactique en jeu. Ed. 
Vigo!. Paris. 

RIERA, J. (1989) Fundamentos del aprendizaje 
de la técnica y la táctica deportivas . [nde 
Publicaciones, Barcelona. 

71 



Pilar Pont Geis, 
licenciado en Pedagogía y en Educación Física. 
Responsable del programa de adividades físicas para 
las Personas Mayores en la Asociación Deportiva 
Sarrió-St. Gervas; de Barcelona. 

Resumen 

Este artículo es una reflexión sobre el 
papel que tienen el material y la música 
en un programa de actividades físicas 
dirigido a personas mayores. 

Cuando nos disponemos a realizar un 
programa de actividades físicas para 
este grupo de edad, nos cuestionamos 
aspectos tales como los objetivos a con­

seguir, los contenidos o actividades que 
vamos a introducir en el programa o bien 
los resultados que vamos a obtener, pero 
raras veces nos cuestionamos los ele­
mentos o los recursos que tenemos a 

nuestra disposición y que nos van a ser­
vir de ayuda para llevar a buen término 
el programa, recursos que ayudarán a 
que la actividad sea más motivante, más 
rica, más creativa. 

Considero que tanto el material como la 
música, tienen un peso especifico lo su­
ficientemente grande como para ser va­
lorados al iniciar la programación. Par­
tiendo de la idea de que el material y la 
música los vamos a considerar no como 
fines, sino como recursos disponibles en 
la puesta en práctica; y teniendo en 
cuenta que estos recursos no los vamos 
a introducir en el programa de forma 
aleatoria, sino que su presencia siempre 
estará sujeta a dos aspectos: 

a) por un lado, su relación con los 
aspectos mas significativos de 
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las personas mayores: físicos, 
psíquicos y socio-afectivos. 

b) en segundo lugar, dependiendo 
de los objetivos del programa, 
ya sean utilitarios, tales como la 
prevención, el mantenimiento o 
la rehabilitación; o bien recrea­
tivos. 

Palabras clave: actividad físi­
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y la música, motivación, co­
municación y lenguaje, utilita­
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Introducción 

Un programa de actividad física dirigi­
do a la tercera edad, debe contemplar 
los aspectos más significativos de este 
grupo social, a partir de aquí, estable­
cer objetivos, contenidos, buscar re­
cursos y marcar pautas de trabajo rea­
lizando una valoración posterior del 
desarrollo del programa. 
El objeto de estudio de este artículo no 
s~rá el desarrollar un programa de acti­
vidad física; sino el análisis de los recur­
sos didácticos corno son el material y la 
música, considero interesante contex­
tualizar el terna, mediante una descrip­
ción de aquellos aspectos que caracteri­
zan al grupo de personas mayores. 

En cuanto a la edad de los participan­
tes; se considera que una persona pasa 
a formar parte del grupo social de per­
sonas mayores en la edad de la jubila­
ción o sea una vez alcanzados los 65 
años. Sin embargo, en los programas 
de actividad física que actualmente es­
tamos trabajando, se da entrada a per­
sonas a partir de los 60 años. En la 
práctica, nos encontramos con un han­

dicap importante ya que la mayoría de 
estos grupos presentan una gran hete­
rogeneidad, tanto en lo que se refiere a 
la edad cronológica como a la edad 
biológica. Actualmente, acceden al 

mismo grupo personas de 65,70,80 Y 
90 años y podemos encontrar que coin­
cidan personas con una diferencia de 
edad de 20 años; y personas con muy 
buena autonomía con otras con dificul­
tades en la marcha, desplazamiento, 
etc. Como veremos posteriormente, lo 
que determinará el contenido de un 
programa y la utilización de un deter­
minado material será el nivel de auto­
nomía, tanto física como psíquica de 
cada grupo, valorando en todo momen­
to la diversidad. 

También deberemos tener en cuenta la 
capacidad para soportar el ejercicio, 
partiendo de la base de que la persona 
mayor está en un proceso evolutivo en 
el que sus condiciones físicas y psíqui­
cas empiezan a disminuir, y por lo tan­
to, no todas las personas tienen el mis-
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mo nivel. Plantearemos la actividad 
según sus posibilidades y sus motiva­
ciones; teniendo en cuenta las siguien­
tes premisas: 

a) Deberemos trabajar a baja inten­
sidad 

b) No llegar nunca a los límites del 
cansancio. 

c) No llegar a provocar sudor. 
d) Controlar el ritmo cardíaco. 
e) No es bueno llegar a los límites 

articulares, ni que se produzca do­
lor durante la realización de un 
ejercicio. 

f) No es correcto llegar a los límites 
de trabajo. 

g) Controlar los cambios de posi­
ción: se pueden provocar mareos, 
pérdida del equilibrio, situaciones 
de peligro. 

h) Controlar la correcta colocación 
del cuerpo durante el ejercicio, 
manteniendo el tono muscular 
adecuado. 

i) Evitar en todo momento las curva­
turas lumbares. 

j) Trabajar siempre en descarga. 
Proponer pues, una actividad física 
suave, evitando los riesgos innecesa­
rios y los grandes esfuerzos. Si la acti­
vidad que se propone está adaptada, en 
principio, no deberá de existir riesgo 
alguno. Siempre teniendo en cuenta 
que los objetivos de un programa son 
utilitarios y recreativos, y en ningún 
caso competitivos. 
Si partimos de la base de que el grupo 
es homogéneo en cuanto al nivel de 
autonomía, comprensión y realización, 
presentaremos la misma actividad para 
todo el grupo por igual, teniendo en 
cuenta aquellas premisas comentadas 
anteriormente; sin embargo, si el nivel 
del grupo es heterogéneo, y nos encon­
tramos con personas con unas necesi­
dades especiales, con problemas sen­
soriales, motrices o psíquicos, debere­
mos presentar actividades alternativas 
para ellos, y si fuera necesario, dispo-
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ner de un colaborador para ayudar a lo 
largo de la sesión. 
Otro aspecto a valorar es el que se 
refiere al tiempo de práctica y la expe­
riencia previa del grupo hacia la activi­
dad física. Aunque no es bueno gene­
ralizar, la experiencia me ha demostra­
do que la mayoría de personas mayores 
que actualmente tienen más de 65 años 
han tenido muy poca relación con la 
actividad física a lo largo de toda su 
vida. Nos encontramos con personas 
que desconocen su cuerpo, sus posibi­
lidades de movimiento y que tienen 
dificultades en coordinar movimien­
tos. Es ahora, a sus 65,70 años, cuando 
disponen de tiempo y ofertas para par­
ticipar en programas dedicados al ocio 
y al tiempo libre, entre ellas está la 
actividad física. 
La actividad que propongamos deberá 
ser acorde con el grupo, características, 
edades, auto~mía, sin olvidar el tiempo 
de práctica. Elplanteamiento y las pro­
puestas de trabajo no serán las mismas 
para aquellas personas que ya llevan un 
tiempo participando en las sesiones de 
actividad física o que han tenido una 
relación constante a lo largo de toda su 
vida con el deporte o actividad física que 
para aquellas personas mayores que co­
mienzan la actividad. 
En la práctica, estos aspectos serán los 
determinantes del buen desarrollo de la 
sesión, en cuanto a tipos de activida­
des, intensidad y frecuencia de trabajo, 
método de práctica y, como no, la for­
ma de introducir los recursos que dis­
ponemos. 

Finalidades de un programa 

Todo programa de actividad física para 
personas de edad avanzada debe res­
ponder a los siguientes aspectos: 

a) Gratificante, que la persona, una 
vez realizada la acti vidad, se sien­
ta a gusto, se lo pase bien y se 

sienta recompensada del esfuerzo 
realizado. 

b) Motivante, que todo programa 
responda a las necesidades y a los 
intereses de las personas que par­
ticipan y al grupo. 

c) Que atienda a la globalidad de la 
persona, desde todas sus facetas, 
tanto física, como psíquica como 
socio-afecti va. 

d) Utilitario, en cuanto a la preven­
ción, mantenimiento y rehabilita­
ción. Con el fin de mantener o 
ganar autonomía, movilidad, ca­
pacidad de adaptación, agilidad y 
mantener sus cualidades físicas 
en óptimas condiciones. 

e) Recreativo, que el programa esté 
enfocado también desde un punto 
de vista lúdico, que se diviertan y 
lo pasen bien durante la actividad. 
Es importante crear un ambiente 
cálido y distendido; cubriendo así 
la faceta social y afectiva. 

f) Socializador, que la práctica de la 
actividad sea un espacio de rela­
ción y comunicación. Que poten­
cie la relación entre los miembros 
del grupo. 

g) Integrador y participativo, que el 
hecho de pertenecer a un grupo, 
en este caso de actividad física, 
ofrezca la posibilidad a la persona 
de sentirse integrada en un grupo 
social, en un grupo de personas 
que han tenido vivencias simila­
res, por lo menos al pertenecer a 
un mismo grupo de edad, tengan 
temas de interés similares. Que 
atienda a la diversidad de los 
miembros del grupo. 

h) Adaptado, a las posibilidades y 
características de cada persona. 
Que todos los asistentes puedan 
participar por un igual. 

i) Cualitativo, y no cuantitativo. No 
se trata de realizar mucha activi­
dad ni muchas repeticiones de 
cada ejercicio. 
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j) Actualizado, todo programa 
debe evolucionar constante­
mente según las ofertas. Cada 
vez son más las técnicas corpo­
rales que se nos presentan y que 
son adecuadas para realizar con 
personas mayores. Es necesario 
introducirlas en el programa. 

Es a partir de aquí que nos planteamos 
el programa de contenidos y activida­
des; entendiendo por contenidos todo 
aquel grupo de actividades físicas y 
recreativas que por su forma, su adap­
tabilidad y su interés, pueden ser reali­
zados por el grupo de personas mayo­
res y dar forma al programa. 
Muchos y variados son los contenidos 
que configuran un programa de estas 
características, tales como: 

• gimnasia suave 

• gimnasia creativa 

• expresión, corporal 

• aerobic 
• . bailes de salón 

• danzas populares 

• juegos 
• técnicas alternativas 

• ioga 
• tai-chi 
• masajes: (automasajes, masajes por 

parejas) 

• respiración 

• relajación 
• actividades al aire libre 

• deportes alternativos 

• actividades acuáticas 
• actividades puntuales: (fiestas, sali-

das, excursiones, etc.) 
En fin, toda aquella actividad física 
adaptada a las características y posibi­
lidades del grupo puede configurar un 
programa. 
Podría definir cada una de las activida­
des mencionadas, pero en este momen­
to y dando por supuesto que se aceptan 
como válidas todas y cada una de las 
actividades propuestas; lo que nos in­
teresa, es encontrar la relación que tie-
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nen y puedan tener con los recursos 
metodológicos a los que me voy a re­
ferir, estos son el material y la música, 
el papel que tienen estos en un progra­
ma de actividad física y la relación 
existente entre ellos y el grupo de per­
sonas mayores. 

Una distribución coherente de todos 
estos contenidos juntamente con la uti­
lización adecuada del material y de la 
música en las sesiones, administrados 
de la forma más correcta -pensando 
siempre en las necesidades de las per­
sonas mayores y en las vivencias que 
con la práctica estas puedan tener y 
sentir- nos puede ayudar no solo a 
conseguir los objetivos propuestos, 
sino también que la actividad en sí 
resulte más motivante, innovadora, 
original, gratificante y útil; respon­
diendo así a los objetivos planteados. 

Recursos didádicos: el 
material y la música 

El material y la música son dos elemen­
tos básicos de soporte que debemos te­
ner en cuenta en todo programa de acti-

vidades físicas para las personas mayo­
res; dándoles el papel que les pertenece; 
buscando el momento más apropiado 
para la utilización de cada tipo de mate­
rial, la forma de manipular y de trabajar 
cada uno de estos y ver cuales son los 
mas adecuados. Al igual que deberemos 
de tener en cuenta la introducción de la 
música más apropiada en cada momento 
y para cada actividad. 

Tanto el material como la música nos 
van a servir como elementos motivan­
tes dentro de las sesiones, y su utilidad 
es a veces primordial, ya que en deter­
minadas ocasiones serán estos quienes 
marcarán las pautas de la actividades y 
de la sesión. Otras veces su· utilidad 
será secundaria, como soporte, como 
ayuda para realizar determinados ejer­
cicios, para ofrecer variedad o como 
música de fondo, simplemente para 
ambientar la clase. 

El material y la música como herra­
mientas y no como objetivos; como 
recursos que pueden ayudar o facilitar 
la correcta realización de la tarea. Cabe 
señalar, sin embargo, que a veces, su 
utilización puede suponer nuevas coor­
dinaciones y su manipulación necesi-
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tará aumentar la atención al realizar la 
actividad. 
Es recomendable que en el conjunto del 
programa se tenga en cuenta una gran 
variedad de material y de música y dis­
poner de una serie de recursos que ofre­
cer para cada ocasión, según el objetivo 
establecido. Sin embargo, se deberá ad­
ministrar a pequeñas dosis. Esto signifi­
ca que, dentro de una sesión, no es bueno 
variar a menudo de material, ya que ello 
puede desorientar a los alumnos, per­
diendo el centro de atención que deseá­
bamos. Cabe señalar también que cada 
tipo de material requiere una forma es­
pecífica y personal de utilización y ma­
nipulación (según su forma, peso, volu­
men, textura, calidez ... ). Ello necesita de 
un tiempo, una atención, requiere por lo 
tanto de un aprendizaje. Por eso reco­
mendamos no utilizar materiales muy 

variados ni gran cantidad de materiales 
distintos a lo largo de una sesión. 
En cuanto a la música, ocurre algo pare­
cido. Se recomienda que en una misma 
sesión no se utilice una gran variedad de 
músicas; sin embargo, eso depende de 
la estructura de la sesión, del tipo de 
trabajo y de los objetivos que se quieran 
conseguir, ya que si en una misma sesión 
se introducen actividades como bailes, 
gimnasia creativa, relajación, etc., será 
necesario utilizar diversas músicas y 
muy variadas. Frente a una propuesta de 
movimiento, la persona mayor puede 
responder más o menos correctamente y 
motivado, según las pautas que ofrezca 
el profesor, entre ellas: informacÍón, de­
mostración, utilización de recursos 
como material y música, elementos de 
soporte como sillas, espalderas, bancos, 
barras, etc. 

PROGRAMA DE 
ACTIVIDADES FíSICAS 

PARA LA TERCERA EDAD 

J l 
CONTENIDOS: 

- Gimnasio suave 
- Gimnasia creativa 
- Expresión Corporal 
- Juegos 
-Aeróbic 
-Masajes 
- Bailes y danzas 
- Relajación, respiración 
- Activ. acuóticas 
- Técnicas alternativas 
- Activ. aire libre 
-lago 
~ Tai-chi 

J l 
RECURSOS DIDÁCTICOS 
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J l 
ACTIVIDAD: 

ÚTIL 
LÚDICA 

MOTIVANTE 
GRATIFICANTE 
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El material. 
Clasificación y tipos 

A título orientativo, daré un listado de 
material. Pero lo que realmente nos in­
teresa es poder profundizar más sobre 
los recursos que este nos ofrece, cómo 
utilizarlo de la forma más adecuada, su 
forma y sus posibilidades. 

Cualquier material sea convencional o 
alternativo, puede tener múltiples posi­
bilidades; será necesario investigar so­
bre cada uno de ellos, realizar activida­
des recreativas, creativas y utilitarias, 
con formas de uso diferentes o no habi­
tuales, Para ello deberemos plantear se­
siones variadas y amenas, de forma que 
el material pueda tener diferentes signi­
ficados y como consecuencia diferentes 
formas de ser utilizado y manipulado. 
Varias son las clasificaciones que se han 
realizado del material y cada una de ellas 
parte de un punto de referencia distinto. 
Por ejemplo, unas se basan en la con ven­
cionalidad del material, o sea del mate­
rial más tradicional al material alterna­
ti vo; otras lo clasifican por su uso, otras, 
por su relación con los contenidos y 
finalmente, y que en este caso nos inte­
resa, es la clasificación que hace Meh­
radian (1988). Se basa en las relaciones 
percepti vas que se crean entre alumnos 
y entre alumnos y profesor mediante la 
utilización de un material. 

F.J. Hernández (1995), en su obra Tor­
peza Motriz hace mención a esta clasi­
ficación; las relaciones perceptivas que 
se producen se' concentran en percep­
ciones de informalidad, calidez, no pri­
vacidad, familiaridad y libertad. 

a) En cuanto a las percepciones de 
informalidad, se refiere al carác­
ter mas o menos formal o conven­
cional que se le dé a la actividad. 
En el caso de realizar actividad 
física con personas mayores, es 
necesario que se dé no solo una 
relación de formalidad, en cuanto 
a que la persona mayor solicita 
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una estructura y forma de traba­
jo ya conocida, aprendida y 
aceptada; sino también una rela­
ción de informalidad, para adap­
tar así las tareas a las caracterís­
ticas de los alumnos, y poder 
realizar propuestas que poten­
cien la expresión y la creativi­
dad; para ello, deberemos impri­
mir al material un carácter me­
nos formal, dando libertad al 
alumno para que investigue, 
pruebe y experimente nuevas 
sensaciones. Proponer material 
convencional y también mate­
rial alternativo o informal, o sea, 
todo aquel material que no ha 
estado específicamente cons­
truido para este fin, pero que 
puede ser muy adecuado para 
trabajar con personas mayores, 
tal como: canicas, palillos chi­
nos, pelotas de goma pequeñas, 
botellas pequeñas de agua, telas, 
pañuelos, papeles, etc. 

b) Percepción de calidez; o sea, la 
relación de aproximación a la 
interacción con el compañero en 
el uso, movilización y manipu­
lación del material. 
Me refiero a la relación que se 
puede dar entre dos o mas perso­
nas mediante la utilización de un 
determinado material, ello per­
mite acercar más a los partici­
pantes. 
Esta relación viene determinada 
por varios factores, entre otros, 
la textura, la dureza, la tempera­
tura, la movilidad, la facilidad 
de manejo, etc. 
Si recordamos una de las finali­
dades de un programa era el as­
pecto de sentirse integrados al 
grupo, cuantas más posibilida­
des de integración se presenten, 
más fácil será su consecución. 
A menudo, en las sesiones de 
actividad física con grupos de 
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personas mayores se realizan 
propuestas en las que debe haber 
un contacto, bajo forma de jue­
gos, actividades por parejas o 
trios, o bien mediante masajes. 
A veces, las personas mayores 
sienten un rechazo a este contac­
to, creo que debemos respetarlo 
y ofrecer alternativas. En el caso 
de proponer masajes, no forzo­
samente los masajes se realiza­
rán con las manos podemos in­
troducir material adecuado para 
ello, como pueden ser las pelotas 
de tenis o pelotas de goma-espu­
ma tamaño tenis. Hacer rodar la 
pelota de tenis por la espalda de 
un compañero, puede resultar 
agradable, ayudar a tomar con­
ciencia de su cuerpo y a localizar 
un movimiento. La persona que 
realiza el masaje, transmite estas 

sensaciones a través del mate­
rial. 

c) La percepción de no-privaci­
dad; en cuanto al material y a su 
interrelación con el alumno 
-utilización" organización y 
disponibilidad. Con la adecuada 
utilización del material, colabo­
ramos en una interacción entre 
los alumnos Compartir sensa­
ciones con el resto de participan­
tes, comunicarse mediante el 
cuerpo y los objetos. Se trata de 
realizar propuestas con material 
que potencien estos aspectos. 
Potenciar la relación entre los 
miembros del grupo, provocan­
do situaciones de disponibilidad 
para realizar las tareas que se 
presenten. 

d) La familiaridad, centrada bási­
camente en dos tipos de material 
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didáctico -específico y alterna­
tivo; considerando como familiar 
todo aquel material que se utiliza 
normalmente. Sin embargo, cuan­

do proponemos un nuevo mate­
rial, poco familiar al principio, se 
seguirá mediante su utilización, 
un proceso de adaptación y apren­
dizaje para conseguir que el alum­
no se familiarice con él a lo largo 
de un tiempo de práctica. Es im­
portante que esta percepción de 
familiaridad se produzca en las 
personas mayores, ya que les ayu­
dará a ganar seguridad en sus ac­
ciones, mejorar o mantener sus 
capacidades corporales en cuanto 
a coordinación y equilibrio; mejo­
rar su autoestima y en definitiva a 
ganar autonomía. 

e) Percepción de libertad, dejar que 
los alumnos investiguen y en­
cuentren nuevas formas de mani­
pular el material que se presenta, 
tanto material conocido o familiar 
como material nuevo. Mediante 
la práctica de una actividad física 
adecuada, proporcionamos un 
mayor grado de libertad de movi­
mientos naturales, codificados y 
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gratifican tes para la persona que 
los realiza. 
El material en la actividad física, 
se puede presentar como el estí­
mulo que permite que los sujetos 
perciban diferentes relaciones 
como consecuencia de las interac­
ciones que producen este trino­
mio (profesor-alumno-material) 
(J.Hernández, 1995) Sin embar­
go, lo que a nosotros nos interesa, 
además de analizar las relaciones 
de percepción que se dan con la 
utilización del material, será la 
utilidad que le podemos dar y la 
relación existente entre este y los 
objeti vos propuestos a lo largo del 
programa. 

Tipos de material 

Pasamos a ver seguidamente algunos 
de los materiales que podemos utilizar 
en las sesiones. Ya que un programa de 
actividad física dirigido a personas ma­
yores da cabida a un gran abanico de 
técnicas corporales y de propuestas 
muy variadas, también podemos intro­
ducir una gran variedad de material, 

formal o alternativo, siempre y cuando 
cumpla una serie de requisitos de los 
que hablaré más adelante, en cuanto a 
nivel de seguridad, adaptabilidad, faci­
lidad de manipulación, etc. 
El listado de material que presento viene 
relacionado directamente con los obje-

. ti vos del programa, clasificándolo según 
responda a un objetivo básicamente uti­
litario, en cuanto a prevención, mante­
nimiento o rehabilitación de los aspectos 
físicos y psíquicos; o bien si responde 
básicamente a un objetivo más recreati­
vo, en cuanto a aquellos aspectos socio­
afectivos, de relación y comunicación 
que con las personas mayores debemos 
trabajar. 

Material que responde 
básicamente al obietivo 
utilitario 

Todo este material es de fácil manipu­
lación, ya que la persona mayor puede 
cogerlo sin dificultad y trabajar con él 
de forma precisa. 

Por lo general este tipo de material es 
ligero, agradable, fácilmente manipula­
ble y se adapta a las características de las 
personas mayores, a la vez que permite 
realizar un trabajo más individualizado. 

Por ello, responde mas a un objetivo 
utilitario que recreativo. Trabajando 
con este tipo de material, realizaremos 
básicamente grupos de ejercicios muy 
localizados y específicos, incidiendo 
en aquellos aspectos básicos que toda 
persona de edad debe de tener en cuen­
ta. Veamos algunos ejemplos: 

a) Para mejorar o mantener la movi­
lidad articular de dedos y manos, 
podemos trabajar con palillos chi­
nos. 

b) Para mejorar o mantener el tono 
muscular podemos utilizar pesas 
de 500 g. o en su defecto, botellas 
pequeñas de agua llenas de arena. 
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c) Para mejorar la circulación pro­
pondremos masajes con pelotas 
pequeñas de tenis o de goma 
espuma. 

d) Utilizaremos las cintas elásticas 
bien para mejorar la flexibili­
dad, mediante una serie de ejer­
cicios adecuados para este fin 
(body-logic); o por el contrario 
para tonificar utilizando las cin­
tas según el objetivo deseado. 

Una de la técnicas corporales que más 
utilizan este tipo de material son las 
llamadas gimnasias suaves, que centran 
su atención en la localización de deter­
minados ejercicios, en sentir y vivenciar 
el movimiento, en estirar, etc. 

La persona mayor necesita tener y ga­
nar seguridad en sus acciones, es por 
ello que será positivo y beneficioso 
trabajar con este tipo de material ya que 
utilizado adecuadamente facilitará la 
realización de la actividad. 

Material que responde 
básicamente al obietivo 
recreativo 

Este material también es muy usual en 
las sesiones de actividad física con per­
sonas mayores. 

Su utilización responde no solo a un 
objetivo utilitario sino también recreati­
vo ya que con él no solo incidiremos en 
aquellos aspectos físicos básicos, sino 
que también nos permite incidir en el 
aspecto mas lúdico y recreativo, propo­
niendo formas jugadas, actividades y 
juegos adaptados a la edad y con una 
gran carga de motivación, potenciando 
la participación de todo el grupo. Por 
ejemplo, ejercicios de pases por parejas 
o tríos con pelotas o con aros, juegos con 
globos, picas, aros, etc. 

O bien podemos de utilizar material de 
mayor volumen como son las pelotas 
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MATERIAl. QUE RESPONDE 
BÁSICAMENTE A UN 

OBJETIVO UTILITARIO 

MATERiAl QUE RESPONDE] 
BÁSICAMENTE A UN 

OBJETIVO RECREATIVO .. 

MATERiAl 
DE SOPORTE 

Globos 
Picos 
Aros 
Pelotos playa 
Freesbes 

Sillas 

Saquitos de oreno 
Coños de bambú 
8ofen05 aguo de 250 el 
Pesos de 500 grs. 
Cintos elásticos 

Esticks hoquei plástico 
Roquetas de plóstico de' 

Boncos 
Taburetes 
Espalderas 
Barre 
Colchonetas 
Almonodones 

Globos 
Pañuelos 
Papel de sedo 
Popel pinocho 
Picos 
Iv", 

Bol", 

Tenis 
B6dminlon 
Pim-pom 

Petanca 
Ringas 
Indiocos 
Peloto gigante 
Globos gigantes 
Porccoidos 
Baby-bosquet 
Dados de espuma 
Telas 

gigantes, el paracaídas, los globos gi­
gantes, etc. 

Me refiero a todo aquel material que 
permite trabajar en grupo, ya que su 
manipulación así 10 requiere. Su utiliza­
ción obedece más a un objetivo recrea­
tivo que utilitario, potenciando así la 
comunicación y la relación del grupo. 
Generalmente se utiliza en ocasiones 
puntuales, tales como fiesta de final de 
curso, fiesta recreativa o bien en una 
sesión basada en juegos y con objetivo 
eminentemente recreativo, etc. 

b) Que se adapte a las posibilidades 
de cada una de las personas del 
grupo. 

c) Que no sea pesado, sino ligero. 
d) Que sea original. 
e) Que sea motivante. 
f) Que su utilización no provoque 

situaciones de peligro. 
g) Que sea fácil de transportar. 
h) Que su utilización sirva como 

elemento de soporte para conse­
guir el objetivo deseado. 

i) Que responda a los objetivos 
propuestos. 

Material de soporte 
Cómo utilizar el material 

En este grupo queda todo aquel material 
de soporte del que es conveniente dispo­
ner en las sesiones de actividad física 
con personas mayores, tal como sillas, 
taboretes, bancos, espalderas, barra, etc. 

Características que debe 
reunir el material 

a) Que sea fácil y sencillo de mani­
pular. 

a) Buscar el momento mas adecua­
do para introducir cada tipo de 
material, de manera que la pro­
puesta de actividades con un 
nuevo material, no represente un 
cambio brusco en el desarrollo 
de la sesión. 

b) Buscar los ejercicios mas ade­
cuados pára cada tipo de mate­
rial teniendo en cuenta su peso, 
volumen y forma. 

c) Buscar los diferentes recursos 
que nos ofrece un mismo mate-
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rial. No limitar las propuestas a 
las fonnas tradicionales de utili­
zación, sino buscar fonnas alter­
nativas o menos usuales. 

d) Aprovechar un mismo material, 
proponiendo un amplio abanico 
de ejercicios, actividades y jue­
gos, ya sea individuales, por pare­
jas o grupos, con el fin de aprove­
char situaciones organizativas. 

e) No utilizar mucha variedad de 
material en una misma sesión 

f) Trabajar el material de fonna sen­
cilla, que su utilización facilite la 
realización de la tarea. 

g) No proponer ejercicios utilizando 
material complejo, ni presentar ti­
pos de coordinaciones que sean 
de elevada dificultad. Siempre es 
más conveniente y motivante que 
los ejercicios y actividades que se 
propongan sean fáciles y que es­
tén al alcance de todos. 

h) Adaptar el material al espacio dis­
ponible para realizar la sesión. 

i) No presentar toda la sesión con 
material. 

j) Tener siempre presente que el ma­
terial es un elemento de soporte y 
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no el elemento básico, por lo que 
se adaptará a los objetivos de la 
sesión. 

Obietivos 

a) Un mismo ejercicio, juego o acti­
vidad se puede volver más moti­
vante si utilizamos un tipo de ma­
terial o de música o bien si varia­
mos estos elementos. 

b) La utilización de un material ade­
cuado puede ayudar a realizar me­
jor un ejercicio. 

c) El material como "centro de inte­
rés" de la actividad. 

d) Para dar un carácter más lúdico a 
la actividad_ 

e) Como ayuda para experimentar, 
crear y expresar corporalmente. 

f) Como ayuda para ganar autono­
mía y seguridad en sus acciones. 

g) Para potenciar la relación y co­
municación entre los participan­
tes. 

h) Como soporte para conseguir los 
objetivos propuestos. 

i) Como elemento básico de la acti­
vidad. 

j) Como elemento secundario, de 
apoyo. 

k) Para enriquecer la actividad y en 
definitiva, la sesión. 

Aspectos más significativos de 
las personas mayores y su 
relación con el material 

Pasamos pues a continuación a analizar 
algunos de los aspectos físicos y psíqui­
cos que caracterizan a las personas ma­
yores y resaltar aquellos más significa­
ti vos de su personalidad y que puedan 
tener una relación con el material a uti­
lizar. 

Cada momento evolutivo tiene sus par­
ticularidades y características, y como 
consecuencia, será necesario en cada 
etapa introducir unas actividades con­
cretas, utilizar un material y una música 
de acorde con estas características. 

Por ejemplo, si vamos a trabajar con un 
grupo de adolescentes, posiblemente les 
motivará más trabajar con pelotas de 
fútbol, rugby, baloncesto, etc. y con una 
música pop, máquina, rockera, etc. De 
la misma manera que un grupo de per­
sonas mayores preferirá trabajar con pe­
lotas de goma-espuma, picas, aros, o 
bien con una música suave, música clá­
sica o de su época. 

Sin embargo, creo que cualquier mate­
rial o música se puede adaptar a las 
diferentes edades; será necesario encon­
trar el momento y la actividad mas apro­
piados, la fonna de introducir estos ele­
mentos para que sean aceptados y moti­
vantes para el grupo. Debemos partir de 
la base que los objetivos que determinan 
un programa de actividad física con per­
sonas mayores, no solo están relaciona­
dos con la mejora de los aspectos físicos, 
sino que además y en el mismo orden de 
importancia, debemos basarnos en los 
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objetivos psíquicos, sociales y afecti­
vos. Por todo ello, cuando nos dispon­

gamos a realizar un programa que cum­
pla estos requisitos, deberemos tener en 
cuenta que las actividades respondan no 

solo a un nivel utilitario, sino también 
recreativo; sin olvidar la vertiente crea­

tiva, formativa, lúdica y expresiva. Para 
ello, la utilización del material y de la 

música nos pueden servir de punto de 

apoyo y representar una gran ayuda. 

Uno de los principales problemas físicos 
característicos de las personas mayores 

son las alteraciones posturales, que ge­

neralmente coinciden con los problemas 
articulares y musculares. 

Estas alteraciones del aparato locomotor 

pueden producirse en todas las articula­

ciones del cuerpo humano, pero princi­
palmente en las que soportan mayor car­
ga, tales como: tobillos, rodillas, caderas 

y articulaciones intervertebrales. Todo 
ello repercute básicamente en la movi­
lidad, en una pérdida en la autonomía y 
la falta de independencia. 

Para incidir de forma positi va en todos 
estos problemas, tenemos la posibilidad 

de utilizar aquel material de pequeño 
tamaño y que nos ayudará a localizar y 

tomar conciencia de las diferentes zonas 

corporales. Por ejemplo, utilizaremos 
pelotas de tenis o bien de goma espuma 
tamaño tenis, realizando masajes en las 

partes del cuerpo a trabajar. 

Otro aspecto significativo de su perso­

nalidad es el que se refiere a la pérdida 
de seguridad, rapidez y precisión en sus 

acciones y movimientos. 

Debido al proceso natural del envejeci­

miento, la persona mayor puede sentirse 
más lenta, tener más dificultades en 

mantener el equilibrio y en coordinar 
movimientos; todo ello puede producir­
le inseguridad al realizar una actividad 
que comporta movimiento y desplaza­

miento. Es necesario, pues, tenerlo en 
cuenta en el momento de introducir es­

tos recursos. 
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Es por ello que se recomienda trabajar 
con material que sea fácil de manipular, 
que ayude a mantener o a ganar seguri­
dad en uno mismo ( concepto de autoes­
tima) Es importante resaltar aquí este 
término "autoestima", ya que general­

mente cuando una persona envejece y se 
ve sometida a unos cambios físicos y 
psíquicos, difícilmente aceptables, en 
primer lugar se produce una reacción de 
rechazo ante todo aquello que está cam­
biando en el organismo; a pesar de todo, 
hay que aceptar el cambio e ir adaptán­
dose a él. El hecho de aceptar el enveje­
cimiento del propio cuerpo necesita de 
un proceso, de un tiempo, de una madu­
ración; tiempo durante el cual, la perso­
na debe de acostumbrarse progresiva­
mente a este cambio y darse cuenta que 
las demás personas le aceptan tal y como 
es, recuperando de esta manera seguri­
dad en sí mismo. Que se den cuenta que 
son capaces de realizar actividades va­
rias por ellos mismos, sin ayuda, que son 
capaces de hacer y aprender nuevas for­
mas de movimiento sin excesiva dificul­
tad; aprendizaje de nuevos deportes y 
actividades físicas adaptadas a sus ca­
racterísticas. 

El hecho de introducir material en los 
ejercicios representa una dificultad más 
a franquear, ya que será necesario reali­
zar nuevas coordinaciones, nuevas ha­
bilidades y destrezas, prestar más aten­
ción; es por ello que se irá introduciendo 
el material progresivamente y sin causar 
complicaciones y facilitando la correcta 
realización de la tarea; haciendo que la 
manipulación de un objeto represente 
más una ayuda que una dificultad, que 
el material propuesto represente mi · 

complemento positivo, que ,sirva para 
mejorar y realizar el movimiento de for­
ma más precisa, que ayude en su reali­
zación. Otro de los aspectos que carac­
terizan a las personas de edad es el mie­
do al fracaso ante situaciones que les son 
desconocidas o difíciles de realizar. Por 
ello, es mas adecuado proponer ejerci-

cios y actividades con material que pue­
dan realizar correctamente y no utilizar 
material que les dificulte la tarea. El 
material debe servir de ayuda, de sopor­
te, debe potenciar la participación de 
cada persona y del grupo. 

Puesto que la actividad propuesta ha de 
ser participativa y ha de potenciar la 
integración de todas las personas del 
grupo si llega el caso de que una persona 
o varias no pueden utilizar un determi­
nado material, dispondremos siempre 
de material alternativo para ofrecer en 
cada ocasión. Es fundamental que todo 
el grupo participe en todas las propues­
tas, que nadie se sienta desvinculado ni 
marginado del grupo ni de la actividad. 

Si el grupo con el que vamos a trabajar 
presenta unas características tanto físi­
cas como psíquicas similares, o sea, un 
grupo homogéneo, las propuestas serán 
las mismas para todos los componentes. 
Si, al contrario, el grupo es heterogéneo 
en cuanto a su autonomía y nivel de 
comprensión, deberemos planteamos la 
utilización de material de soporte como 
pueden ser las sillas o banquetas; propo­
niendo una actividad similar a las perso­
nas que deben permanecer sentadas. 

En definitiva, lo importante no es lo que 
se utiliza, sino como se utiliza, y cuanta 
más capacidad de adaptación tengan las 
sesiones y la persona responsable del 
grupo, más riqueza se podrá imprimir a 
cualquier material. 

En lo que se refiere al aprendizaje, cabe 
señalar que su ritmo de aprendizaje, tra­
bajo y comprensión, en principio, es más 
lento que en las personas más jóvenes. 
Si observamos un grupo de personas 
mayores, nos daremos cuenta que sus 
movimientos y sus desplazamientos son 
mucho mas lentos que los de las perso­
nas más jóvenes, su marcha es más lenta, 
al igual que todos sus movimientos. A 
más edad, más diferencia hay en el ritmo 
de vida. Reflexionemos por unos instan­
tes en el ambiente de una residencia de 
ancianos: da la sensación de que el tiem-
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po no existe, todo transcurre mucho más 

lentamente que en el exterior. 

Tienen más dificultad en mantener la 

atención, recordar unos movimientos ya 
sean simples o bien encadenados y en 

coordinarlos. Por ello, se recomienda 
que las sesiones tengan un contenido 

sencillo, de calidad más que de cantidad, 
de fácil comprensión y realización. Las 
actividades, ejercicios y juegos deben 
presentarse progresivamente, yendo de 

lo sencillo a lo complejo, introduciendo 

el material en el momento más adecua­

do, con el fin de ayudar en la realización 

del ejercicio. Que el ritmo de trabajo que 

se proponga sea el adecuado, dejando 

tiempo para comprender y asimilar las 
nuevas propuestas. De la misma mane­
ra, la introducción de un determinado 

material se realizará al ritmo deseado, 
dando tiempo para observar y aprender 

a manipular el material propuesto. 

Cualquier edad es buena para conseguir 
nuevos aprendizajes, lo que se necesita 
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es presentarlos al nivel de dificultad ne­

cesario y con la debida progresión. Se­

gún John Lawther, 

"las personas que sobrepasan la 
mediana edad tienen dificultades 
con respecto a los métodos de en­
señanza del conjunto de destrezas 
puesto que tienen dificultad para 
ajustar las demostraciones del ins­
tructor a sus propios rendimientos. 
La manipulación manual suele re­
sultar de gran ayuda. Se debe dejar 
que progresen con la velocidad o 
ritmo que ellos han elegido, sin 
presión alguna_ Si las personas 
cuentan con salud y vigor, motiva­
ción y mediana experiencia en ac­
tividades físicas, podrán aprender 
muchas destrezas físicas o recrea­
tivas, aun a los 60 o 70 años. Mu­
chas personas retiradas han apren­
dido a nadar, esquiar, patinar y 
hasta a jugar con raquetas. Son un 
poco más lentos, pero pueden al­
canzar un alto grado de perfec­
ción". (John Lawther, 1978) 

Que la sesión sea agradable, variada y 

comunicativa, que potencie la participa­

ción de todo el grupo. Tal como he 
comentado anteriormente, hay que tener 

en cuenta que el objetivo de las personas 
mayores que realizan actividad física, 

no es solamente prevenir y/o mantener 

la capacidad física en óptimas condicio­

nes, o prevenir posibles deterioros físi­

cos como pueden ser problemas articu­

lares o psíquicos como alteraciones de 
la memoria, etc., sino pasarlo bien, co­

municarse, no sentirse solo, integrarse y 

ser aceptado dentro de un grupo de ca­

racterísticas similares. Por ello, propon­

dremos una actividad física útil, moti­

vante, socializadora y lúdica; para con­
seguirlo, utilizaremos los recursos que 

nos sean necesarios y los introduciremos 

en el programa. 

El material debe representar para el pro­
fesor un recurso a tener en cuenta en el 

planteamiento de sus sesiones con el fin 

de reforzar el proceso a seguir en la 

actividad propuesta y llegar al nivel de­

seado. 

Mediante una correcta utilización de es­

tos recursos prácticos, podemos obtener 
unas sesiones de una gran riqueza y 

variedad. Cualquier actividad que se 

realice aumenta su interés si va acompa­

ñada de un material y/o de una música 

adecuada. 

Con la utilización del material más ade­

cuado en cada momento ayudaremos a 
la persona mayor a que interiorice el 

movimiento y sea capaz de sentirlo y 

vivirlo, de tomar conciencia de su pro­

pio cuerpo y,de cada una de sus partes, 

de ganar seguridad en sus acciones, etc. 

El hecho de proponer en las sesiones un 

tipo de material o bien una música acor­

de con la actividad y con las posibilida­

des y características físicas y psíquicas 

de la persona, la hace más placentera y 
gratificante y por 10 tanto más motivan­

te, teniendo en cuenta que las propuestas 

que se realizan deben ser asequibles y el 
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grado de dificultad en su realización 
deberá ser mínimo. 

"La actividad será intrínsecamen­
te motivante si presenta formas 
nuevas e imprevisibles, que atrai­
gan la atención y la curiosidad y 
que presenten retos óptimos y fe­
edback de sentimiento" (Reeve, 
1994) 
"Cuando la dificultad de una tarea 
supere las habilidades personales, 
las personas sienten preocupa­
ción; cuando la dificultad de la 
tarea se ajusta a las habilidades 
personales entonces las personas 
sienten flujo y si la dificultad de la 
tarea es inferior a sus habilidades 
personales entonces la persona 
siente aburrimiento". 
"El flujo es un estado de concen­
tración en el que se da una impli­
cación absoluta en una actividad. 
Durante el flujo, la acción de la 
persona se da sin esfuerzo alguno, 
es una sensación donde la persona 
siente que tiene absoluto control 
sobre sus habilidades y la interac­
ción con la actividad". (Reeve, 
1994) 

La música 

La música es un recurso práctico que 
ofrece medios para un mejor desarrollo 
y maduración de la persona. Por esta 
razón justifico su inclusión en el progra­
ma de actividades físicas para personas 
mayores. 

La utilización de la música en las sesio­
nes de actividad física con personas ma­
yores es ideal a causa de la gratificación 
y sociabilidad que pueden derivarse de 
la experiencia creativa. 

La práctica corporal con música propor­
ciona un verdadero placer, refuerza el 
descubrimiento del cuerpo y su relación 
con otros cuerpos y objetos del entorno, 
ayudando a la persona mayor a "viven­
ciar" el movimiento. Es además un len-
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guaje y una forma de comunicación y 

comprensión entre los seres humanos. 

"Cuando oímos música, no la oí­
mos tan solo con nuestros oídos, 
sino con todo el cuerpo, y cuántas 
veces hacemos pequeños movi­
mientos involuntarios, con los 
pies, balanceando el cuerpo cuan­
do escuchamos una música que 
nos gusta. Del mismo modo, bai­
lando, hacemos música con nues­
tro cuerpo cantando, agitando los 
pies, dando palmadas. La música 
y la danza tienen ambas su origen 
en el cuerpo, el movimiento y la 
voz y se someten un poco a las 
mismas leyes." (Robinson, 1992 ) 

En los últimos años hay una tendencia a 
incluir la música como recurso en los 

programa de actividad física. Las activi­

dades reSUltan más motivantes y, en 

consecuencia, van ganando adeptos. 

Actividades tales como el aeróbic, bai­

les, danzas, gimnasia creativa, expre­

sión, etc. se han ido introduciendo con 

fuerza en los programas de actividad 

física con personas mayores, al igual 

que cualquier actividad gimnástica con 

fondo musical, como ejercicios y activi­

dades de animación, práctica de relaja­

ción, estiramientos, etc. 

En el caso de. las danzas populares, tie­

nen un gran valor social y cultural para 

las personas mayores. Son formas de 

movimiento conocidas y aceptadas; no 

requieren de un grado muy elevado de 

coordinación, tampoco requieren de una 

gran agilidad ni de gracia ni equilibrio, 

ya que no se trata de realizar unos ejer­
cicios con una técnica muy depurada. 

Bailar es muy importante como activi­

dad social, al igual que corno expresión 

emocional. Lo mismo cabe decir de los 

bailes de salón; la mayoría de personas 

mayores han tenido relación con los bai­

les a lo largo de su vida, bien conocidos 

son el vals, el pasodoble, el tango, etc. 

dándose como válido y aceptado la re-
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lación y el contacto que se dan con los 
bailes. 
No propongo aquí que sea indispensable 
realizar las sesiones de actividad física 
con personas mayores con música, pero 
sí quiero que quede bien claro que el 
hecho de realizar propuestas de movi­
miento con música nos puede facilitar 
conseguir los objetivos propuestos, tan­
to a nivel utilitario como recreativo. La 
música no como fin, sino como medio y 
recurso. 

"Nuestra vida cotidiana está cons­
tantemente inmersa en un mundo 
de vibraciones. Más aún que los 
estímulos visuales, ia existencia 
humana está enmarcada por soni­
dos de la más heterogénea y varia­
da procedencia ( el rumor del vien­
to y de la lluvia, las estridencias 
fabriles, el canto de los pájaros, el 
ruido del tránsito rodado, etc.) que 
hacen que nuestro ciclo vital sea 
una sucesión constante de suge­
rencias auditivas. Desde el claxon 
de un vehículo al apagado susurrar 
de la lluvia pacen que nuestro vivir 
responda a una infinita serie de 
estímulos sonoros." (Valls Gori­
na, 1987) 

La música tiene la virtud de provocar en 
las personas unas sensaciones, unos sen­
timientos. La música tiene efectos emo­
tivos e intelectuales, una manera de ex­
presar estos sentimientos será mediante 
el movimiento corporal, movimiento 
parcial o global, con o sin desplazamien­
to, un movimiento libre, dirigido, dan­
zado o bailado, etc. 

Una de las funciones más importantes 
de la música en grupo es la de llevar al 
individuo a establecer una relación de 
total integración con el grupo, hacer que 
se sienta aceptado por todos tal y como 
es. 

La música como un flujo, produce mo­
vimiento. Dependiendo de la música 
que se oiga, condicionará este movi­
miento. Una música muy suave y lenta 
la utilizaremos para la relajación, para 
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realizar ejercicios de respiración, masa­

jes, etc. Por el contrario, ante una música 

máquina, o rock, se responderá con un 
tipo de movimiento más movido, rápido 
y activo, como por ejemplo un aeróbico 

La música tiene poder y capacidad de 
producir movimiento y marcar la velo­

cidad y la intensidad de dicho movi­

miento. 
La música puede representar una gran 

ayuda para concienciar y diferenciar las 

cualidades de los diferentes tipos de mo­
vimientos tales como la flexibilidad, la 

velocidad que se le de al movilliento, el 
ritmo, la intención, la amplitud, la for­

ma, etc. o sea, todos aquellos elementos 

que caracterizan un tipo de movimiento. 

Las actividades con música facilitan la 

tarea en conjunto debido a que no es 
necesaria la comunicación verbal; el rit­
mo obra como vínculo de unión. El rit­

mo es el que organiza y proporciona 

energía, es el elemento fundamental. 

Además, es el ritmo el que hace posible 

la danza y la mayor parte de la música 
es bailable, o por lo menos condiciona 

un movimiento o una forma de movi­

miento, más o menos rápido y estructu­
rado; una forma de actividad, ya sea de 

activación o de relajación. 

Es posible controlar la intensidad del 

movimiento, el comportamiento de gru­
pos y de individuos mediante el tipo de 

música que se utiliza. 

A la vez, la música es lenguaje y comu­

nicación no verbal. 

La música como lenguaje no tiene el 

mismo significado que el lenguaje de las 

palabras, ya que las palabras denotan 

una acción a realizar, pero la música 
tiene la riqueza de motivar, de provocar 
un movimiento, un paso, un ejercicio, 

una respiración, con la particularidad 
que será distinto para todos, ya que cada 

persona capta y reproduce el movimien­
to según su propia estructura corporal, 

sus posibilidades, su educación y cono­

cimientos hacia el movimiento. 
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- OBJETIVO SECUNDARIO: 
(fondo sonoro) 

- OBJETIVO PRIMARIO: 
(base de lo edivided) 

lo odMdod parle de los 
poutas que morca la 
músico: 
- Danzas 
-Bailes 

- DE UNA ÉPOCA 
- DE UNAS NORMAS SOCIALES 
-DE UNA MODA 

COMO COMUNICACIÓN 

ESTABLECE UN LENGUAJE 

COMO CONSIGNA. Mercer peutes: 
- Morco un ritmo de trabajo 
- Morco uno intensidad de trabojo 
- Marca uno manero de hacer, aduar 

COMO AYUDA PARA 
VIVENCIAR EL MOVIMIENTO 

Poro sentir el movimiento 
Pora vivir el movimiento 
Que codo movimiento llegue o 

formor parte de uno mismo 

Cada estímulo sonoro tiene un sentido, 
una significación y un contenido inme­
diatamente diferenciado. 

En las actividades en grupo con música 
se establece una comunicación especial 
entre los participantes, y más aún si se 
trata de realizar propuestas de movi­
miento creativo y de actividades de ex­
presión y bailes. 

La música es modelada por la cultura 
pero a su vez influye en esta cultura de 
la cual forma parte. Es comportamiento 
humano, estructurado siempre según un 
ritmo. Debe de estar de acuerdo con los 
miembros de una sociedad. 

"Música es el sonido organizado, 
dotado de una carga significativa. 
Esta significación, en última ins­
tancia, significa que la música 
afecta y vulnera nuestra secreta y 
recóndita intimidad sensitiva y 
nuestro potencial intelectivo, que 
gracias al poder ordenador de la 
memoria logramos retener como 
un todo, después de haberse esfu­
mado la última vibración." (Valls 
Gorina, 1987) 

Además del valor que tiene por si misma 
y del interés que tiene el que las personas 

mayores se familiaricen con ella a través 
de la canción, el ritmo y la audición, la 
música se puede relacionar con el movi­
miento, con todas aquellas actividades 
físicas en que podamos asociar músicas 
y ritmo, ya sea como fondo musical de 
la actividad, ya como elemento primor­
dial, tal como ocurre en las danzas y en 
los bailes. 

No se trata solamente de llegar a inter­
pretar las piezas musicales, sino de ser 
capaz de expresarse y dramatizar los 
ejemplos musicales con todo el cuerpo, 
con el movimiento, con los gestos y con 
las expresiones. 

El trabajo con música, facilitará la reali­
zación de actividades de expresión cor­
poral o para introducir actividades de 
gimnasia creativa. 

El tipo de música a introducir en las 
sesiones con personas mayores puede 
ser muy variado, pudiendo utilizar desde 
música folklórica, contemporánea, pop, 
étnica, clásica, rock, música de la nueva 
era, hasta música máquina; deberemos 
tener en cuenta la intencionalidad que le 
demos y el momento de su utilización. 
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La elección de la música 

Cuando se trata de elegir una detenni­
nada música para una actividad o bien 
para una sesión, deberemos de valorar 
en primer lugar, dos aspectos: 

a) La parte de la sesión a tratar. 

b) El grupo con el que vamos a 

trabajar. Características y pre­

ferencias. 

Existe una relación directa entre el tipo 
de música y la parte de la sesión. Gene­
ralmente, al principio de la sesión se 
utilizará un tipo de música que incite al 
movimiento, a desplazarse, a realizar 
movimientos de movilidad general, de 
estiramientos, de fonna progresiva, 
mientras que en la parte principal de la 
sesión se utilizará una música acorde 
con los objetivos deseados, y al [mal de 
la sesión o vuelta a la calma, una música 
suave que ayude a relajarse. 

La música a utilizar debe estar pues en 
consonancia con los objetivos propues­
tos a lo largo de la sesión, también con 
las técnicas corporales a trabajar y las 
actividades propuestas. 

Será necesario recordar también ahora, 
las características tanto físicas como psí­
quicas y socio-afectivas de las personas 
mayores y valorarlas en el momento de 
introducir cualquier música. 

Por ejemplo, deberemos hacer especial 
atención con los ritmos muy rápidos, ya 
que las personas mayores acostumbran 
a moverse más lentamente que las más 
jóvenes; sus movimientos ya sea con o 
sin desplazamiento, son más lentos e 
imprecisos, pudiendo aparecer proble­
mas de coordinación y equilibrio; por lo 
que se intentará trabajar con músicas de 
ritmos lentos o bien que se puedan adap­
tar al ritmo de estas personas. Tal como 
se ha comentado en el apartado de ma­
terial, uno de los aspectos más significa­
tivos de las personas mayores es la dis­
minución progresiva de la memoria. 
Será pues necesario utilizar recursos 
para potenciar y trabajar este aspecto. La 
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música asociada al movimiento, a una 
serie de movimientos detenninados, 
puede ayudar a prevenir esta pérdida de 
memoria o bien a mantenerla. Cabe se­
ñalar también las repercusiones positi­
vas que puede tener el aprendizaje de 
unos pasos de baile, de una danza popu­
lar, de aeróbic, o simplemente de una 
serie encadenada de movimientos, don­
de es necesario memorizar unos pasos y 
asociarlos a un ritmo ya una secuencia 
detenninada. 

Cuando se trate de bailes de salón o 
danzas populares, el baile se adaptará a 
la música, ya que generalmente el ritmo, 
los pasos, vienen ya marcados. Sin em­
bargo, cuando se trate de otro tipo de 
actividades, como gimnasia creativa, 
expresión corporal, relajación, etc., la 
música será el elemento de soporte para 
realizar la actividad, ofreciendo un gran 
abanico de posibilidades de movimien­
to, desplazamientos, etc. 

La música nos puede ayúdar en las se­
siones en que deseemos introducir acti­
vidades creativas y expresivas. Al que­
rer incidir en unas fonnas de movimien­
to menos técnicas y rígidas, orientare­
mos la actividad hacia fonnas más li­
bres, moviéndose con desenvoltura, de 
manera que el móvil productor del mo­
vimiento no será una técnica corporal, 
sino que se propondrán unas pautas y 
cada persona desarrollará sus posibili­
dades de movimiento, experimentará y 
expresará según sus necesidades. 

Otro aspecto a valorar será el que se 
refiere al lenguaje de la música. Una 
detenninada música puede producir 
efectos positivos o negativos en la per­
sona, según las sensaciones que tenga al 
oírla, los recuerdos que le vengan a la 
memoria. Hay que tener en cuenta que 
la música puede actuar en algún caso 
como terapia y que oír una determinada 
música puede incidir directamente en el 
estado de ánimo de las personas. Esta­
mos hablando de la música como me­
diador para conseguir un restableci-

miento de un estado de equilibrio del ser 
humano, la música como ayuda para 
poder expresar los sentimientos inte­
riores a través del movimiento y de la 
voz. 

"La musicoterapia podría ser de 
utilidad en clubes y programas co­
munitarios para personas de edad. 
Muchas de estas personas han uti­
lizado la música como pasatiempo 
en algún momento de sus vidas. 
Algunos han cantado en coros de 
iglesias, otros pueden haber efec­
tuado en bandas u orquestas de la 
comunidad. Si estos intereses se 
han abandonado con la edad, de­
ben ser reactivados". (Thayer Ga­
ton,1968) 

"En el hospital de día geriátrico de 
la Universidad de Texas, se impar­
ten sesiones terapéuticas musica­
les de media hora de duración, des­
tinadas a enfermos geriátricos con 
dolencias crónicas. Muchos pade­
cen hipertensión, diabetes o acci­
dentes vasculares cerebrales. Las 
sesiones pretenden mejorar su mo­
vilidad, su nivel de actividad física 
y disminuir el umbral de dolor". 
(Torrabadella, 1992). 

La música ayuda a relacionarse con el 
entorno y abre el espíritu hacia otros 
horizontes. Los sonidos, los ritmos, pue­
den tener efectos negativos o benéficos 
y poseen una profunda influencia sobre 
nuestro psiquismo (musicoterapia). 
Cada vez más se tiende a atribuir a la 
música una función terapéutica en caso 
de alteraciones de la personalidad. Con­
sidero pues este aspecto de la música de 
vital importancia en el momento de in­
troducir una música en las sesiones de 
actividad física e intentar que la música 
escogida esté de acuerdo con los objeti­
vos propuestos y que ayude a simplificar 
y a la vez enriquecer la actividad. 
En las sesiones de actividad física, no 
siempre se utiliza la música como fondo 
sonoro, sino que hay momentos en que 
esta adquiere un papel importante. Por 
ejemplo, cuando realizarnos ejercicios 
de activación, o por el contrario, de re­
lajación, la música pasa a tener el papel 
principal. 
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La música es lenguaje y como tal comu­
nica sensaciones, emociones, formas de 
movimiento, de desplazamiento, y el 
cuerpo responde a este lenguaje, ya sea 
mediante el movimiento global o seg­
mentario, o simplemente escuchando y 
relajándose, sintiendo como la música 
'entra por el cuerpo y ayuda a realizar una 
relajación satisfactoria. 

Conclusiones 

Tenemos en nuestras manos una fórmu­
la para · abrir nuevos horizontes a las 
personas de edad. Los programas de 
actividad física, mediante un trabajo 
corporal adecuado, pueden servir de 
gran ayuda para aquella persona que 
participe, abriendo nuevas perspectivas, 
potenciando una relación y comunica­
ción que no se da en otro tipo de activi­
dades, ayudando a que se sientan inte­
grados a un grupo sociaL La actividad 
física como una alternativa a la soledad, 
al sedentarismo, a la incomunicación 
que padecen gran número de personas 
mayores. 
Para fmalizar el tema, quiero comentar 
que en el trabajo corporal con personas 
mayores lo primordial no es solamente 
mejorar o mantener en óptimas condi­
ciones no solo los aspectos físico, psí­
quico y socio-afectivo, sino también po­
der ofrecerles la posibilidad de que ex­
perimenten con su cuerpo, que tengan 
sensaciones agradables y gratifican tes, 
nuevas o desconocidas para la mayoria 
de personas que acuden a un centro a 
realizar actividad física. 
Cuantas más alternativas de experimen­
tar movimientos propongamos, más co­
nocerán su cuerpo y sus posibilidades, 
más disponibles estarán para realizar 
nuevas tareas, más enriquecerán su vo­
cabulario gestual y ganarán en seguri­
dad, autoestima y en defmitiva en su 
autonomía. Ayudemos a la persona ma­
yor a vivir y sentir el movimiento, a que 
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disfrute con la actividad y que su prác­
tica sea gratificante. 
Para ello disponemos no solamente de 
un gran abanico de técnicas corporales, 
sino también de una serie de recursos, 
en este caso el material y la música. 

La utilización de estos recursos va a 
significar una ayuda para potenciar es­
tos aspectos. Su utilización no como fm, 
sino como herramienta. Creo que vale la 
pena que los contemplemos en un pro­
grama, pero que en ningún caso sean 
imprescindibles ni determinantes de la 
actividad. 

La inclusión de estos recursos en un 
programa de estas características servi­
rá para enriquecer sus contenidos y 
conseguir una relación positiva entre 
los alumnos y entre los alumnos y el 
profesor. 
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Resumen 

El presente trabajo trata de analizar 
las características de los usuarios, de 
la infraestructura, y de la gestión de 
distintos tipos de instalaciones de­
portivas establecidos en función de la 
propiedad. Considerando la dicoto­
mía público-privado como insufi­
ciente para captar toda la diversidad 
organizacional existente, se propone 
una taxonomía múltiple de cinco ti­
pos de equipamientos: "totalmente 
públicos" (sobre todo instalaciones 
deportivas municipales), "semi-pú­
blicos" (instalaciones gestionadas 
por fundaciones o patronatos, insta­
laciones autonómicas, etc.) , "comer­
ciales" (gimnasios, clubs de tenis sin 
accionistas, etc.), "privadas sociales" 
(instalaciones gestionadas por enti­
dades educativas, bancarias, deporti­
vas, etc.), y "privadas restringidas" 
(clubs de tenis con accionistas, clubs 
sociales, etc.). Estos cinco grupos de 
instalaciones presentan diferencias 
en una serie de variables de su gestión 
y en una serie de variables referidas 
a su utilización por parte de los ciu-

/ 

TIPOLOGIA DE INSTALACIONES 
DEPORTIV AS EN FUNCIÓN 

DE Su CARÁCTER 
PÚBLICO O PRIVADO: 

DIFERENCIAS EN LA GESTIÓN Y 
USO DE LAS MISMAS* 

dadanos. Aquí se describen con cier­
to detalle las características distinti­
vas de cada uno de esos grupos. 

Palabras clave: usuarios, in­
fraestructura deportiva, ges­
tión, dicotomía público-priva­
do, taxonomía múltiple. 

Introducción 

En las últimas décadas se está retoman­
do en las sociedades occidentales la 
discusión sobre la privatización de los 
servicios públicos, así como el aumen­
to de la eficiencia en dichos servicios. 
En esta línea, empieza a pensarse que 
las consecuciones de lo que se denomi­
nado "sociedad del bienestar" pudieran 
perderse debido al enorme coste eco­
nómico que suponen. Una de las mane­
ras de reducir estos costes ha sido la 
privatización de los' servicios públicos. 
Sin embargo, muchas veces se ha rea­
lizado dicha privatización sin tener en 

cuenta las posibles características dife­
renciales existentes entre ambos secto­
res de actuación. Un ejemplo de ello es 
la propuesta realizada por Metcalfe y 
Richards (1987) en la administración 
británica. 

El ámbito del deporte es especial­
mente sensible a este proceso de pri­
vatización y rentabilización de insta­
laciones deportivas. Ello es debido a 
diversas razones: en pocos casos se 
atiende a usuarios con muy escasos 
recursos (esta pri vatización sería más 
difícil por ejemplo en servicios socia-

-les), y por tanto, existe un potencial 
rendimiento económico. Se trata, asi­
mismo, de un tipo de servicio que 
satisface necesidades relacionadas 
con el rendimiento deportivo, el en­
trenamiento, relaciones sociales, etc. 
que son percibidas en much~s ocasio­
nes como secundarias en compara­
ción con otras más básicas (sanidad, 
educación, etc.). De hecho, diversos 
autores abogan por una gestión de 
instalaciones deportivas más centra­
da en la racionalidad económica que 
en las ayudas de la administración 
pública (García Ferrando, 1992). 

*Este trabajo ha sido realizado con el apoyo de la CICyT (DEP/90-65 1). Vicente Martínez-Tur dispone de una beca de investigación F.P.I. (Generalitat 
Valenciana). 
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El interés por esta temática ha hecho 
necesario el estudio de la propiedad de 
las instalaciones deportivas desde dife­
rentes perspectivas. Así, y en función 
de la propiedad, se ha estudiado el 
comportamiento, las actitudes y la sa­
tisfacción de los usuarios (González­
Romá, Peiró, Meliá, Valcárcel, Bala­
guer y Sancerni, 1989; Peiró, Gonzá­
les-Romá, Sancerni y Sanz, 1990; 
Vázquez, 1993; González, Peiró, Mar­
tínez-Tur, Tordera y Ramos, 1994), la 
infraestructura y las características de 
las instalaciones (Martínez del Casti­
llo, Puig, Boix, Millet y Paez, 1989; 
Ramos, 1991), y la gestión de instala­
ciones deportivas (Ramos, Tordera, 
González, Rodríguez y Martínez-Tur, 
1994). 
El objetivo del presente trabajo es 
analizar conjuntamente estas tres fa­
cetas de las instalaciones deportivas 
(comportamientos de los usuarios, 
gestión y características de las insta­
laciones) en función de su propiedad. 
Por otra parte, y dado que la dicoto­
mía público-privado es demasiado 
simplificadora (Peiró, Ramos, Gon­
zález, Rodríguez y Tordera, 1994), se 
utiliza una taxonomía múltiple que 
incluye diferentes tipos de instalacio­
nes públicas y privadas. 

Diferencias entre 
instalaciones deportivas 
públicas y privadas 

No se va a realizar aquí una revisión 
exhaustiva de las diferencias existentes 
entre las instalaciones deportivas pú­
blicas y privadas. El lector podrá en­
contrar dicha revisión en otros lugares 
(Ramos, Peiró, Martínez-Tur y Torde­
ra, 1994; Martínez-Tur, 1995). Sin em­
bargo, sí se van a señalar a continua­
ción los principales aspectos diferen­
ciales: 
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• En las instalaciones deportivas pri­
vadas existe una mayor "orienta­
ción hacia el mercado" que en el 
caso de las instalaciones públicas. 
La gratuidad o el pago simbólico 
por el uso de los equipamientos pú­
blicos, así como su mayor carácter 
monopoJístico, reducen la capaci­
dad de presión por parte de los usua­
rios a la hora de evaluar y demandar 
un servicio de calidad. 

• Las instalaciones deportivas públi­
cas deben hacer frente a un "entorno 
organizacional" más complejo. Los 
gerentes de instalaciones públicas 
deben afrontar presiones externas 
derivadas del control ejercido por 
las instancias políticas (p.e. conce­
jales), así como de las expectativas 
de honradez que recaen sobre cual­
quier cargo público (control social). 

• Las instalaciones deportivas públi­
cas deben hacer frente a una mayor 
"heterogeneidad de demandas". El 
objetivo principal a conseguir en el 
ámbito público es la satisfacción del 
máximo de necesidades en materia 
deportiva de los ciudadanos (oferta 
extensiva). En cambio, las instala­
ciones deportivas privadas poseen 
una oferta más intensiva (especiali­
zada o dirigida a un determinado 
segmento de la población), y centra­
da en mayor medida en la calidad de 
servicio. Por otra parte, la mayor 
heterogeneidad de demandas en 
instalaciones deportivas públicas se 
traduce en una mayor dificultad 
para conseguir un nivel óptimo de 
satisfacción en los usuarios (Roth y 
Bozinoff, 1989; Fomell, 1992). 

• Los gerentes de instalaciones de­
portivas públicas poseen menor 
"autonomía en la toma de decisio­
nes" que sus colegas de las instala­
ciones privadas. Las decisiones de 
los gerentes públicos están condi­
cionadas por los cargos políticos 

(control político) y por las expecta­
tivas sociales de honradez (control 
social). En cambio, los gerentes de 
instalaciones privadas tienen mayor 
poder de decisión y sus acciones se 
dirigen a conseguir el beneficio eco­
nómico y una relación utilitarista 
con el mercado (control económi­
co). 

• Los gerentes de instalaciones de­
portivas públicas experimentan ma­
yor "ambigüedad y conflicto de rol" 
(deben compaginar las demandas de 
los cargos políticos con las deman­
das sociales), y las tareas que reali­
zan son predominantemente de ca­
rácter administrativo y burocrático. 
En cambio, los gerentes de instala­
ciones deportivas privadas se cen­
tran en las relaciones públicas y la 
calidad de servicio (Ramos, 1993). 

• Las instalaciones deportivas públi­
cas se han caracterizado por una 
estructura organizacional burocráti­
ca que hace difícil la adaptación a 
un mercado deportivo con constan­
tes innovaciones en formas de prác­
tica (Loret, 1993; Quantin, 1993). 

• La causa fundamental de estas dife­
rencias radica en el tipo de raciona­
lidad que ha imperado en el funcio­
namiento de instalaciones deporti­
vas públicas y privadas. En las pri­
meras, y utilizando la terminología 
de Weber (1968), ha imperado la 
racionalidad basada en valores don­
de el deporte es visto como un dere­
cho de la población que la adminis­
tración debe atender, incidiendo 
más en el interés y el bienestar ge­
neral que en el estudio exhaustivo 
de las demandas deportivas (Cha­
zaud, 1993). En cambio, en instala­
ciones deportivas privadas ha impe­
rado más la racionalidad económi­
ca, donde prima el rendimiento eco­
nómico. 

apunts, Educoción físico y D.porles 1996 (43)91 -102 



Superación de la dicotomía 
público-privado: una 
taxonomía múltiple 

Diferentes autores han venido recal­
cando una serie de limitaciones en la 
dicotomía "público-privado" a la hora 
de reflejar toda la variabilidad organi­
zacional existente. En este sentido, Ra­
mos (1993) señalaba que tres elemen­
tos como "los aspectos económicos", 
"el interés social" y la "propiedad y 

procedencia de recursos", tradicional­
mente utilizados en la distinción públi­
co-privado, no eran suficientes para 
diferenciar tajántemente entre organi­
zaciones públicas y privadas. De he­
cho, existen organizaciones privadas 
que actúan como agentes sociales don­
de prima el interés social (p.e. asocia­
ciones de vecinos). Por contra, diversas 
organizaciones públicas tienen como 
objetivo, aunque en lugar secundario, 
el motivo de lucro. Asimismo, consi­
derar una organización pública a partir 
de cierta cantidad de recursos de pro­
cedencia pública resulta bastante arbi­
trario, mientras que, por otra parte, 
existen diversas organizaciones priva­
das que reciben fondos públicos. 

Junto a estas limitaciones, Bozeman 
(1987) señala tres grandes críticas a la 
investigación sobre la distinción públi­
co-privado. Así, existen una serie de 
problemas a nivel metodológico rela­
cionados con la validez de medida y 
constructo que obstaculizan la profun­
dización en la investigación sobre la 
teoría de la organización pública (falta 
de consenso en la codificación de las 
organizaciones públicas, diferentes ni­
veles de análisis, diferentes niveles je­
rárquicos, escasa precisión conceptual, 
etc.). Por otra parte, no existen explica­
ciones satisfactorias en cuanto a las 
diferencias entre organizaciones públi­
cas y privadas, ni en relación a la in­
fluencia del carácter público en las or-
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ganizaciones. Finalmente, se comienza 
a hablar del "desdibujamiento de los 
sectores" o de la falta de límites claros 
entre lo público y lo privado (creación 
de empresas híbridas como "joint-ven­
tu res" , participación gubernamental en 
empresas privadas, etc.). 

Como propuesta alternativa a la dico­
tomía público-privado, Bozeman 
(1987) realiza un análisis de la natura­
leza pública de todas las organizacio­
nes. Según este autor, todas las organi­
zaciones "son" públicas y "son" priva­
das en una proporción variable. Dicho 
carácter público se articula en función 
de dos tipos de autoridades: la autori­
dad económica y la autoridad política. 
La autoridad económica consiste en la 
presión y control que debe soportar una 
organización a partir de los procesos 
económicos derivados de la propiedad 
(acumulación, evaluación de rendi­
mientos en función de los beneficios, 
etc.). De ese modo, se establece una 
dimensión que denomina "carácter pri­
vado de la organización", y que poseen 
todas las organizaciones, incluidas las 
públicas, en un grado u otro. 

Por otro lado, la autoridad política hace 
referencia a los mismos ciudadanos 
(autoridad primaria), a los repre­
sentantes políticos elegidos directa o 
indirectamente (autoridad secundaria), 
y a los individuos u organizaciones que 
no son públicos pero sobre los que 
delega la autoridad secundaria (autori­
dad terciaria). Esta influencia de agen­
tes y representantes del interés común 
está presente en todas las organizacio­
nes de una forma variable, y es deno­
minada por Bozeman (1987) "carácter 
público de la organización". 

Estas críticas a la dicotomía público­
privado, así como la falta de uniformi­
dad organizacional en cada uno de es­
tos grandes grupos de organizaciones 
(públicas y privadas), tienen su corre­
lato también en el ámbito de las insta­
laciones deportivas. En este sentido, 

PLANIFICACIÓN Y GESTIÓN 

Peiró et al. (1994) establecieron una 
serie de criterios que sirvieron para 
diferenciar distintos tipos de organiza­
ciones dentro de cada uno de los dos 
grupos establecidos en función de la 
propiedad. 
El primero de estos criterios por or­
den de aplicabilidad fue la propiedad. 
Las instalaciones deportivas públicas 
pueden pertenecer a tres niveles ins­
titucionales distintos: ámbito munici­
pal, autonómico, y nacional. Por otro 
lado, las instalaciones deportivas pri­
vadas pertenecen a empresas que se 
dedican al negocio deportivo, a otras 
compañías o instituciones (p.e. hote­
les, escuelas privadas, etc.) o a gru­
pos de individuos (p.e. residentes, 
miembros de un club, etc.). El segun­
do criterio utilizado fue el "orienta­
ción", referido a las restricciones en 
el acceso a las instalaciones deporti­
vas. Así, se . podría distinguir entre 
organizaciones abiertas a la comuni­
dad e instalaciones de uso restringido 
o "interno". El uso restringido es más 
común entre las instalaciones priva­
das pero se pueden encontrar instala­
ciones públicas con ese uso interno 
(p.e. colegios públicos). El uso res-

, tringido en las instalaciones deporti­
vas privadas puede presentar distin­
tas formas (utilización sólo por la 
plantilla de una empresa, vecinos de 
una urbanización, miembros de un 
club, etc.). Finalmente, el tercer cri­
terio que se utilizó fue el de las rela­
ciones entre los propietarios y los ge­
rentes o equipo directivo. Se distin­
guió entre organizaciones gestiona­
das por los mismos propietarios e ins­
talaciones gestionadas por equipos 
directivos o grupos creados específi­
camente para ello, que actúan como 
mediadores de los propietarios, y son 
responsables ante ellos. La gestión 
mediada de las instalaciones deporti­
vas públicas puede presentar diferen­
tes formas (fundaciones deportivas, 
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empresas privadas de servicios, di­
rector general en grandes instalacio­
nes, etc.), y gozan de autonomía res­
pecto a las instituciones propietarias. 
Por contra, la gestión mediada en ins­
talaciones deportivas privadas suele 
darse, o bien en los casos en que 
existen sociedades o asociaciones 
con equipos directivos responsables 
frente a lajunta de accionistas/miem­
bros, o bien en instalaciones deporti­
vas privadas que delegan la gestión 
en el "staff' oportuno. 
Combinando estos criterios los auto­
res definieron una clasificación de 
seis tipos diferentes de instalacio­
nes*: 

• Instalaciones públicas, uso comuni­
tario, y gestión directa (p.e. instala­
ciones municipales). Estos equipa­
mientos fueron denominados "ins­
talacionestotalmente públicas". 

• Instalaciones públicas, uso comuni­
tario, y gestión mediada (p.e. funda­
ciones, instalaciones autonómicas, 
etc.). Estos equipamientos fueron 
denominados "instalaciones semi­
públicas". 

• Instalaciones públicas, uso restrin­
gido, y gestión delegada (p.e. insta­
laciones educativas). Estos equipa­
mientos fueron denominados "ins­
talaciones públicas restringidas". 

• Instalaciones privadas, uso comuni­
tario, y gestión directa (p.e. instala­
ciones comerciales). Estos equipa­
mientos fueron denominados "ins­
talaciones comerciales". 

• Instalaciones privadas, uso comuni­
tario, y gestión mediada (p.e. aso­
ciaciones, grupos privados de orien­
tación comunitaria). Estos equipa-

ALTA AUTORIDAD 
POLíTICA 

• 
Totalmente públicos 

BAJA AUTORIDAD 
ECONÓMICA 

Semi-públicos y 
Públicos restringidos 

Privados restringidos 

Privados sociales 

ALTA AUTORIDAD 
ECONÓMICA 

Comerciales 

• 
BAJA AUTORIDAD 

POLíTICA 

Figura 1. Localizo<ión de las instalaciones deportivas en función del carÓder público o privado 

mientos fueron denominados "ins­
talaciones privadas sociales". 

• Instalaciones privadas, uso restrin­
gido, y gestión mediada (p.e. clubs 
de propietarios, instalaciones resi­
denciales). Estos equipamientos 
fueron denominados "instalaciones 
privadas restringídas". 

Según Peiró et al., (1994), tanto para 
las organizaciones públicas como pri­
vadas es difícil y poco útil distinguir si 
las instalaciones con uso restringido 
poseen una gestión directa por parte de 
los propietarios o es de carácter media­
do. La capacidad de decisión es com­
partida entre los propietarios y el staff 
directivo, manteniéndose un solo gru­
po de instalaciones públicas con uso 
restringido y un solo grupo de instala­
ciones privadas con uso restringido, 

ambos considerados como gestión me­
diada. 

Posteriormente, en el estudio de Mar­
tínez-Tur (1995) se ordenaron las ins­
talaciones deportivas en un doble eje 
donde se sitúa la autoridad política y 
económica mencionadas más arriba 
(ver figura 1). Las instalaciones depor­
tivas totalmente públicas están someti­
das a un alto grado de autoridad políti­
ca (poseen un gran papel los repre­
sentantes políticos de los ciudadanos), 
mientras que es muy bajo el nivel de 
autoridad económica (el objetivo es sa­
tisfacer la mayor variedad posible de 
necesidades deportivas de los ciudada­
nos, no teniéndose en cuenta muchas 
veces la rentabilidad económica). Esta 
autoridad económica es también muy 
baja en las instalaciones semi-públicas 
y en las públicas restringidas, pudién-

*Estas denominaciones responden al intento de distinguir claramente unas instalaciones de otras. Sin embargo, hay que tener en cuenta que se trata de una 
clasificación necesariamente simplificadora. 
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dose afirmar en cambio un nivel medio 
de autoridad política (tienen un gran 
poder de decisión personas en las que 
delegan los representantes políticos o 
las asociaciones de padres de alumnos 
y profesores). 

Las instalaciones privadas sociales se 
puede decir que están sometidas a un 
nivel medio de autoridad política 
(dado su carácter comunitario y so­
cial deben responder en algún grado 
a las exigencias de los ciudadanos y 
sus representantes). Asimismo, en las 
instalaciones privadas sociales existe 
un nivel medio de autoridad econó­
mica (aunque el beneficio económico 
no es un objetivo primordial, tampo­
co pueden ser unos servicios donde 
se pierda dinero) . Las instalaciones 
privadas restringidas están sometidas 
a una escasa autoridad política (las 
decisiones se toman por parte de los 
mismos usuarios como accionistas, 
socios, etc.), mientras que la autori­
dad económica existe a un nivel me­
dio (el beneficio económico no es 
primordial pero tampoco se puede 
perder dinero). Por último, las insta­
laciones comerciales están sometidas 
a una fuerte autoridad económica (el 
objetivo primordial es el beneficio 
económico), mientras que es escasa 
la autoridad política (las decisiones 
se toman por parte del director o due­
ño de la instalación). 

En este mismo trabajo se realizó un 
estudio empírico en el que se reco­
gían las principales características de 
la gestión, la infraestructura y los 
usuarios de cada uno de los tipos de 
instalación de la taxonomía múltiple 
señalada más arriba (Martínez-Tur, 
1995). El grupo de las "instalaciones 
públicas restringidas" fue eliminado 
del estudio dado que sólo se contaba 
con 2 equipamientos de este tipo. A 
continuación se presenta un resumen 
del estudio realizado, incluyendo una 
breve descripción de las instalacio-
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nes encuestadas, de las variables uti­
lizadas, y de los resultados más rele­
vantes. 

Gestión, usuarios y 
características de las 
instalaciones deportivas en 
función de su carácter público 
y privado 

Instalaciones deportivas encuestadas 
La muestra estaba formada por un total 
de 82 instalaciones deportivas (47 pú­
blicas y 35 privadas). Aproximada­
mente tres cuartas partes de las instala­
ciones fueron encuestadas en la Comu­
nidad Valenciana, mientras que el resto 
son instalaciones de Cataluña. Se in­
tentaron mantener proporciones equi­
libradas en relación a poblaciones de 
diferentes tamaños, municipios rurales 
y urbanos, costeros y de interior, turís­
ticos y no turísticos, etc., intentando 
incluir municipios que reprodujesen 
las diferentes características existentes 
en el conjunto de la población. 
Se seleccionaron instalaciones con al 
menos dos espacios deportivos, y con­
forme evolucionaba la recogida de da­
tos, se seleccionaban las instalaciones 
a encuestar posteriormente. Además, 
se tuvieron en cuenta las características 
de las instalaciones para contrabalan­
cear estas características con las insta­
laciones que debían seleccionarse a 
continuación. 
Siguiendo la taxonomía múltiple seña­
lada anteriormente, y una vez elimina­
da la categoría "instalaciones públicas 
restringidas" por su escaso tamaño 
muestral (n::2), las instalaciones de­
portivas encuestadas se distribuyeron 
de la siguiente manera: 

• 28 instalaciones "totalmente abier­
tas" (39,44%), es decir, públicas, 

PLANIFICACIÓN Y GESTIÓN 

abiertas, y gestionadas directamen­
te (sobre todo instalaciones deporti­
vas municipales). 

• 9 instalaciones "semi-públicas" 
(12,68%), es decir, públicas, abier­
tas, y gestión mediada (sobre todo 
fundaciones o patronatos deporti­
vos municipales e instalaciones au­
tonómicas). 

• 15 instalaciones "comerciales" 
(21,13%), es decir, privadas, abier­
tas y gestionadas directamente 
(gimnasios, club de tenis sin accio­
nistas, etc.) 

• 9 instalaciones "privadas sociales" 
(12,8%), es decir, privadas, abier­
tas, y gestión mediada (instalacio­
nes deportivas de entidades banca­
rias, de asociaciones deportivas y 
educativas, pero abiertas al público 
en general) 

• 10 instalaciones "privadas restringi­
das" (14,08%), es decir, privadas y 
con uso restringido (clubs de tenis 
con accionistas, clubs sociales). 

En estas instalaciones se encuestó tam­
bién a los gerentes sobre distintos as­
pectos que tienen que ver con su traba­
jo y con los equipamientos que gestio­
nan, así como a un total de 1070 usua­
rios de esas instalaciones en relación a 
la práctica deportiva y uso de las mis­
mas. 

Variables 
Además de la variable agrupadora (el 
carácter público de las instalaciones, 
que permitió definir cinco tipos distin­
tos), se recogió información sobre dis­
tintos aspectos de las instalaciones de­
portivas, gestión de las mismas y varia­
bles de uso. La descripción detallada 
de todas las variables utilizadas puede 
encontrarse en el trabajo de Martínez­
Tur (1995). A continuación se presenta 
una descripción muy resumida de las 
mismas. 
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Gestión de instalaciones deportivas. 
Se analizaron cinco áreas distintas de 
la gestión. En cada una se incluyeron 
distintas tareas, y para cada uno de 
estos ítems los gerentes debían expre­
sar la frecuencia de realización, la pla­
nificación de esas tareas, el grado de 
participación del gerente y la necesi­
dad de mejorar. Las puntuaciones uti­
lizadas fueron el promedio de las dis­
tintas tareas en cada variable. 

Características de las instalaciones 
deportivas. Se tuvieron en cuenta dos 
grupos diferenciados de variables rela­
tivas a las características de las instala­
ciones. Por una parte, indicadores ob­
jetivos de la infraestructura evaluados 
a partir de las respuestas de los geren­
tes: número y variedad de espacios de­
portivos, antigüedad de las instalacio­
nes, existencia de vestuarios adecua­
dos y preparación para el uso de minus­
válidos. Por otra parte, percepciones de 
los usuarios referentes a la instalación 
deportiva: tiempo de desplazamiento, 
distancia de las instalaciones, importe 
de la entrada, existencia de colas en 
distintos servicios (duchas, pistas, 
aparcamientos, etc), grado de satura­
ción y restricciones en el acceso. 

Variables de práctica deportiva y uso 
de instalaciones. Se encuestó a los 
usuarios de las instalaciones deporti­
vas respecto a sus características socio­
demográficas (nivel de estudios, nivel 
socioeconómico, ingresos, tamaño de 
la población de residencia, sexo y 
edad), sus actitudes y comportamien­
tos (importancia y centralidad del de­
porte, frecuencia de práctica deportiva 
y frecuencia de uso de instalaciones), 
su satisfacción con el uso de instalacio­
nes deportivas (satisfacción general, 
satisfacción con aspectos directamente 
relacionados con la práctica deportiva, 
satisfacción con servicios adicionales, 
satisfacción con espacios adicionales y 
satisfacción con la funcionalidad de las 
instalaciones), y sus opiniones en ma-
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teria deportiva (preferencia por insta­
laciones públicas o privadas, tipo de 
instalaciones mejor gestionadas en 
función de la propiedad y fórmula de 
gestión más adecuada en los servicios 
deportivos públicos). 

Resultados 
En cada una de las variables mencio­
nadas se realizaron análisis estadísti­
cos (análisis de varianza o ji-cuadrado) 
en los que se intentaron encontrar dife­
rencias entre los distintos tipos de ins­
talaciones. Dado que se obtuvieron nu­
merosos resultados estadísticamente 
significativas, a continuación se des­
criben las principales peculiaridades 
que cada grupo de instalaciones pre­
senta en comparación con los grupos 
restantes. 
Instalaciones deportivas totalmente 
públicas: Este grupo de instalaciones 
es el más numeroso dentro de la mues­
tra utilizada en el trabajo. Está formado 
en su práctica totalidad por instalacio­
nes deportivas municipales, abiertas al 
público en general, y gestionadas di­
rectamente por los ayuntamientos. 
Los usuarios que utilizan este tipo de 
instalaciones poseen una serie de ca­
racterísticas que merece la pena desta­
car. Se trata del grupo de sujetos con 
menores recursos, esto es, con un me­
nor nivel de estudios y con un nivel de 
ingresos familiares también inferior al 
de los usuarios de otros tipos de insta­
laciones. Son, asimismo, los usuarios 
que menor edad tienen y los que viven 
en poblaciones de menor tamaño, sien­
do también en gran parte de sexo mas­
culino. A pesar de estar menos satisfe­
chos que los usuarios de instalaciones 
de otros tipos en muchas de las medi­
das utilizadas (satisfacción general, sa­
tisfacción con aspectos directamente 
relacionados con la práctica deportiva, 
y satisfacción con la funcionalidad de 
las instalaciones), poseen unas actitu-

des hacia el deporte y una frecuencia 
de práctica deportiva y de uso de insta­
laciones similares a las de usuarios de 
otras instalaciones. Incluso la centrali­
dad del deporte en el tiempo libre es 
mayor en los usuarios de instalaciones 
totalmente públicas que en los de otros 
tipos de instalaciones (semi-públicas, 
comerciales, y privadas sociales). En 
materia deportiva, los usuarios de ins­
talaciones totalmente públicas prefie­
ren en su mayoría instalaciones públi­
cas, siendo la fórmula de gestión direc­
ta por parte del ayuntamiento la prefe­
rida en mayor proporción. En cambio, 
un alto porcentaje de ellos (46%) con­
sidera que la gestión es mejor en las 
instalaciones privadas. 
En cuanto a las características de este 
tipo de instalaciones, también poseen 
una serie de rasgos diferenciadores. 
Las instalaciones totalmente públicas 
son de reciente construcción, con una 
oferta de carácter extensivo, es decir, 
con una gran variedad de espacios aun­
que de cada tipo de deporte se posee un 
escaso número de espacios deportivos 
(de 1 a 2 como promedio). En su mayor 
parte (el 75% de este grupo) no están 
preparadas para el uso de minusváli­
dos, y aún existe un 15% de instalacio­
nes totalmente públicas que no posee 
vestuarios adecuados para la práctica 
deportiva. Por otra parte, son instala­
ciones con escasas restricciones en el 
acceso, con un nivel de colas en sus 
servicios que se podría denominar es­
tándar (los usuarios suelen soportar co­
las en al menos uno de los servicios de 
la instalación). Además, el uso de este 
tipo de instalaciones supone un coste 
económico y temporal relativamente 
bajo, aunque están situadas bastante 
lejos en relación al casco urbano. Sue­
len ser instalaciones localizadas en mu­
nicipios pequeños, por lo que, aunque 
estén fuera del casco urbano, los usua­
rios tardan escaso tiempo en llegar a 
ellas. Finalmente, la mayoría de los 
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usuarios de este tipo de instalaciones 
perciben un nivel de saturación medio­
alto cuando las utilizan, aunque sigue 
existiendo un 14% de usuarios que per­
cibe un nivel bajo de saturación (in­
frautilización). 

El patrón de gestión que aparece en las 
instalaciones deportivas totalmente 
públicas es el más deficitario de todos. 
Posee un nivel de problemática bastan­
te elevado en áreas de gestión como la 
económica, la de mantenimiento y la 
de personal. El grado de participación 
y de competencias de los gerentes en el 
área de oferta y explotación y en el área 
de personal, así como la frecuencia de 
realización de tareas de marketing, pre­
sentan puntuaciones relativamente ba­
jas. La necesidad de recursos en man­
tenimiento y la necesidad de mejorar el 
trabajo en las áreas económica y de la 
oferta y explotación de las instalacio­
nes es mayor que en otro tipo de insta­
laciones como las privadas sociales. 

En síntesis, se trata de instalaciones 
deportivas situadas en poblaciones de 
pequeño tamaño, de menor calidad tan­
to por lo que se refiere a las mismas 
instalaciones (p.e. vestuarios), como a 
la gestión que se realiza en ellas. Los 
encuestados en este grupo de instala­
ciones predominantemente unos usua­
rios jóvenes, implicados en el deporte, 
de sexo masculino, y con recursos so­
ciales y económicos menores que los 
de otras instalaciones. En consecuen­
cia, se trata de instalaciones baratas y 
sin restricciones en el acceso. La oferta 
que caracteriza a estas instalaciones es 
extensiva, intentando llegar a diferen­
tes tipos de deportes en la misma ins­
talación (atender la mayor parte de 
prácticas deportivas), pero sus usuarios 
presentan menor satisfacción con el 
uso de las instalaciones que los de otros 
tipos de equipamientos. 

Instalaciones deportivas semi-públi­
cas: El grupo de instalaciones semi-pú­
blicas es, junto al de privadas sociales, 
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el menos numeroso de los considera­
dos. Esta formado por aquellas instala­
ciones públicas, abiertas al público en 
general, pero cuya gestión está en ma­
nos de fundaciones o patronatos depor­
tivos, o son de carácter autonómico. 

Los usuarios que acuden a estas insta­
laciones semi-públicas poseen, al igual 
que los de las instalaciones totalmente 
públicas, un nivel socioeconómico me­
nor que el señalado en las instalaciones 
privadas. Por otro lado, son instalacio­
nes utilizadas por una proporción con­
siderable de mujeres, aunque sin llegar 
a los niveles de las comerciales y pri­
vadas sociales. La edad y nivel de in­
gresos de los usuarios están a medio 
camino entre las totalmente públicas y 
las privadas. Su nivel de estudios es 
similar al existente en las privadas y 
mayor que en las totalmente públicas, 
y los municipios donde residen estos 
usuarios son grandes. Al igual que ocu­
rría con los usuarios de instalaciones 
totalmente públicas, los sujetos que 
utilizan instalaciones semi-públicas 
muestran un nivel de satisfacción bajo 
en comparación con los de las priva­
das. Sin embargo, esta menor satisfac­
ción no se refleja en las actitudes hacia 
el deporte ni en la frecuencia con la que 
hacen deporte y usan las instalaciones. 
Comparten con los usuarios de las ins­
talaciones totalmente públicas su pre­
ferencia por las instalaciones públicas, 
existiendo un alto porcentaje de usua­
rios que considera que los equipamien­
tos privados son los mejor gestionados 
(41%) o varía según los casos (41%). 
En cambio, sus opiniones acerca de la 
mejor fórmula de gestión de instalacio­
nes públicas se reparten en número 
bastante equitativo entre la privatiza­
ción y la gestión por parte de una fun­
dación o patronato deportivo. 

En relación a los equipamientos depor­
tivos, se trata de instalaciones un poco 
más antiguas que las totalmente públi­
cas, aunque no existen diferencias es-
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tadísticamente significativas. Se carac­
terizan también las instalaciones semi­
públicas por una oferta extensiva, es 
decir, con pocos espacios para cada 
deporte que se puede practicar en ellas, 
aunque con espacios de muchos tipos 
distintos. En comparación con las to­
talmente públicas, un número ligera­
mente superior de instalaciones semi­
públicas están preparadas para el uso 
de minusválidos (33%), pero en cam­
bio también es ligeramente superior el 
número de instalaciones sin vestuarios 
adecuados (22%). Al igual que las ins­
talaciones deportivas totalmente públi­
cas, las semi-públicas presentan esca­
sas restricciones en el acceso y su uso 
no supone grandes costes económico­
temporales. En cambio, las instalacio­
nes semi-públicas se sitúan más cerca 
en relación al casco urbano que las 
totalmente públicas, lo cual corrobora 
que están situadas en poblaciones gran­
des (se necesita un tiempo similar para 
acceder a instalaciones más cercanas al 
casco urbano). El nivel de colas se sitúa 
en un nivel estándar (una cola en un 
servicio como promedio), y la satura­
ción percibida se sitúa en un nivel me­
dio-alto, aunque un 16% de los usua­
rios percibe un nivel bajo de saturación/ 
(infrautilización). 

No se puede afirmar gran cosa de la 
calidad de gestión de las iristalacio­
nes semi-públicas. Excepción hecha 
de una variable (participación del ge­
rente en la oferta y explotación de las 
instalaciones), no aparecen diferen­
cias estadísticamente significativas 
con otras instalaciones. De todos mo­
dos, se puede decir, a la vista de los 
valores hallados, que se trata de una 
gestión entre la realizada en las ins­
talaciones totalmente públicas y la 
observada en las privadas. 

En términos generales, las instalacio­
nes semi-públicas presentan un nivel 
de calidad muy similar al ofrecido en 
las totalmente públicas, si bien la cali-
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dad de la gestión no ofrece diferencias 
con las del ámbito privado. Asimismo, 
y al igual que las totalmente públicas, 
la oferta que se puede encontrar en las 
instalaciones semi-públicas es de ca­
rácter extensivo. En cambio, las insta­
laciones semi-públicas se sitúan en po­
blaciones grandes. En algunos aspec­
tos los usuarios de instalaciones semi­
públicas son semejantes a los de las 
totalmente públicas (p.e. en su menor 
nivel socioeconómico). Sin embargo, 
en el nivel de ingresos se sitúa en un 
lugar intermedio, mientras que en otras 
variables su valor se acerca a los halla­
dos en las instalaciones privadas (p.e. 
nivel de estudios y edad). 

Instalaciones deportivas comerciales: 
La muestra de instalaciones deportivas 
comerciales está formada principal­
mente por gimnasios, clubs de tenis 
privados sin accionistas, y algunas ins­
talaciones dedicadas al alquiler de es­
pacios deportivos. Este tipo de instala­
ciones privadas se caracteriza por estar 
abiertas al público y estar gestionadas 
directamente por el propietario, o por 
un gerente nombrado directamente por 
él, mayoritariamente. 

La edad de los usuarios que acude a 
este tipo de instalaciones es mayor que 
la de los que utilizan instalaciones pú­
blicas, siendo también mayor el núme­
ro de mujeres. Además, su nivel so­
cioeconómico, de estudios, y de ingre­
sos, es también mayor que el de los 
usuarios de instalaciones públicas. El 
tamaño de la población de residencia 
de los sujetos que utilizan instalaciones 
comerciales se sitúa en un lugar inter­
medio entre las totalmente públicas y 
las semi-públicas. El nivel de satisfac­
ción que experimentan los usuarios de 
instalaciones comerciales es de los ma­
yores que se pueden observar de entre 
toda la muestra del presente estudio. 
Esto ocurre sobre todo en el caso de la 
satisfacción general, la satisfacción 
con aspectos directamente relaciona-
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dos con la práctica deportiva, y la sa­
tisfacción con la funcionalidad de las 
instalaciones. A pesar de esta mayor 
satisfacción, no se observan unas acti­
tudes más positivas hacia el deporte ni 
una frecuencia de práctica y de uso de 
instalaciones mayor en comparación 
con los usuarios de otros tipos de ins­
talaciones. Las opiniones en materia 
deportiva de los usuarios de instalacio­
nes comerciales están bastante defini­
das. Son sujetos que prefieren las ins­
talaciones privadas, que consideran 
que las instalaciones privadas son las 
mejor gestionadas, y que opinan que la 
privatización es la mejor fórmula de 
gestión de las instalaciones deportivas 
públicas. 

En cuanto a las características de los 
equipamientos, cabe señalar que se tra­
ta de instalaciones de reciente inaugu­
ración, de una antigüedad similar a la 
de las totalmente públicas. La oferta es 
de carácter intensivo, existiendo bas­
tantes espacios deportivos por cada 
tipo de deporte que se puede practicar 
en los recintos, pero poca variedad de 
los mismos. Casi todas las instalacio­
nes comerciales poseen vestuarios ade­
cuados (93%). Sin embargo, un por­
centaje muy elevado de estas instala­
ciones (74%) no están preparadas para 
el uso de minusválidos. Se trata, asi­
mismo, de instalaciones caras, con un 
acceso más restringido que en el caso 
de las totalmente públicas y semi-pú­
blicas, y con menos colas. Los costes 
temporales de desplazamiento y la dis­
tancia de las instalaciones en relación 
al casco urbano se puede decir que 
ocupan valores intermedios. Final­
mente, las instalaciones comerciales 
son las menos infrautilizadas de todas 
(sólo un 2% percibe un nivel bajo de 
saturación en las instalaciones), siendo 
elevado el número de usuarios que per­
cibe un nivel medio de saturación 
(55%). 

La gestión que se realiza en las instala­
ciones comerciales es de las de mayor 
calidad. El nivel de problemática es 
bajo en muchas áreas, las competen­
cias y el grado de participación son 
también elevados en comparación so­
bre todo con las instalaciones públicas, 
y la realización de tareas es bastante 
frecuente en una área de escaso desa­
rrollo en la muestra como es la de 
marketing. 

En definitiva, se trata de instalaciones 
con un alto grado de calidad, tanto por 
lo que se refiere a los equipamientos en 
sí como a la gestión, si bien la gran 
especialización de este tipo de instala­
ciones puede estar olvidando a deter­
minados sectores de población (p.e. 
minusválidos). El tipo de usuarios que 
acude suele ser de clase social bastante 
elevada, siendo notable la proporción 
de usuarias. Son, asimismo, instalacio­
nes situadas más frecuentemente en 
poblaciones de tamaño intermedio (de 
50.000 a 200.000 habitantes), no muy 
lejos en relación al casco urbano, y 
cuyo uso no supone grandes costes 
temporales. 

Instalaciones deportivas privadas so­
ciales: Un grupo reducido de equipa­
mientos deportivos de la muestra for­
ma parte de lo que se ha denominado 
instalaciones privadas sociales. Se tra­
ta de instalaciones privadas abiertas al 
público en general, cuya gestión está 
en manos de entidades educativas, ban­
carias, deportivas (sobre todo clubes 
cuyo primer objetivo es la competi­
ción), etc. 

Las características de los usuarios de 
instalaciones privadas sociales son 
muy similares a las encontradas en el 
caso de las instalaciones privadas co­
merciales. Así, los usuarios que utili­
zan instalaciones privadas sociales son 
de mayor edad que los que acuden a 
instalaciones de carácter público, sien­
do también mayor el número de muje­
res. Asimismo, el nivel socioeconómi-
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co, de ingresos y de estudios es alto en 
los usuarios de instalaciones privadas 
sociales. Por otra parte, el tamaño de la 
población de residencia de estos suje­
tos es mayor que en los de las instala­
ciones comerciales, y muy similar al de 
los usuarios de instalaciones semi-pú­
blicas. El nivel de satisfacción experi­
mentado con el uso de las instalaciones 
es bastante elevado en todos los casos, 
destacando, en comparación con los 
otros tipos de instalaciones, la satisfac­
ción con servicios adicionales. Al igual 
que ocurría en las instalaciones comer­
ciales, este mayor nivel de satisfacción 
no se refleja en unas actitudes más 
favorables hacia el deporte (importan­
cia y centralidad del deporte) ni en una 
mayor frecuencia de práctica deportiva 
y de uso de instalaciones deportivas. 
En cuanto a sus opiniones en materia 
deportiva, los usuarios de instalaciones 
privadas sociales se encuentran bastan­
te divididos. Así, se reparten bastante 
equitativamente a la hora de señalar si 
prefieren instalaciones públicas, priva­
das, o les es indiferente (quizá estas 
instalaciones son percibidas como me­
nos "privadas" o menos "comerciales" 
que otras). La mayoóa de los usuarios 
considera que las instalaciones priva­
das están mejor gestionadas (57%), si­
tuándose el valor de este porcentaje en 
un lugar intermedio entre los hallados 
en instalaciones comerciales e instala­
ciones públicas. Por último, un grupo 
mayoritario (42%) señala que la mejor 
fórmula de gestión de instalaciones pú­
blicas es la privatización. 
Las instalaciones privadas sociales son 
bastante antiguas y se sitúan en un lu­
gar intermedio entre la oferta intensiva 
y extensiva que caracteriza a las insta­
laciones privadas y públicas respecti­
vamente. Son el tipo de equipamientos 
más preparados para el uso por parte de 
minusválidos (56%), siendo también el 
tipo de instalaciones donde existen 
más vestuarios adecuados (100%). El 
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importe de acceso es alto, aunque no 
llegan al nivel de las instalaciones co­
merciales, poseen restricciones muy si­
milares a las halladas en los equipa­
mientos comerciales, y el nivel de co­
las es estándar (una cola en algún ser­
vicio cada vez que se utiliza la instala­
ción). Son instalaciones localizadas en 
poblaciones grandes. Así 10 indica el 
hecho de que, a pesar de situarse muy 
cerca en relación al casco urbano, los 
usuarios tardan algún tiempo en llegar 
a la instalación. Finalmente, son insta­
laciones con un nivel medio-alto de 
saturación percibida, aunque un 18% 
de los usuarios señala un nivel bajo de 
saturación (infrautilización). 

Tal y como ocurría en el caso de las 
instalaciones semi-públicas, se puede 
decir poca cosa de la gestión de las 
instalaciones privadas sociales. Esto es 
así dado que prácticamente no apare­
cen diferencias estadísticamente signi­
ficativas respecto de otros tipos de ins­
talaciones. Los valores encontrados en 
las variables de gestión se sitúan en un 
lugar intermedio entre los hallados en 
instalaciones públicas y los observados 
en los otros dos tipos restantes de ins­
talaciones privadas. 

En resumen, las instalaciones privadas 
sociales cuidan elementos como la pre­
paración para el uso de minusválidos y 
los vestuarios, pero su gestión se sitúa 
a medio camino entre el ámbito priva­
do (mayor calidad) y el público (menor 
calidad). Los usuarios que utilizan es­
tas instalaciones son de un nivel so­
cioeconómico bastante alto y viven en 
poblaciones grandes. A pesar de ser 
instalaciones situadas muy cerca en re­
lación al casco urbano, su uso supone 
un tiempo de desplazamiento que se 
puede considerar medio. 

Instalaciones deportivas privadas 
restringidas: A un grupo también re­
ducido de instalaciones privadas se le 
ha denominado restringidas, dado 
que ofrecen sus servicios casi exclu-
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sivamente a usuarios que son al mis­
mo tiempo los accionistas, dueños, o 
socios de las instalaciones. Dicho 
grupo está formado por clubs de tenis 
con accionistas, clubs sociales, etc. 
Un requisito para utilizar este tipo de 
instalaciones es pertenecer al club o 
formar parte de la sociedad que lo 
gestiona. 

Aunque son un poco más jóvenes y 
predominan los hombres, los usuarios 
de instalaciones privadas restringidas 
comparten muchas de las caracteósti­
cas que poseen los sujetos que utilizan 
instalaciones privadas comerciales y 
sociales. Así, se trata de usuarios de 
alto nivel socioeconómico, de estudios 
y de ingresos, y que viven en munici­
pios de tamaño medio-grande. Asimis­
mo, estos sujetos señalan un alto nivel 
de satisfacción con el uso de las insta­
laciones, destacando, en comparación 
con las otras instalaciones, la alta satis­
facción experimentada con los espa­
cios adicionales. Sus opiniones en ma­
teria deportiva son muy similares a las 
de los usuarios de instalaciones comer­
ciales, es decir, prefieren las instalacio­
nes privadas, consideran que los equi­
pamientos mejor gestionados son los 
de carácter privado, y señalan la priva­
tización como la mejor fórmula de ges­
tión de las instalaciones deportivas pú­
blicas. 

Las instalaciones privadas restringidas 
son las más antiguas de todas y poseen 
la oferta también más intensiva, esto 
es, existe un número bastante elevado 
de espacios deportivos por cada tipo de 
deporte que se realiza en ellas. La gran 
mayoóa de estas instalaciones posee 
vestuarios adecuados (90%), y, sin ne­
gar a los niveles de las privadas socia­
les, un 40% de las instalaciones priva­
das restringidas están preparadas para 
el uso de minusválidos. Se trata de las 
instalaciones más alejadas del casco 
urbano, cuyo uso supone también los 
mayores costes temporales, y que po-
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seen las mayores restricciones en el 
acceso. En ellas aparece un nivel de 
colas estándar (aproximadamente una 
cola en algún servicios cada vez que se 
utiliza la instalación). Los costes eco­
nómicos no son mucho más grandes 
que los que se señalan en instalaciones 
totalmente públicas y semi-públicas 
(hay que tener en cuenta que han sido 
excluidas las acciones y cuotas anuales 
recuperables). En cuanto a la satura­
ción, vuelve a haber una concentración 
de las percepciones de los usuarios en 
el nivel medio-alto, si bien existe un 
10% de los sujetos que percibe un nivel 
bajo de saturación (infrautilización). 
Junto a la de las instalaciones comer­
ciales, la gestión de las instalaciones 
privadas restringidas posee una serie 
de características que vale la pena men­
cionar. Se trata de un tipo de instala­
ción deportiva bastante estable en 
cuanto a los usuarios que debe atender 
(sobre todo accionistas). Quizá por ello 
se percibe una menor necesidad de me­
jorar en áreas como la economía y ofer­
ta y explotación de instalaciones, así 
como una mayor suficiencia de recur­
sos para mantenimiento. 

Así pues, las instalaciones privadas 
restringidas son de bastante calidad, 
tanto por lo que se refiere a la misma 
instalación como a su gestión. La ofer­
ta es de carácter intensivo o especiali­
zada. Asimismo, son instalaciones si­
tuadas lejos del casco urbano, cuyo uso 
supone notables costes temporales de 
desplazamiento. Por otra parte, los 
usuarios que las utilizan suelen poseer 
un nivel socioeconómico alto. 

Conclusiones 

En el trabajo comentado se puede ob­
servar como la utilización de una taxo­
nomía múltiple añade una mayor ri­
queza y precisión al análisis de la pro-
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piedad en las instalaciones deportivas. 
La clasificación de los equipamientos 
deportivos en dos grandes grupos (pú­
blicos-privados) escondía una mayor 
complejidad y diversidad organizacio­
nal que merecía la pena analizar. 

Los usuarios que atienden las instala­
ciones deportivas públicas en general 
(totalmente públicas y semi-públicas) 
suelen ser sujetos jóvenes, con meno­
res recursos socioeconómicos y de 
sexo masculino. Sin embargo, cabe 
destacar que estas características son 
más acentuadas en las instalaciones to­
talmente públicas que en las semi-pú­
blicas. Asimismo, los usuarios de ins­
talaciones públicas, a pesar de estar 
menos satisfechos con el uso de los 
equipamientos, poseen una implica­
ción deportiva (importancia y centrali­
dad del deporte) muy similar a la de los 
usuarios de otras instalaciones. En con­
traposición a ello, los usuarios que acu­
den a instalaciones deportivas privadas 
suelen ser de mayor edad, con unos 
mayores recursos socioeconómicos, y 
se observa una mayor proporción de 
sujetos de sexo femenino entre ellos. 
Además, son usuarios bastante más sa­
tisfechos con el uso de las instalaciones 
deportivas. 

Se observa un alto grado de ajuste en 
los usuarios entre el tipo de instala­
ciones deportivas que utilizan y sus 
opiniones en materia deportiva. Así, 
a pesar de que un porcentaje alto 
(46%) de los sujetos que utilizan las 
instalaciones totalmente públicas 
considera mejor la gestión privada, 
estos usuarios prefieren las instala­
ciones públicas y la gestión directa 
por parte de los ayuntamientos de los 
equipamientos públicos. Por contra, 
los usuarios de instalaciones privadas 
restringidas y los de comerciales se 
decantan por las instalaciones priva­
das, perciben más favorablemente la 
gestión privada y consideran la priva­
tización como la mejor fórmula de 

gestión de los servicios deportivos 
públicos. Los usuarios de instalacio­
nes semi-públicas y privadas sociales 
ocuparían un lugar intermedio entre 
estas dos creencias tan polarizadas. 

En cuanto al tipo de oferta (extensiva 
versus intensiva), existen dos polos 
bastante diferenciados en los tipos de 
instalaciones deportivas considerados. 
Por una parte, las instalaciones total­
mente públicas y semi-públicas se ca­
racterizan por una oferta extensiva, in­
tentando satisfacer una gran variedad 
de necesidades deportivas de la pobla­
ción (rentabilidad social). Por otra par­
te, las instalaciones comerciales y las 
privadas restringidas están especializa­
das, dedicándose a determinados tipos 
de deportes y a segmentos específicos 
de usuarios. En un lugar intennedio 
entre la oferta extensiva e intensiva se 
situarían las instalaciones privadas so­
ciales. 

Las restricciones en el acceso y los 
costes económicos son mucho mayo­
res en las instalaciones privadas que en 
las públicas. Dentro de las privadas, 
son las privadas restringidas, dedica­
das a satisfacer de manera casi exclu­
siva las necesidades deportivas de los 
dueños, socios y accionistas, las que 
mayores restricciones en el acceso pre­
sentan. En cambio, estas instalaciones 
privadas restringidas son las más bara­
tas de los tres tipos de instalaciones 
privadas (hay que tener en cuenta que 
las cuotas de los socios y accionistas no 
se contabilizaron en la encuesta como 
costes económicos derivados del uso 
de los equipamientos, a pesar de actuar 
como un filtro destacable). 

En términos generales, la calidad que 
se ofrece en las instalaciones privadas 
es mayor que la que se da en instalacio­
nes públicas. Esto se observa por ejem­
plo en el porcentaje más elevado de 
instalaciones con vestuarios adecuados 
en el ámbito privado que en el público. 
Sin embargo, cabe realizar algunas ma-
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tizaciones. Dentro de las instalaciones 
privadas, las comerciales son las que 
parecen cuidar en mayor medida la 
atención al cliente. En estos equipa­
mientos es donde menor número de 
colas se soportan por parte de los usua­
rios, a pesar de ser también donde me­
nor infrautilización se percibe. En 
cambio, las instalaciones privadas so­
ciales, seguidas por las instalaciones 
privadas restringidas, cuidan en mayor 
medida el acceso para usuarios minus­
válidos. 

En relación a la calidad de la gestión, 
aparecen dos polos bastante diferen­
ciados. Las instalaciones totalmente 
públicas presentan el patrón de gestión 
más deficitario, mientras que en las 
instalaciones pri vadas restringidas y en 
las comerciales -se observan los patro­
nes de gestión más satisfactorios. Sin 
embargo, existe una diferencia rele­
vante entre las instalaciones privadas 
restringidas y las comerciales. Las pri­
meras tienen una orientación más in­
terna; cuidando los equipamientos para 
los socios y dueños (suficiencia de re­
cursos, escasos problemas de manteni­
miento, etc.). En cambio, las comercia­
les presentan una mayor orientación 
externa, dedicándose al cuidado y cap­
tación de los usuarios (p.e. se observa 
un mayor desarrollo del área de marke­
ting). Las instalaciones semi-públicas 
y las instalaciones privadas sociales 
ocupan lugares intermedios en cuanto 
a la gestión. 

Hasta ahora se han comentado las ca­
racterísticas de los usuarios, de los 
equipamientos deportivos y de la ges­
tión de manera independiente. Sin em­
bargo, todos estos aspectos están rela­
cionados y determinan el carácter pú­
blico y privado de las instalaciones. En 
el polo de lo "público" se situarían las 
instalaciones deportivas totalmente 
públicas (formado sobre todo por ins­
talaciones municipales). En estas ins­
talaciones se intenta cubrir la máxima 
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diversidad de demandas deportivas de 
la población, aunque sea a costa de 
disminuir la calidad. El control político 
y la misma diversidad de demandas a 
cubrir son aspectos que determinan en 
parte una gestión más problemática y 
de menor calidad. A pesar de ello, las 
instalaciones totalmente públicas cu­
bren las necesidades deportivas de una 
población joven, con escasos recursos, 
pero muy implicada en el deporte, que 
quizá no podría acceder a equipamien­
tos privados más caros. 

En el polo de lo "privado" se situarían 
las instalaciones privadas restringidas 
y las comerciales. Son equipamientos 
muy centrados en la calidad de la ges­
tión y del servicio, y muy especializa­
dos en determinados segmentos de po­
blación. Los usuarios que acuden a es­
tas instalaciones son de mayor edad y 
con mayores recursos económicos, por 
lo que pueden permitirse el uso de estos 
equipamientos. En posiciones interme­
dias se situarían las instalaciones semi­
públicas y las instalaciones privadas 
sociales. Además estos dos tipos de 
instalaciones, que comparten caracte­
rísticas de las públicas y de las priva­
das, parece que sólo son posibles en 
poblaciones grandes. 

En la introducción de este trabajo se 
señalaba que una de las maneras para 
aumentar la calidad y la rentabilidad de 
los servicios públicos era su privatiza­
ción. Aquí se ha confirmado como, en 
el ámbito de las instalaciones deporti­
vas, son los equipamientos privados 
los que realmente ofrecen una mayor 
calidad. Sin embargo, hay que tener en 
cuenta que los servicios deportivos pú­
blicos y privados atienden sectores po­
blacionales muy diferentes entre sí. En 
un posible proceso de privatización ha­
bría que pensar qué hacer con esa po­
blación con menores recursos que acu­
de a las instalaciones públicas con una 
mayor diversidad de demandas. Ade­
más, estas dos características de los 
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equipamientos deportivos públicos 
(atención a usuarios con menores re­
cursos y orientación a una mayor diver­
sidad de demandas), explican en parte 
la menor calidad y rentabilidad de los 
servicios públicos. 
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